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PRESENTACIÓN

El género de la crónica es uno de los más sufridos en el ámbito de la literatura, porque se desenvuelve en la frontera entre la escritura y el periodismo, y no siempre un buen periodista es un buen escritor.  Más fácil se da el caso contrario.  El más importante novelista colombiano era o es un destacado cronista.  

La explicación radica en que, para escribir bien en esta modalidad, son necesarios los mismos talentos e ingredientes sustanciales en la redacción de una buena novela.  La crónica en sí, es el ladrillo con el cual se construye la novela.

El Maestro Libardo Flórez Montoya –“Embajador de Aguadas” como lo llaman sus coterráneos–  posee estos talentos, y podría culparse a su modestia y timidez por no haber buscado a tiempo un mejor reconocimiento de su obra; hubiera sido la puerta de entrada en la labor de la novela.  Es posible que, en el Maestro Flórez, al igual que en Juan Bautista López, las letras colombianas hubieran perdido dos buenos novelistas. 

Flórez Montoya ostenta una visión particular, exenta de academicismos y de modas, para redactar sus crónicas y retratar a las personas y los hechos que lo rodean o le llaman la atención.

El ambiente, los rasgos y características de sus personajes los capta y transcribe con especial cuidado en estos reducidos renglones coartados por la imposición de la brevedad del periódico como mercancía.

Él es original en los temas de sus anales sin tornarse excéntrico; posee juicio y humor para distanciarse de lo tratado y verlo con humano interés.

El norte de esta búsqueda es su curiosidad y su innata calidez humana, que no tiene inconveniente en tornarse sarcástica o rechazante, pero siempre deja traslucir a un escritor enfrentado a sí mismo en el espejo de la creación literaria.

A pesar de su cordial timidez, es un ser apasionado que se atreve a llevar y compartir con el lector “su” mundo especial que se desarrolla, parte en el pasado y parte en su pueblo natal.

En su trabajo escrito existe la insinuación de un pueblo; hay un Dublín, escenario y testigo de sus personajes, cómplice de sus ganas de vivir a través de la creatividad, y refugio al cual retornan después de sufrir la incomprensión y la frustración.

Cada crónica es un “sketch”, un borrador de una situación que perfectamente daría para ser tratado en otro género literario más exigente.

En “Crónicas de Aguadas”  se comprueba que esta modalidad es, en relación a la novela, lo que es la foto a la película.

Esta selección de artículos, escritos por Libardo Flórez durante los últimos treinta años, constituyen un logrado aporte a las letras caldenses, y merecían ser recogidos en un volumen especial, porque encarnan exactamente esos lineamientos que consideran a la crónica como género literario independiente y a la vez reconocen en ella toda esa trascendencia.

Los Editores

RESOLUCIÓN  Nº 131 DE 1996

(12 DE DICIEMBRE)

“Por la cual se otorga la “ORDEN DE LA DEMOCRACIA”  de la Honorable Cámara de Representantes, en uso de sus atribuciones legales y en especial las que le confiere la Resolución Nº 216 de 1980 y 775 de 1993, expedidas por la Mesa Directiva de la Corporación y 

CONSIDERANDO:

a)  Que el maestro LIBARDO FLÓREZ MONTOYA ha servido durante cincuenta años (50) a la rama de la docencia, preocupándose por la formación integral de sus discípulos teniendo en cuenta las experiencias positivas del pasado, la creatividad del presente y la esperanza en el devenir.

b)  Que el maestro LIBARDO FLÓREZ MONTOYA ha cumplido en el año de 1996 sus cincuenta (50) años  de labor pedagógica, desde 1946 cuando fue nombrado director de la escuela las Coles en el municipio de Pácora, hasta junio de 1996, cuando culminó su carrera educativa siendo rector del Instituto Tecnológico Superior de Caldas.

c)  Que el maestro LIBARDO FLÓREZ  MONTOYA ha sido considerado “El Maestro más antiguo de Colombia”, donde ha recibido por su fecunda labor las siguientes condecoraciones: 

“Simón Bolívar” del Ministerio de Educación  1994.

La Medalla “Francisco José de Caldas” de la Gobernación de Caldas  1982.

La Orden del Sombrero Aguadeño en el grado de Oro del municipio de Aguadas 1993.

La Medalla de la Sociedad de Mejoras Públicas de Calarcá.

d)    Que la   honorable    Cámara   de   Representantes  ha   instituido    la

condecoración ORDEN DE LA DEMOCRACIA con el propósito de                                           exaltar a nacionales y extranjeros que por sus obras en pro de la democracia y de los derechos humanos, se hayan hecho merecedores  de una gran distinción que emana de la soberanía popular representada en el Congreso   de  la República.

RESUELVE:

ARTÍCULO PRIMERO:  Otorgar la Condecoración ORDEN DE LA DEMOCRACIA en el grado “CABALLERO”  al Maestro LIBARDO FLÓREZ MONTOYA, por sus cincuenta años de vida dedicados a la educación caldense.

ARTÍCULO SEGUNDO: Comisionar al Gran Maestre de la Orden y Presidente de la Corporación,  doctor GIOVANNI LAMBOGLIA MAZZILLI o en su defecto al Honorable Representante JOSÉ ÓSCAR GONZÁLEZ GRISALES para que en ceremonia especial imponga la condecoración y haga entrega de las insignias y el diploma correspondiente.

ARTÍCULO TERCERO:  La presente Resolución rige a partir de la fecha de su expedición.



COMUNÍQUESE Y CÚMPLASE, 

Dada en Santafé de Bogotá, D.C.  el doce (12) de diciembre de mil novecientos noventa y seis (1996).

GIOVANNI LAMBOGLIA MAZZILLI

Gran Maestre de la Orden de la Democracia

JULIO E. GALLARDO A.

Gran Canciller de la Orden de la Democracia

JULIO E. ACOSTA B.

Gran Canciller de la Orden de la Democracia

DIEGO VIVAS TAFUR

Canciller de la Orden de la Democracia

ADRIANA CHARRIA CORTÉS

Caballero de la Orden de la Democracia

Secretaria del Consejo

A mi maestro LIBARDO FLÓREZ MONTOYA
en el homenaje nacional a su fecunda obra

educativa.

EL EJEMPLO DEL MAESTRO

Javier Ocampo López

En este mundo de las CRISIS, muy próximo al umbral del siglo XXI, cuando los pueblos vuelven su mirada a los orígenes y los prospectivistas proyectan la utopía del futuro, reafirmamos la grandeza del MAESTRO  y su acción decisiva en la formación de las jóvenes generaciones.

El maestro que todos recordamos y apreciamos con inmenso cariño, es aquel que siembra la semilla de la cultura y se preocupa por la formación integral de sus discípulos, teniendo en cuenta las experiencias positivas del pasado, la creatividad del presente y la esperanza en el Devenir.  Él los modela como el artista que pule con el cincel, sus bellas obras que se transmontan a la posteridad.   Él infunde esa llama interior que transmite dinamismo y sinergia en las jóvenes generaciones para la creatividad y la acción en el progreso y desarrollo de los pueblos.  Él, como Sócrates, Platón y Aristóteles, los célebres maestros griegos, hace reflexionar a sus discípulos con el pensamiento filosófico profundo que indica el camino hacia la verdad, la belleza, la armonía y la perfección en el estilo clásico.  Él, como los maestros romanos Cicerón, Catón  y Séneca, lleva por el camino del Derecho, hacia la meta de la ley y la justicia, como pilares sólidos en la estructura de su mundo socio-cultural.

El maestro  es un modelo de valores que enseña con su ejemplo, como Jesús de Galilea el “Divino Maestro”,  señaló el camino de la luz y la verdad a los apóstoles y al mundo cristiano.  Como Confucio en la China, Buda en la India y Mahoma en el Mundo Islámico, los grandes hombres de dimensión divina, enseñaron con sus doctrinas los pilares de las grandes religiones del mundo, en el tiempo-eje de la espiritualidad.  Ellos son los grandes maestros de la humanidad.

La misión del maestro, “el educador por excelencia”,  no consiste únicamente en impartir conocimientos e información a sus discípulos como instructor de contenidos, sino en formarlos integralmente, siguiendo el camino de la investigación constante en el proceso enseñanza- aprendizaje;  hoy, con el aprendizaje de los procesos, se llega a la esencia misma de las ciencias, las humanidades y las tecnologías.  En la misma forma, su misión es ser forjador de las mentes de sus discípulos y sembrador de principios sólidos que se trasluzcan en actos de comportamiento moral y de valores éticos, cívicos, patrióticos, estéticos, educativos y culturales en sus grandes dimensiones.

El maestro de nuestro momento histórico en Colombia, en unos años de múltiples problemas y de pesimismo nacional, debe buscar la formación de un nuevo hombre colombiano:  un ser que piense, que investigue, que formule soluciones y que busque la creación de modelos propios adaptables a la solución de los problemas colombianos.  Un hombre que no se acomode solamente a la instrucción memorística, sino que considere la investigación científica, creadora y participante, como un eficaz camino para modelar la nación colombiana auténtica y libre de la dependencia cultural.

Colombia necesita un nuevo maestro para una nueva generación.  Un maestro que se preocupe por enseñar a investigar, siguiendo los métodos de la investigación científica, creadora y participante;  que indique caminos para la solución de los problemas y haga vivencia  de una nueva tendencia en la educación, que es la teoría y la acción de la creatividad.  Son necesarias la sinergia y la informática, para el educando del siglo XXI que se avecina, con una nueva concepción del mundo y de la vida.

Ahora se necesita un maestro que introduzca una nueva educación de valores, creadora y formadora;  una educación nueva y activa que cambie el eje de la enseñanza hacia “el alumno” como centro del proceso educativo;  y la educación participante como meta del cambio para la formación de las nuevas generaciones colombianas.

El maestro es emblema de virtudes y de ciencia.  Él debe ser el educador dinámico y muy activo, con los métodos de la educación nueva, creadora y participante.  Él debe dar todo lo que ha recibido de la civilización;   no debe ocultar lo que sabe de los aportes de las ciencias, las humanidades, el arte y la tecnología.  Él debe ser abierto al conocimiento y comprensión de todas las escuelas, corrientes y tendencias;  y utiliza la libertad en sus profundas dimensiones, sin que se llegue a la anarquía que perjudique a los educandos y a la sociedad.

El maestro es el educador de sentimientos nobles, de la mesura, del afecto y la comprensión.  Su personalidad transmite alegría, entusiasmo y dinamismo en todos los actos educativos;  y manifiesta autoridad, más como fruto del respeto por la calidad académica y la admiración, que por medio del terror.  Todo ello dentro de la justicia, la equidad, la imparcialidad y el estímulo constante.  Su mayor satisfacción es conocer la calidad de los frutos que un día sembró con la semilla y el proceso educativo hacia la meta de la esperanza.  Es cuando sus discípulos entran en la vigencia social de su generación y con actos de creatividad buscan la transformación de la sociedad, con sabias directrices, producto de su legado en la educación. 

¡ Qué bello y significativo es el homenaje que el Gobierno Nacional, por intermedio del Ministerio de Educación Nacional, con la condecoración “Simón Bolívar”, le ha otorgado a mi Maestro Don LIBARDO FLÓREZ MONTOYA,  por sus grandes méritos en su fecunda y grandiosa obra educativa, que es modelo en nuestro Departamento de Caldas.   Sus discípulos nos sentimos orgullosos con sus laureles, simbolizados en la condecoración, que en esencia es el reconocimiento nacional a su labor meritoria.

El educador Libardo Flórez Montoya es el aguadeño integral que lleva a su patria nativa en las entrañas de su ser.  Él ha formado numerosas generaciones de estudiantes en Aguadas en el Colegio “Francisco Montoya”,  en Calarcá, y en Manizales, en el Instituto Universitario de Caldas y en el Instituto Tecnológico “Francisco José de Caldas” de Manizales, en donde actualmente es su Rector.

En sus clases de Historia de Colombia, Geografía de Colombia, Cátedra Bolivariana y Música Folclórica, nos enseñó a amar a Colombia con sed de Patria y con el corazón de la tierra.  Él sembró en el surco de nuestras vidas, lo que un buen ciudadano debe hacer en su presente y en el futuro de la Patria, que él simbolizaba en la triunfal bandera.  Y con el pensamiento de Bolívar, los valores profundos en defensa de la democracia, la libertad, la justicia social y la identidad y autenticidad nacional.

Sus alumnos recordamos cuando en sus clases de música, interpretaba lo más auténtico de nuestro folclor, con su lira o bandola que ha ejecutado con gran delicadeza y sentimiento artístico:  los célebres pasillos “Hacia el calvario”, “Plegaria”, “Hurí”, “Anhelo infinito”, “Mis flores negras”, “Señora María Rosa”, “El limonar”  y los fiesteros “Amalia”, “El calavera”, “Los Mochuelos”, “Anita la Bogotanita”, “La gata golosa” y otros que interpretaba en su orgullosa lira.  Y también nos enseñaba los bambucos “Antioqueñita”, “La ruana”, “Los arrieros”, “El boga”, “El trapiche”, “Bésame morenita”, “Serenata del campo”, “Los sauces”, “Oyendo están tus rumores”, “Río que pasas llorando”;   y  las canciones “Serenata de amor”, “Tiplecito de mi vida”, “La guabina chiquinquireña”, “El guatecano”, “El cuchipe”,  la danza “Negrita”  y otras del folclor andino.   Y era inolvidable en nuestra época escuchar con veneración, sus interpretaciones de las piezas musicales “Dos guitarras”, “Ojos negros”, “Alma indígena”, “Vírgenes del sol”, el “Intermezzo  Nº 1” de Calvo, “La danza húngara”, la canción que tanto nos gustaba, “Alma de Dios” y otras del folclor latinoamericano y mundial.  

En la formación educativa que nos dio el educador Don Libardo Flórez Montoya,  se encuentra el orgullo patriota  y nacionalista de nosotros los caldenses, porque en estas tierras del cordón andino y del café, se ama y se defiende la Patria y la Libertad, porque en sus entrañas brilla el sol de la grandeza de Colombia y la fuerza telúrica que lleva al dinamismo nacional.   La caldensidad es esa entrañable fuerza nativista que adquiere una dimensión profunda cuando nuestros sentimientos se reflejan en ese amor por la patria provincial.

Con cafetales y pasillos y con la neblina llena de emoción, Aguadas, “La Ciudad de las Brumas”,  “La Villa de la Iraca”,  “La Ciudad Castillo”  y “La Ciudad Florón de nuestro lindo Caldas”  se yergue orgullosa con su ilustre hijo, el educador LIBARDO FLÓREZ MONTOYA, quien ha recibido el homenaje nacional a su fecunda obra educativa.  La condecoración “Simón Bolívar”, la máxima que otorga el Gobierno colombiano a los grandes educadores, es un galardón muy significativo y de gran excelsitud que destaca la labor de mi maestro, que es ejemplo para los educadores que tienen bajo su cuidado la formación de la juventud caldense.

EL MAESTRO

Gabriel Ocampo L.

En un remoto lugar de mi existencia, prácticamente durante mi personal prehistoria, amé con todos mis sentimientos a una mujer excepcional, resumen de toda la belleza material y espiritual del universo.  Mañana tras mañana yo era el primero que se lanzaba a su regazo para recibir el beso de los “buenos días”  y el abrazo irradiante de ternura que en mi estado de inseguridad frente al mundo llenaba de esperanza mi tambaleante corazón.

Nunca me atreví a besarla, pues aunque el amor era igualmente inmenso y recíproco, mi manera de manifestarlo sólo llegaba hasta la sumisión, un tanto candorosa.

Fueron dos años de felicidad durante los cuales la princesa de mis ensueños hizo una melodía de mi endeble personalidad.  El día en que el cruel destino decretó la separación, aunque me bañé en lágrimas, quedé con mucho de ella en mi caja fuerte cerebral que definitivamente ha iluminado la senda de mi peregrinar por este valle de lágrimas.

Esa princesa era mi primera maestra, quien sólo pudo ser superada en la generación de amor, armonía, comprensión, orientación, ejemplo, generosidad y sacrificio por aquella otra excepcional mujer que marcó mi destino:  mi madre.

Cuando ya empecé a crear historia, mi propia historia, otros seres maravillosos desfilaron por mi camino y aportaron todo lo que sus facultades les permitieron en busca del desarrollo, modelación y perfección de mis aptitudes.  Fueron mis otros maestros, entre los cuales figura con esplendor éste que ahora ha sido escogido como paradigma entre todos los maestros de Colombia.  Se trata del maestro Libardo Flórez Montoya,  o  DON LIBARDO,  así con mayúsculas, ante quien me inclino de todo corazón por la obra que en mi bien personal y en el de esta querida patria ha desarrollado.  Que Dios lo bendiga.

Manizales, 20 de mayo, 1994

AGUADAS Y SUS ANÉCDOTAS MUSICALES

La  tradición musical de Aguadas se inicia con los tiples de los arrieros de la  colonización antioqueña ; en 1883 aparecen “Los Grillos” (tíos de los hermanos Hernández) con una banda musical que por sus atuendos la llamaron cariñosamente La Banda de los Carrielones ; se trataba entonces de la celebración del primer centenario del nacimiento del libertador Simón Bolívar ; amenizaron luego las procesiones de la Inmaculada y en 1914 con músicos nuevos inauguran la primera planta eléctrica y todos los actos cívicos del primer centenario de la creación del Distrito Aguadeño. 

Habían recibido aplausos por los “toques” realizados cuatro años atrás en la celebración del primer centenario del Grito de Independencia.  La Patria, con motivo de haber alcanzado en el concurso el primer puesto, expresó :  “Que se cuiden los de Riosucio”.  Juan Cancio Martínez, como líder comunal de La Mermita, se acercó al recién “desempacado” Párroco en 1954 y le notificó : “Si usted va a suprimir la música y la pólvora en las ceremonias de la parroquia, pierde nuestra ayuda económica.  Fueron las Bandas de Músicos las que amenizaron los ascensos en globo de Nolasco Guerrero ; las que tocaban a la entrada de los circos como Egred Hermanos, El Atayde, el Circo  Águila,  La Compañía Malumbres y muchos más ; las mismas que llamaban a la feligresía para las tardes toreras y también las que tocaban el infaltable pasodoble “Ha sido un toro bravo” al iniciar las procesiones de Semana Santa. Fueron estas bandas las que nos enseñaron a pronunciar correctamente los nombres de los compositores extranjeros y también las que llevaban sobrenombres como Coca, Achirillo, Jarretón, Caregallo, Conejita, Carpincho, Marco Pinche, Berto Lata, Prepare, Vivo, Tapete, Cuchuvo y otros más.

Los muchachos rodeaban a Pifia, que llevaba a pie limpio el tambor mayor sobre sus espaldas encallecidas, para que Alejandro Coca lo hiciera vibrar hasta reventar oídos y vidrios en los ventanales del vecindario.

Cuando por incumplido fue expulsado de la banda, el amigo Lata juró vengarse de Bertulfo, su director y colocó al frente de los atriles de las retretas domingueras, muchachos chupando limón ; Bertulfo desenvainó su peinilla y no lo alcanzó ; las que buscaban novio en las  retretas también corrieron y se refugiaron en el templo gritando : “Hay un loco con peinilla que persigue a todo el mundo”.

La vacaslocas también perseguían a los feligreses para quemar las medias de seda y a los niños de pantalón corto que corrían hasta la iglesia huyendo de los buscaniguas.

                                                                       

En la época, Pifia tocaba en su dulzaina “Bajo los Puentes de París”;   el “Negro de La Pintada”   ofrecía con la música de “La Marcha Nupcial de Aída”  el gaucho argentino, que contiene ron y vino para las muchachas bonitas y las casadas que sufren hasta las madrugadas.

Muy cerca y sobre los andenes, el personaje Barrilito, parodiando El Trovatore y ofreciendo “empanadas calientes para toda la gente, quien no me las compre no me las tiente”

Las bandas agotaron la existencia de aguardiente en las Fiestas Patronales y, al observar su escasez en el pueblo, uno de los músicos hizo traer “la Vieja” que compró la última media de alcohol para “lambérsela por la espalda”.  Carlitos Martínez con sus maracas en el Club  Aguadas soltaba los instrumentos para acercarse  a la pista de baile y, observando el escote de las parejas, aplaudía y temblaba hasta ponerse “arrozudo”.  Otros estaban identificados con Carpincho, que sostenía que quienes menos tocaban en los bailes eran los músicos.

Juan Onofre en Manizales cantando en las esquinas “Los pajaritos” y atajando el tráfico con el acompañamiento de un zurriago.

Carpincho, para descansar en la orquesta, soltaba el instrumento y “agarraba” la pareja ; la viuda de “Pacho Tiple” el de Pore, exclamaba frente al cadáver de su esposo : “Y tan bueno que tocaba” el clarinete.  Al preguntarle a un músico por la herencia que dejaba, contestó : “una trompeta con soldadura, unos hijos “levantados” a base de semicorcheas y el desayuno de los niños en los bolsillos del borracho”.

Las bandas municipales han alimentado con músicos las grandes orquestas y han ayudado a la educación para la ocupación del tiempo libre en los Colegios.

En Aguadas se escogerán los mejores este domingo, para que al presentarse al Concurso Nacional en Paipa alcancen los primeros lugares a nivel nacional, como ha sido su tradición.

(LA PATRIA, 8-IX-99, p. 5a)

AGUADAS, PASILLOS, SOMBREROS

En el coliseo Cambumbia (vocablo tal vez indígena) en la ciudad, estaremos recordando durante el IX Festival del Pasillo, el sonido de los tambores de los indios Tarcaraes que habitaron regiones aledañas a las minas de cobre y de oro que mencionara en sus poemas nuestro inolvidable León de Greiff en “Relato Facecia de Alipio Falopio”.  Aquellos elementos tamboriles, de acuerdo con la versión del ilustre galeno José Salazar Estrada que visitó la antigua zona indígena muchas veces y escuchó a los pobladores de la región, brotó el nombre de Tar...ca...ra.

En este recinto observaremos una especie de sábana blanca conformada por sombreros aguadeños sobre la cabeza de turistas y de artistas nacionales, previamente invitados y el recuerdo de aquel célebre tribuno en la época del Nacionalismo en su recorrido por estos pueblos de Caldas ; “Por fin encontré cabezas con sombrero”.

Como lo expresara en el primer Festival del Pasillo el sacerdote compositor Briceño Jáuregui : “Sólo se descubre ante Dios y la patria”.

Recordaremos el pasillo “Adiós casita blanca” cantado a tres voces por los Hermanos Hernández en México durante la atormentada agonía del gran poeta Barba Jacob, a Alba del Castillo en la casa de su primera maestra María Jaramillo Toro durante las fiestas del sesquicentenario de la ciudad, cantando “Hacia el Calvario” y “Flores Negras” a primo y dúo con Hernando González que también complació a los asistentes con “Lágrimas de amargura” para recordar los pies descalzos de la extraordinaria soprano coloratura en su vereda.

Nicanor Zabaleta, considerado como el “Mago del Arpa”, había dicho que la ciudad más musical en su recorrido artístico era la nuestra.

El Académico Javier Ocampo López, en su reciente viaje al país azteca, encontró en la Provincia de Yucatán un pueblo que fabrica los mismos sombreros con fibras de iraca y en su recorrido tuvo además la oportunidad de escuchar bambucos y pasillos de aquellos que interpretaron los Hermanos Hernández, Tartarín Moreira, Jorge Añez y la Lira colombiana en las primeras décadas de este siglo ; por eso aplaudimos la idea de la familia Gómez Estrada y de quienes impulsan la iniciativa de internacionalizar el evento con participación de Centro América, Venezuela y Ecuador.

De allí la importancia de nuestros embajadores musicales en su recorrido por aquellas tierras divulgando la música vernácula.  Recordaremos a Alfonso Castillo acompañando al famoso trío en el Bosque Municipal de Cali como guitarrista, con el pasillo “Gata Golosa”.  Alfonso pregunta : ¿dónde está “Atardecer Andino” de aquellos genios musicales ?  Además sostiene que su cadencia musical es perfecta y que fueron ellos los primeros en cantar a tres voces en América Latina, dice que aprendió a tocar guitarra en academias europeas cuando escuchó a Andrés Segovia y a Héctor Hernández en sus instrumentos.

En “Mundo al Día” el célebre Stokopski, dijo al escucharlos en 1933 : “Es una sinfónica en miniatura”.  De Humberto González Salazar agregó : “Hay que grabar el Concierto de los Pajaritos” que compuso el guitarrista Humberto, porque esa especie de juego musical con su insuperable voz de “bajo” combinada con guitarra y silbidos imitando el trinar de las aves canoras es único ; dicho artista, egresado del Conservatorio de Música, con su sonrisa característica y sin la guitarra que perteneciera a los Hermanos Hernández, se ausentó definitivamente y “Se nos fue con su música a otra parte”.

En el foro que habrá de realizarse durante el certamen musical, solicitaremos para el futuro la ejecución de composiciones aguadeñas que rescatarán valores musicales de artistas como los Hermanos Hernández, Josefina Garcés, Dídimo Domínguez, Obdulio Sánchez, Hilario Lotero, Andrés Gil, Pastor Bedoya, Heladio Cortés, Francisco Sánchez, Rodrigo Becerra, Carlos Londoño y otros más; se conocerán las más  recientes composiciones de los hermanos Sánchez Carmona, Óscar Jiménez Arango, Ruby Aristizábal Estrada, Gonzalo Rivera, Magog Baena, Fabio Jaramillo Gil, Gerardo Lotero, los hermanos González, Ricardo Murillo y Obdulio Arias.

Desde los “balcones de vértigo” de la ciudad, se solicitará la entrega de los secuestrados para que regresen a sus hogares, porque la “Patria es la roca donde se hace el nido”.

(LA PATRIA, 8-VIII-99, p.5a)

SI  DARWIN HUBIERA PASADO POR AGUADAS. . . 

Si Carlos Darwin, en su recorrido por el mundo para sus investigaciones sobre el origen de las especies,  hubiera hecho “un alto en el camino” de sus observaciones en la conformación física de ciertos personajes típicos de las regiones que visitó, habría marcado interrogantes y huellas en la historia de nuestros pueblos.  Nos referimos a seres humanos que abundaron entre nosotros y no a quienes agotaron los papayos en las casas de abolengo de una ilustre ciudad del Valle, donde los amarraban al árbol para esconderlos de las visitas de noveleras que todos aborrecemos.  

Sería interminable la lista de ellos en nuestro pueblo aguadeño, pero recordemos los que sobresalen con anécdotas que se transmiten entre las generaciones así:

El célebre e inofensivo Pilatos que repartía “madrazos” para que nadie interrumpiera su camino; de allí tomó el artista Montecristo su caracterización para transmitirla a sus oyentes y admiradores con el nombre de Montoño.

De Facico y Adelaida, que aguardaban ansiosos las vacaciones de los universitarios de la capital para repetir su matrimonio con vestido de reina y frac alquilados en Bogotá, para los regalos de sus padrinos; el archivo de “El Tiempo” dará mejores respuestas por la suntuosidad de la boda realizada.   Facico y Adelaida ocuparon un apartamento con una sola pieza que compartían con su cuñada Maruja;  a una pregunta de las damas de la Caridad sobre cómo dormían los tres en la única cama que les habían regalado, éste contestó:  En la escuela aprendí que “tres en uno no caben; bajo a Adelaida”

Toño se hizo fotografiar con un ramo de azucenas para demostrar su pureza y su castidad a los sesenta años de edad, repartiendo sonrisas a todos los que se ocupaban de él.

Tato se raptó la novia y despistó  con ello a las autoridades policivas de Aguadas; al localizarlos el alcalde de Abejorral, encerrados en una destartalada habitación, éste contestó:  “Nada ha pasado entre nosotros, porque la única estera que existe, se ha colocado entre los dos para dormir y descansar en este viaje a Medellín”.

De Juan Onofre darán mejor respuesta los “Minutos” de Mauricio en “LA PATRIA”, porque era el único que, acompañado de un zurriago, paralizaba el tráfico de Manizales, con su canto “Dónde están los pajaritos, en aquel árbol están, todos ellos se volaron, con el tiempo volverán. . .”.  En su tierra de origen lo esperaban los famosos icacos y los almendrones desaparecidos desde aquella época.

Pifia y Mirús se aborrecían de muerte, y un sábado brumoso que recordamos, el bus hacia Medellín, por no atropellar al primero, mató a Mirús frente a la Casa Roja.  El amigo Pifia fue llevado en hombros de las Damas Rosadas hasta su última morada unos años después.  Su único delito:  Cargar leña todos los días para sus hermanitas, y tocar la dulzaina para alegrar el oído de quienes le entregaban una moneda que Pablito agradecía con una sonrisa.

Un pesado fardo a las espaldas cargó siempre el amigo Pinto para pagar “la maldición de su señora madre por haber sido tan mal hijo”.  Dormía donde lo sorprendiera la noche y nadie lo conoció levantando la mirada, ni pidiendo limosnas para su angustia.

De muchos otros personajes típicos de la ciudad, supimos que la bobada estaba de la cintura para arriba, y de allí el terror de las mujeres que se topaban con éstos por las calles solitarias del poblado;  pagaban escondites a cualquier precio.

Luis, el mejor vestido de todos, huyó  de los zapatos como el demonio de la cruz y, para reforzar su mal genio, los vagos de entonces le decían que Rosarito su hermana se había casado y Alfonso su cuñado había muerto.

De Mercedes, La Loca,  recordamos que todavía resuena en el parque el insulto a un ilustre Párroco que desde el púlpito había insinuado votar por don Plebiscito.  En Manizales presidía a pie limpio la delegación de Aguadas para la procesión del Sagrado Corazón.  El resto de su vida lo alternó cargando ladrillos para los políticos y troncos de guineo para las vacas de su clientela.  ¿Qué diría ahora  Mercedes, para votar por don Referendo ?

RECORTES DE LA IRACA

El padre Jaime Ángel Jaramillo se ha ganado la simpatía del pueblo aguadeño porque, al igual que los obispos de Francia, abrió las puertas de su templo para que “el pueblo” escuche espectáculos como el concierto de órgano ejecutado por Carlos Schweineberg, y la presentación de la Coral de la Universidad de Caldas, dirigida por Conrado Sepúlveda. ¡Qué diferencia !  Otros vecinos nuestros cierran sus templos en festividades como la nuestra.  “Algo va de Pedro a Pedro”.

***

El agrónomo _acordeonista Hernán Bedoya Serna_  al recibir invitación especial para la VII Feria de la Iraca, contestó:  “Tengo un examen muy delicado el próximo sábado en la Facultad”.  A los días le preguntamos:  ¿Te perdiste la fiesta ?  Respondió:  “¡ Perdí el examen !”

Don Alfonso Duque Estrada, ganador del primer premio en el reciente concurso de baile, patrocinado por el Club Aguadas, sostiene que para bailar no se necesita luz eléctrica.  Puede estar tranquila la CHEC, y repetir los apagones del mes de octubre, en la inauguración de los Seguros Sociales en Aguadas.

***

Al doctor Juan Ramón Grisales Echeverry, indiscutible creador de la Feria de la Iraca,  le van a levantar el busto sus amigos y admiradores.  Han olvidado,  los que hacen parte de la SEMA (Sociedad de Elogios Mutuos Aguadeños), que el distinguido profesional ha hecho más por su tierra que el terremoto del año 62.

MIRÚS, MITO Y LEYENDA

Cuando las brujas se posaban en los tejados de los matrimonios “arrejuntados” para volar cañada abajo con risotadas que hacían estremecer los árboles del camino, nuestro personaje conocido con el remoquete de Mirús (Jesús María López), hacía de las suyas y sembraba el terror en los caminos estrechos y solitarios del sur de Antioquia y del norte y occidente caldense.

Con más de noventa años, contó al reportero de un medio capitalino sus mayores hazañas que, entre otras, fueron ataques a un convento de monjas en Los Llanos y un asalto al correo en Abejorral, para repartir más adelante el producto del botín entre quienes se topaba en la ruta que transitaba en horas nocturnas.

Mirús, al decir de su primer maestro, sacrificaba reses de La Loma de Pito y de La Fe, para que quienes lo ocultaban madrugaran por carne fresca.  Cuando los gobernadores de Antioquia y de Caldas fueron informados del asalto al correo de Abejorral, los alcaldes más cercanos taponaron con policía las posibles salidas del asaltante con resultados negativos; para eludir su captura, en Payuco amarró guaduas para cruzar el río Cauca, siguió a Marmato y luego a Jardín (Antioquia) por atajos que conocía, leyó la prensa y se “echó a perder”;  en San Juan de Marmato se negaban los mineros a cancelar la cuenta de los anisados durante dos días de juerga y una voz fuerte, “llegó Mirús”, acabó con la discusión; contaba su maestro de primaria que hasta el dueño de la cantina desapareció y no encontró a quién cancelarle lo que consumieron en la noche; ocultaba una navaja barbera para defenderse en las trifulcas; más de una vez recogieron del suelo gente degollada y desangrada; de allí la frase de la época: “Los aguadeños cortan con el ala del sombrero”.

Las autoridades policivas de Supía prepararon para su captura una jaula metálica que fue exhibida en la plaza principal;  alguien se acercó y Mirús, por entre las rejas, lo ahorcó.  La policía se enfermaba siempre cuando se ordenaba la captura de este personaje.

Mirús se había fugado del Panóptico de Tunja (cárcel de “máxima seguridad” en su tiempo) y, aprovechando el arreglo del alcantarillado “gateó” por él hasta la calle de donde desapareció misteriosamente.  Jesús María López dijo una vez: “Maestro Gallego, los túneles están hechos y si no se aprovechan la culpa no es mía”.

Mauricio, un columnista de LA PATRIA, lo había visitado una vez en 1947, en el Panóptico de Tunja;  en el reportaje le preguntó: “¿Qué pasó con el dedo pulgar de la mano derecha ?”.  Mirús, sin titubear, le respondió:  “La mujer que cuidaba a mi madre, se enamoró de mí, y se tragó el dedo que me arrancó”. 

De la cárcel Modelo salió entre un costal que había entrado a la penitenciaría con un racimo de plátanos para el consumo de los detenidos; en aquel  reportaje dijo que llevaba tanto tiempo en la cárcel que no aceptaba que lo soltaran, porque de su familia en Aguadas ya nadie vivía; durante un tiempo viajaba en el tren hasta Buenaventura, en donde no le cobraban el pasaje para que vendiera su mercancía a los pasajeros, consistente ésta en espejos y peinillas para el cabello, porque: “¿Qué otra cosa hace uno cuando está viejo ?”.

Una vez desde la prisión hizo saber a su progenitor que necesitaba unos pesos para poder vivir y como no hubo respuesta, le envió este telegrama: “Pelleja ahí va su gallo”  y en el mensaje agregaba: “Con usted completo cuarenta”. 

Consultada una venerable anciana sobre el personaje contestó: “Tenía pacto con el diablo y por eso lo consideramos como el terror de los campesinos y encerradores en la madrugada de entonces”.

Alguna vez llegó a la modesta cantina de su padre en la vereda de Pito para descansar;  éste le ofreció gaseosa y él contestó: “Gracias, más allá me dan sancocho y me enciman mazamorra con leche”.

En aquel tiempo sí había autoridades que no hacían lo de hoy, “los gatos huyendo de las ratas”.  Intentó, cansado de aventuras, pasar a Venezuela para probar suerte, pero esos eran tiempos del dictador Juan Vicente Gómez que cortaba orejas y obligaba al trabajo en las carreteras de la selva.

Autoridades de Santuario y de Apía (hoy Risaralda) se negaron a la captura del personaje que trabajaba en una empresa de transporte hasta La Virginia (Risaralda)), porque “al aprehenderlo se convierte en una mata de plátano”.  Su presencia en fondas camineras “creo que fue el origen del atletismo paisa”, dijo alguien que lo conoció.  

Cuentan en San José de Risaralda que, en el camino de La Libertad, se enfrentó al arriero Macuenco quien, al desenvainar su machete, lo hizo retroceder y, para justificar su derrota, se convirtió en gallinazo y voló a la cordillera.

Para el asaltante de caminos, se convertían en siglos los días para la visita conyugal de su amante en la destartalada cárcel de Santuario en 1937.  Mariela Bolívar solicitaba permiso para entrarle a Mirús alguna vituallas y a su atractivo físico le agregaba la fidelidad por el bandido.

Quien prestó servicio como guardián de la cárcel Modelo decía que Mirús era de aspecto desgarbado y encorvado por el peso de los años, que estaba casi ciego en 1963, pero  que en la juventud sería de buena presencia y de gran estatura.  Permaneció muchos años más en la prisión y “murió así sin más ni más” en la cárcel que consideró su segundo hogar, siendo respetado por la guardia y por sus compañeros de prisión.

Conservamos el recuerdo de Pedrito Pelleja, su padre, en la casa del Mayor Montoya, considerado por la ciudadanía como un hombre bueno y a un hermano medio de Mirús en una hacienda entre Marsella y Belalcázar en tiempos de la dictadura, cuando había escalado los más altos honores de las Fuerzas Armadas de Colombia.  Supimos de su empleo como parquero en Tunja en donde era centro de atención de viejos y de niños que escuchaban atentos las aventuras que lo obligaron, para librarse de las persecuciones del gobierno a “hacer pactos con el diablo”.

(UPODECALDAS, Manizales, mayo de 1998, p.6)

AGUADAS, PASILLOS Y TRADICIONES 

Los circos de pueblo y de los sectores populares de las grandes ciudades fueron los encargados de sacar del anonimato a nuestros músicos y compositores que carecían de oportunidades como éstas, ya que, en cada ciudad, apenas se “ocupaban” de las fiestas patrias y en las procesiones de los patrones parroquiales ; así, por ejemplo, Los Carrielones en 1883 amenizaban en Aguadas los actos cívicos programados con motivo del centenario del nacimiento del Libertador, y entre 1914 ó 1915 para “los toques” cívicos en la inauguración de la nueva planta eléctrica.

Que el pasillo de Venezuela o de El Ecuador se parezca al nuestro con sus pequeñas variaciones es versión respetable ; pero que sea el verdadero pasillo lo dirán  las investigaciones que se aproximan en Aguadas, porque los representantes de la región chocoana han sostenido que, en el siglo anterior, penetró por el río Atrato y se extendió luego por todo el país.

De Aguadas salieron, con las carpas que nos visitaban,  guitarristas y trompetistas como Alfredo López Bernal, Alfonso Jaramillo Estrada “Achirillo”, que pasaría luego a ser parte de Los Pamperos, Luis Barbosa, solista de guitarra, y los Hermanos Hernández en el Circo Riego Hnos.  hasta el exterior ;  en Manizales y en la década del 40, el guitarrista Elías Ospina Nieto acompañó, en el Teatro Olimpia, al famoso conjunto.   Carlos Londoño tocó en su juventud con el Trío de aquéllos, alternando su música con la venta de dulces a la salida de los colegios, exhibiendo como trofeo su bandola marca Norato con incrustaciones de nácar para ejecutar en forma impecable pasillos como “Bola Roja”, “Vino Tinto” y “Valle del Cauca”.  ¿Quién olvida las serenatas con guitarras de los Hermanos Misas en Manizales para los enamorados de entonces ?

Cuenta la tradición que “El Chato” Estrada realizó conciertos de guitarra en Madrid y en Roma.  Ricardo Murillo con sus ochenta abriles continúa de pie como los robles de su modesta parcela en Tarcará y añora sus composiciones tales como “Ausencia”, que la hacían repetir quienes la escuchaban en el Tolima o en el Meta en los años 50 y 60; las Academias que fundara en estos departamentos estarán dando sus mejores frutos,  porque Maestro sí tuvieron.

Marino Gómez Estrada que encabezara el verdadero aguadeñismo, estará saboreando este Séptimo Festival Nacional del Pasillo Colombiano “Hermanos Hernández” que inició actividades con el traslado de los “restos mortales” de aquéllos para el mausoleo del cementerio San Jerónimo en Aguadas con unas conclusiones después del Homenaje a Bertulfo Sánchez, que dieron pie para rescatar del olvido estos cerebros fugados que han hecho la grandeza musical y cultural del pasado.

Fabio Jaramillo, con más de 150 composiciones grabadas, continúa deleitando públicos de varios departamentos del occidente colombiano y es quien ha hecho famoso con sus actuaciones el Dueto Los Caminantes, rememorando canciones de enamorados de la época.

Interminable esta lista de artistas musicales que algún día quedará grabada en mármol para la historia de mi pueblo; curioso fenómeno musical aguadeño admirado por los unos y por los otros: “Los Hermanos Hernández llegaron a convertirse en verdaderos Embajadores de la música colombiana en el exterior”.  De allí el que fueran contratados en la década del 30 por el Ministro de Cultura de México, don José de Vasconcelos para divulgar el folclor latinoamericano en aquel país.  Con una serenata de los artistas participantes al festival en el Pueblito Viejo, iniciaremos, con fuegos de pólvora,  esta fiesta que logró el retorno de los hijos a la Tierra de los Mayores.

(LA PATRIA, sábado agosto 16 de 1997, p. 5a)

PERSONAJES TÍPICOS DE LA PROVINCIA

Nuestros antepasados no conocieron las teorías sobre la evolución de las especies, del inglés Charles Darwin;  tampoco las leyes de la herencia del austríaco Gregorio Méndel;  mucho  menos creyeron en la genética del mundo contemporáneo.

En los pueblos que se respeten,  abundan los personajes típicos, y éstos hacen parte de las tradiciones que son tema obligado en la memoria de sus hijos.  En una ciudad del Valle, de rancio abolengo, conservan en el patio trasero papayos para amarrarlos “mientras pasa la visita”;  en otros sitios del país, sus moradores niegan el parentesco con ellos;  hay lugares donde los toleran diciendo que “el niño continúa en tratamiento médico”;  muchos son cleptómanos y, en las casas que visitan, se incomodan con su presencia.  En algunas escuelas para minusválidos se agotan los cupos para recibirlos “aunque paguen bien”.

No confundirlos con aquellos que tienen la bobada de la cintura para arriba y de allí el temor de las damas cuando, en lugares desolados, se topan con ellos. 

“La Pitarra”, en ciudad vecina y, ante el silencio de los forasteros que no conocían su remoquete, regresa intempestivamente y les grita:  “Si no fuera porque estoy comulgada, les mentaría la madre a estos  h*#&p*%*”.

“Los Tatos” (hombre y mujer) pedían limosna desde el amanecer y se disputaban los andenes para almorzar en cualquier parte y, en la noche, separados por una estera,  “para evitar tentaciones”.   

Un amigo en el Quindío acabó con la cosecha de tomates porque se murió el que abonaba y recogía la cosecha, se alimentaba con sobrados de la pequeña chagra y nunca se quejaba de sus dolencias.

Otro se acercó a los compradores de trago y, al observar una mosca en la copa que le ofrecieron, exclamó:  “cerrá la alas que vas pa’dentro”. 

“Aguacate”, importado de un pueblo del Norte, perseguía las vacas de los alrededores del Estadio para dormir a su lado en las noches estrelladas, huyendo de los gamines que le gritaban:  “Aguacate, soltá la polla”.

Otro contestó:  “Dizque bobo yo, porque me comí una totumada de dulce de brevas con adornos de mosquitos por los lados”.

Don Faustino contrataba a estos personajes para la arriería de los cerdos hasta el lugar del sacrifico;  como la comida para ellos era abundante, les pedía que evacuaran en la finca del vecino.

“Parrita” se acercaba a los toma-tragos que le ofrecían licor con moscas;  al observarlas en movimiento, exclamaba: “Cierren los ojos, negritos, que van a atravesar un túnel”.

“El Rey” como voceador en el pueblo, gritaba:  “Invito a mi entierro esta tarde por falta de trabajo”.

La pareja de recién casados ante el llamado insistente del servicio doméstico para que no abusaran “con eso”:  “Que. . . qué ?”  Fue la respuesta inmediata.

El tinterillo aguadeño, Micho Jaramillo, se ausentó de “Bolsa Larga” y se trasladó a la “Tierra de los Bizcochuelos”, para atender un pleito de su amigo cafetero;  allí fabricaba el “ratoncida disecante”, elaborado a base de cianuro para matar las ratas y las pulgas que los rodean en sus habitaciones;  el campesino agradecido en su charla, intercalaba uno que otro aguardiente hasta la llegada de otro cliente que quería un memorial  barato para que le aclarara al Juez cuál era en su finca el “Mojón de Mercedes” que aparecía en la escritura.

Al solicitar de “Gardel” que diera su concepto sobre la elección popular de alcaldes, secamente contestó:  “Casi todos están pavimentando con cagajón sus calles para que puedan transitar sin dificultades los carros de último modelo”.

Se acerca Carlitos el profesor, al gerente de la Caja Agraria, en su gira por el oriente de Caldas,  y le pregunta: 

_¿Usted es el doctor Mariano ?

_Si, señor.

_Entonces también es hijo del Presidente Ospina Pérez y  me imagino -agrega-  que de doña Bertha también.

“Juan Onofre”, cansado de cantar “Los Pajaritos” en las esquinas de la ciudad, se acercaba a los semovientes y, agarrándolos de la cola, sostenía un diálogo aparente con su novia que laboraba en las minas de oro de Altamira entre Aguadas y Abejorral.

El anecdotario de estos personajes de provincia enriquece nuestro folclor y abren interrogantes para pensar que, con poco dinero, conseguimos “una lavadora mueca que hasta nos hace de comer”.

AGUADAS EN ARRIERÍA 

“No te canses buey lucero, que allá tras la colina te espera tu güen potrero”

Los bueyes de aquellos tiempos no conocieron los cascos dorados ni las espuelas de plata, de los que hablará el poeta Ricardo Nieto; los cuadrúpedos de La Fe pertenecían a una raza que soportaba pesos hasta de veinte arrobas y con sus pisadas allanaban el camino para el regreso por senderos solitarios de las rutas del progreso.  Uno de ellos se reventó de hacer fuerza en “La Loma de Pito” para no dejar perder la flauta del Do Mayor del órgano tubular de La Inmaculada por los desfiladeros de Los Charcos;  estos bueyes llevaron en turegas los primeros carros para la inauguración de la carretera Aguadas - Arma en 1936.

Desde el siglo anterior eran los medios de transporte para el mineral de La Picarra y de las minas de Palmira hasta los molinos de Marmato y de Itagüí;  así la narración de don Luis de Greiff, que también fue minero en la zona.  Éstos apenas rumiaban nostalgias por la pérdida de sus órganos reproductores que los convertían en bueyes de carga para el transporte de la época.

Qué decir de las mulas que soportaban sobre sus lomos las heridas incurables  y los pesados fardos, con descansos en las “posadas”;  contaban los arrieros que eran frecuentes las muertes en los caminos cenagosos por dejar hundir la parte trasera en dichos lodazales;  los mulares temblaban cuando se acercaba el torturador para colocar debajo de la cola un par de ajíes pequeños   que obligaban al animal cansado a adelantarse a la “mula campanera” en las pendientes, divisando desde la cima la próxima jornada;  qué diferencia con aquél que cargaba panela para la sed y el cansancio de arrieros y acompañantes;  no fueron éstas las mulas atravesadas del camino que Gilberto Alzate Avendaño mencionó en sus escritos inolvidables.

Semovientes que transportaron las campanas de bronce que habrían de “doblar” más tarde por la muerte del Sangrero y del capataz de la colonización; en las rutas enmalezadas, de casonas solariegas, las tapias en estado de desintegración, con corredores empedrados hasta el camino y el eco del mozalbete tarareando el torbellino de los Hermanos Hernández:  “No te canses buey lucero, que allá tras la colina, te espera tu güen potrero;  y a mí me espera mi china, arre buey, arre buey...”.

De la ruta abandonada sólo quedan los calvarios abonados con Padrenuestros y a su alrededor las piedras de la zona reclamando el bronce que perpetuará  para la historia aquella gesta que un día ensalzará Francisco Giraldo en los Juegos Florales de 1917, titulada “Titanes”. 

Sobre las enjalmas sudorosas el Santo Rosario y luego el tiple con trovas intercaladas en los cuentos de Cosiaca y Pedro Rimales con narraciones interminables de Sebastián de Las Gracias.

Hubo, además, romances con madres solteras que esperaban a su prometido para que tal vez desconociera al nuevo hijo,  este aventurero de las dificultades de la arriería.

Y en Manizales, los aguadeños con más de doscientos semovientes para el empalme del Magdalena en Honda, con la capital antioqueña, atravesando nuestra ciudad, y, a las tres de la madrugada, “Guardián” su mejor amigo, despertando a su gente para la nueva jornada.

(LA PATRIA, 14-VIII-96, p.5a)

LIBARDO MONSALAVE

Para cubrir la plaza decente en el colegio Francisco Montoya, llegó el profesor Libardo Monsalve López, quien había realizado estudios secundarios con los Hermanos Cristianos y después había sido profesor durante varios años en varios colegios del departamento del Quindío.

Al debutar con su clase de francés en Aguadas,  salió tan decepcionado de sus alumnos, que se dirigió a la rectoría a quejarse porque los alumnos no le habían contestado el saludo en el idioma de los galos.  Al finalizar el año escolar, uno de sus alumnos intrépidos logró entrar en la habitación del profesor para rebujar los papeles del escritorio y, entre periódicos y revistas viejas, encontró el cuestionario del examen final, lo copió pero, con tan mala suerte que se descubrió el fraude, falta cuya sanción era la cancelación de matrícula con resolución enviada a la secretaría departamental de educación;  “Una Madre”  fue el epíteto ganado por don Libardo por sus actuaciones como educador;  la drástica sanción aplicada al alumno le corroyó el corazón y fue así como solicitó de la Rectoría derogar la resolución de castigo para el infractor.  El ilustre sacerdote no podía convenir con corazones tan maternales y así le contestó al profesor:  “ O pide traslado, o lo pido yo como Rector”.

Don Libardo fue trasladado a Belalcázar y allí montó su laboratorio de fotografía;  como en sus salidas rara vez le faltaba su cámara fotográfica, logró desprevenido al primer bandido del occidente caldense;  por este retrato de cuerpo entero   se ganó las amenazas de muerte que provenían de los amigos seguidores del delincuente y debió abandonar el pueblo del Cristo Monumental.  

Fue así, entonces, como  regresó a Aguadas en donde continuaron las razones para seguirlo apreciando como a “una madre”;  era considerado como “la caja fuerte” de las maestras rurales;  trataba de solucionar los problemas económicos de sus alumnos más necesitados;  sus respuestas pasaron a la historia:  “Con mucho gusto voy a prestarle lo que me pidió, para que lo perdamos en compañía”.  “Con mucho gusto le tomo las fotografías de la primera comunión de su hijo, pero me paga cuando sus padres cumplan las bodas de plata”.  “Yo si le presto lo que de mí solicita, pero recuerde que así me debe dos pesos”.  Había acumulado tantas letras de cambio que preguntó un día: “¿Dónde consigo un compositor para que les ponga música a estos documentos ?”.  Una   vez jubilado y cansado de la “vagancia remunerada” le dijo al Rector:  “Hágame nombrar de nuevo que yo regalo la mitad del sueldo para el desayuno de los más pobres”
En alguna ocasión, alguien se le acercó y le dijo:  “Profesor, ¿ le gustan las empanadas ?”  Respondió:  “Si están calientes, cómase una que yo la pago”.  El muchacho agregó: ¿Una no más ? Don Libardo contestó: “Tranquilo, muchacho, otra más, pero se la lleva a su mamacita”.   Uno de sus alumnos preguntó: “¿Para qué les colocan argolla metálica a las mulas debajo de la cola ?”  Y secamente respondió:  “Para colgarlas de un clavo por la noche y evitar así que se las ‘ruñan’  los ratones como sucede con los aperos”.  Aprovechaba los descansos para, muy sutilmente, reclamarles a los alumnos por el mal comportamiento.  En alguno de esos descansos se le acercó a una alumna y le dijo:  “Señorita, como usted  copia de sus apuntes las respuestas en el examen, le sugiero que no abra mucho las piernas para que no se le caiga el cuaderno”.

También fue profesor de biología;  en cierta ocasión llegó a clase y encontró sobre el escritorio un sapo que un estudiante había llevado al salón;  inmediatamente dijo a sus alumnos:  “Saquen una  hoja para hacerles un examen que vale para este trimestre;  primera pregunta,  funciones de la hoja;  segunda, funciones del tallo; tercera, funciones de la flor;  y cuarta, cinco animales vertebrados”.  Los alumnos se miraban con cara de satisfacción por la sencillez del examen, pero el profesor terminó así:  “Y la quinta pregunta que vale el 90 % del examen: ¿quién colocó el sapo sobre el escritorio ?”.  En ese trimestre, nadie ganó la materia.

En un encuentro de egresados del colegio,  se trajo a colación el fallecimiento del profesor Monsalve y no hubo estudiante que no trajera a sus labios esta conocida sentencia:  “Fue nuestro paño de lágrimas”.  Un día, antes de iniciar  nuestra jornada, se dirigió a su lecho, cerró los ojos y nos dejó para siempre.  

NOLASCO GUERRERO

Arrodillados y con la mirada inquieta, ansiosos los feligreses esperaban la bendición final y el “Ite Misa est”  aquel domingo de 1915, para dirigirse presurosos hacia el costado opuesto del parque de Bolívar a presenciar el ascenso en globo del aeronauta Nolasco Guerrero, anunciada con anterioridad.  Pertenecía este señor a una especie de dinastía de Antonio Guerrero, llegado al país en 1875 con una compañía circense que hacía sus presentaciones por Centroamérica.  Al llegar a Colombia, se radicó en la capital antioqueña para desplazarse a los pueblos con el fin de hacer sus presentaciones aerobáticas, espectáculo cerca de las nubes jamás presenciado por nuestros paisanos. 

Muerto don Antonio, Nolasco y sus hermanos se radicaron en Aguadas, en donde sus dos hermanas ayudaban “al pan diario” planchando las camisas de los cachacos de la plaza.

La hoguera para inflar el globo se alimentaba con humo de leña verde y con petróleo importado de Méjico.  Nolasco vestía pantalón oscuro y camisa de rayas y, a cierta altura, ejecutaba las acrobacias de rigor y, mientras algunos espectadores rezaban, otros lanzaban “vivas” al personaje;  los vientos lo llevaban hacia Pore, otras veces hasta La Palencia, en donde lo esperaban con aplausos los muchachos para llevarlo al pueblo en dos cabalgaduras, una para el protagonista y la otra para el gigantesco globo ya desinflado.  Para celebrar el regreso triunfal, en la plaza pública sonaba la música, tronaba la pólvora y se gustaba el aguardiente amarillo, mientras pasaba la mochila abierta para depositar las monedas de la muchedumbre emocionada que gritaba “¡Viva Colombia !”.

En uno de estos días de espectáculo, sucedió que un curioso profesor, tal vez pariente de Luis, uno de los Guerreros,  se subió al trapecio para llamar la atención de la gente reunida.  El destino le jugó una broma al impertinente, pues el globo se soltó e inició el ascenso ante la mirada atónita de los espectadores y el incontrolable susto del profesor que, cuando el artefacto se enredó en los alambres de la recién instalada luz eléctrica, exclamaba con voz trémula:  “Mi Diosito, ¿ por qué es tan injusto que, en vez de llevarse a los ‘carboneritos’ de mi pariente Luis, quiere llevarse a este ‘ilustre profesor’ que esperan en el colegio ?”.  El curioso contó con buena suerte, pues los vientos llevaron el globo hacia el frontis del templo de La Inmaculada adonde  subieron los amigos para rescatar sin siquiera un rasguño al “curioso impertinente”.  ¿Milagro de la Inmaculada Concepción ?

Este año de 1915 fue para la gente el año de los agüeros, como el de aquella fecha cuando se presentó el eclipse total de sol;  a pleno día empezó a oscurecerse;  las madres embarazada fueron cubiertas con sábanas blancas para evitar que los niños nacieran imperfectos;  las gallinas buscaron sus gallineros,  y las vacas la salida para el ordeño;  la iglesia se llenó de feligreses arrepentidos porque “esto era el fin del mundo”.

Volvamos con la familia Guerrero.  Luis se instaló  en Pácora y allí contrajo matrimonio con una señora de apellido Restrepo; esta pareja con su hija Fabiola se trasladaron a Cali en donde continuó Luis con sus aventuras en globo hasta cuando Eolo enfurecido lo llevó hacia el oeste para dejarlo perder en las aguas del océano.

Nolasco, pobre y olvidado, había muerto en Arma en 1936.

Las aventuras de estos aeronautas cubrieron tres departamentos:  Antioquia, Caldas y Valle;  ellos revivieron las predicciones sobre aviación de Miguel Ángel, los sueños de Julio Verne, los experimentos de los hermanos brasileros y, más tarde, los acuatizajes en el río Magdalena para acortar distancias entre Barranquilla y Girardot en 1919, en la administración de Marco Fidel Suárez.

En la década del 60 (siglo XX) apareció en Aguadas un ilustre abogado mejicano que afanosamente buscaba descendientes de aquella familia de aeronautas para que reclamaran la fortuna de la familia Lobo Guerrero en Méjico;  habían sido los propietarios de petroleras en el Golfo y de una importante red de televisión en aquella nación.  Las informaciones correspondientes las había proporcionado el escritor aguadeño Carlos Ariel Gutiérrez, quien desempeñaba la secretaría de la embajada en aquel país. 

PROMOCIÓN SOCIAL CALDENSE EN MANIZALES

Qué pareja más pareja la que constituyen don Bernardo Londoño Villegas y su dignísima esposa.  Como quijotes de la Promoción Social caldense en Bogotá, se han trasladado a Manizales, para el diálogo amplio y cordial con líderes de la comarca, que, deseosos de integraciones regionales, han acudido a la sala de la Sociedad de Mejoras Públicas de Manizales este primero de octubre, para planteamientos que tuvieron feliz iniciativa en la capital del país.  Caldas continúa marcando pautas a nivel nacional, y sus líderes naturales se desplazan a la provincia, para estimular con su presencia e iniciativas y realizaciones, el reencuentro que renueva ideas y planteamientos de quienes todavía consideran que el futuro de la patria está en el fortalecimiento de la célula municipal.

Un encuentro de caldenses en la capital del país, con no menos de ochocientos participantes, es razón más que poderosa para pensar que estamos en mora de rodearlos y apoyarlos en su noble empresa.  Son múltiples los problemas de la provincia nuestra, que reclama más dinámica, de quienes alejados de las luchas partidistas, sólo aspiran a reclamar para los suyos, lo que realmente les pertenece, por aportar a la economía nacional más de la mitad de sus divisas;  de veintitrés mil quinientos millones o de diecisiete mil millones según otros, algo debe retribuírsele a Caldas de esa flamante bonanza cafetera.  Estos pueblos nuestros, que se mueren de sed por falta de acueductos, y de anemia y de parasitismo intestinal por escasez de médicos y puestos de salud, no podrán permanecer impasibles ante  un centralismo en manos de políticos caza - votos, a quienes en las próximas campañas electorales, habrá que fotografiar, para que quede siquiera un leve recuerdo por sus dos  años de ausencia corporal y espiritual, dando con ello aplicación a un letrero en una fonda caminera:  “Por aquí estuvo Loaiza, en vísperas electorales”.

_ Si como lo afirma el Gerente del Insfopal, la crisis de agua es peor que la crisis monetaria, y solamente Manizales tendrá agua hasta el año dos mil, con su reciente ampliación, habrá que repetir con el paisa:  “Apague y vámonos”.  O de  otra manera mirar a La Guajira, para aprender de ese sufrido pueblo el sistema de los pozos artesianos o el par de canecas sobre la cabeza del nativo o sobre el irreemplazable asno, compañero inseparable en la llanura caliginosa.

Y qué decir de la falta de empleo y de los problemas suscitados con la mal aplicada Reforma Agraria, “que por sabidos se callan”.

Adelante  los que rodean a los distinguidos esposos visitantes y actuantes, que el 29 de este mes habrá que parodiar en un nuevo encuentro, en el Club de Los Lagartos de Bogotá, la célebre frase:  “Caldenses de todas las provincias, UNÍOS”.

(LA PATRIA, 1º de nov. 1976, p.3)

 LAS ASAMBLEAS EN ESTAS DEMOCRACIAS

Como nos aprestamos a asistir nuevamente a las sesiones de una nueva Asamblea departamental, es bueno recordar la célebre frase de un expersonero de Riosucio que convocó a sus coterráneos:  “Si quieren conocer su ciudad, vengan rápido porque esto se está acabando”.  Recordemos también que fue el Presidente del periodo 1966 - 70 el que les dio el puntillazo final con la Reforma Constitucional del 68.  Estas instituciones han dejado para el folclor nacional una serie de anécdotas, que recogidas por expertos en la materia, darían como para “sentarse a reír con llanto”. 

Empecemos por reconocer que en nuestra Duma, se ponen en consideración los personajes notables.  Presidía las sesiones un ilustre galeno, que luego pasó a ocupar una Embajada en país centroamericano;  para impedir un debate en su contra, llamó a su opositor y le dijo: “Usted padece una enfermedad que incomoda a sus compañeros de Diputación;  con esta inyección se reconforta para el día del debate”.  Nuestro vendedor de flores en las galerías de Calarcá, muy agradecido, aceptó la receta, pasó inmediatamente a ocupar cama en el Hospital Universitario, y cuando trataba de levantarse para “hacer frente a la corrupción reinante”, según sus palabras, nuestro Legislador, recibía otra dosis que lo imposibilitó durante todo el periodo.  Este periodo que comentamos se distinguió porque en sus sesiones nadie se desvelaba, hasta cuando uno de ellos levantó la cabeza para expresar:  “Apruebo lo proponido”.  Y usted ¿por qué llama ASAMBLEA a su finca del Norte de Caldas ?.  y secamente contestó:  “Por su gran variedad de  pénjamos”.  

Cualquier parecido en el alza de las dietas con nuestro Congreso, es apenas pura coincidencia, porque todavía recordamos al parlamentario Villar Borda esta secuencia en vísperas de la clausura del Congreso:  “En consideración el alza de las dietas, aprobada, señor Secretario”.  Apenas se oyó unánime carcajada, que interrumpió un jubilado de las barras que gritaba:  “¿Y la ley de las pensiones qué ?. . .  Ahí le va”.

En esta oportunidad nos cansamos de oír pupitrazos que correspondían a otras quince o veinte leyes más.

Al rebelde oposicionista, representante por Cundinamarca, doctor Samper, que votó negativamente el aumento de las dietas, le solicitaron que donara sus emolumentos a una casa de beneficencia;  su respuesta fue una maliciosa sonrisa.

En un departamento vecino, alguien propuso a la Duma esta sigla:  QUI-RISA  para integrar el Quindío y Risaralda.

Menos mal que entre nosotros no ha habido sesiones al estilo de las películas del Oeste, pero sí quiebra de ceniceros, y frases como ésta:  “Usted, H. D. está impedido para intervenir en este debate, porque ya sabemos que su grado es el de Odontólogo avícola”.  Otro expresó:  “Usted es un ignorante porque nunca lo veo leyendo El Quijote o La Divina Comedia” y el ofendido repuso:  “Usted, H.D. lee mucho, pero de eso nada entiende”.  “En mi ciudad el abigeato nos tiene alarmados;  todas las noches desocupan los gallineros”.  “Tranquilo, colega, que este es un problema de ganado picudo”.

Menos mal que en nuestro medio todavía le dedican tres debates a la creación de un año primero en La Paila, cuando el ejecutivo está desesperado porque le reúnan cualquier número de alumnos para creaciones hasta sexto.

Si nuestro departamento logra que la nueva Asamblea se reúna con sus principales, se habrá salvado la Institución Legislativa, y se disminuirá el “Intercambio de licores” en el próximo reinado de Cartagena.  

(Ronda Libre Nº 56  JUN. 14, 1976, P.7)

LOS MANDOS MEDIOS EN LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA

Ahora que a nuestros gobernantes les “ha dado” por fijar las condiciones mínimas para desempeñar corregidurías o inspecciones de policía en el territorio caldense, es bueno recordar que, en el desempeño de sus funciones,  nuestros “folclóricos mandos medios” en la administración de justicia han dejado una serie de anécdotas que valdría la pena recoger para deleite de los hijos de nuestros hijos.

Empecemos por nuestra ciudad, en donde uno de ellos propuso a Cervecerías Pilsen de Medellín, el cambio de los envases por plásticos, para evitar “tanto sumario por lesiones personales”.  Hemos de advertir que cualquier parecido con burgomaestres ya reconocidos, es pura coincidencia, porque para las votaciones de 1957 - 58, uno de ellos ordenó a sus feligreses depositar sufragios por “don Plebiscito”.

Nuestros políticos de turno han tratado de acabar con la mano de obra en los pequeños burgos, y para ello recordamos el caso de Calarcá, en donde el futuro administrador de justicia de Barcelona, respondió así al llamado de su superior:  “Esa medida de mi antecesor no la revoco, señor Alcalde, porque el palustre lo dejé en la casa”. 

A otro distinguido amigo le preguntaron por el ERARIO PÚBLICO, y secamente contestó:  “Cuando acepté este cargo, no puse condiciones;  el erario será el mismo: de 8 a 12 y de 2 a 6”.

Cuando un secretario de Gobierno llamó a su despacho a un conocido personaje del oriente caldense que trataba de jubilarse en esta rama de la justicia, para regañarlo por “bruto”, el personaje de marras, aleccionado por su jefe político, secamente respondió:  “A mí, no me regañe por eso, porque más bruto es el suscrito”.  Y en San Clemente, otro caballero - funcionario - dejó en depósito de un conocido comerciante, la carne decomisada a un abigeo, con la expresa condición de presentar el producto del ilícito a la autoridad cada ocho días, hasta cuando el negocio pasara a la cabecera distrital;  era el mismo funcionario que había detenido a unos informantes sobre el hallazgo de un cadáver, en una vereda cercana, porque entre cinco no habían traído ese sujeto para hacerle el levantamiento en su oficina.

_¿Por qué esa demora para regresar de Manizales ?” _Le preguntó el Inspector de Arma a su futuro secretario.  Éste, asustado, le respondió:

_En la Caja Nacional, los médicos me encontraron como tres (3) cruces en la sangre. 

Y coléricamente el representante de la ley le ordenó:

_Póngase a trabajar y aprenda que, para una posesión, no se necesita más que una cruz.  

Era el mismo personaje que hacía arrodillar a sus declarantes para juramentarlos.

Estos “jefes de debate” no serán reemplazados, en lo que resta de este siglo, porque varios de ellos nombrados recientemente aspiran a jubilarse como tales, y cuando alguien trate de “agradecer sus servicios por razones políticas, que no podemos explicarle”,  nuestros funcionarios habrán conseguido dos declaraciones extrajuicio, para comprobar que están amañados en el puesto.

Que aprovechen la próxima campaña electoral para que, a nombre de sus gobernados, soliciten del jefe político de turno la pena de muerte, “manque sea pa’ la región”. 

En este departamento MODELO, considerado como el de más bajo  índice de analfabetismo en el país, no hubo necesidad de dictar normas para alcaldes o auditores de contraloría, porque ya lo había expresado el Inspector de San Isidro:  “Le acepto que me haya destituido por razones políticas, pero  nunca por escasez de ignorancia”.  

(LA PATRIA, 7-XII-1975, p.4)

AGUADAS Y SU TRADICIONAL SOMBRERO

Si las cosas se hacen como se “deshacen”, en la historia del sombrero aguadeño el ecuatoriano Juan Crisóstomo Flórez desbarató un sombrero para aprender a reconstruirlo con fibras de la palma toquilla o del cogollo de iraca encontrada en los peñascos de aquellas laderas.  Esta especie de ensayo con dicha fibra se realizó,  en la segunda mitad del siglo XIX, anota Lázaro Villegas E.,  y llegó a tal extremo su importancia, que numerosos mandatarios de Centro-América y del Caribe alcanzaron a lucirlo sobre sus cabezas, como también lo hicieron los famosos generales de las guerras civiles de la época tales como Faustino Estrada y Rafael Uribe Uribe en las luchas de 1885, de 1895 y más tarde en la guerra de los Mil Días.

Atraídos por su comercio y el auge en las exportaciones de principios del siglo XX, se instalaron en la ciudad numerosas familias radicadas antes en la capital antioqueña y fue tal su importancia que el Canal de Panamá se convirtió en centro de atracción para tan próspera industria, aprovechando el turismo internacional por aquella vía.

Se realizan exposiciones industriales nacionales y aparece el sombrero aguadeño _panameño o jipijapa para otros_  con los primeros premios en las exportaciones de la época.

Cuando apareció el sombrero de fieltro, se preguntaban por qué se prefería el sombrero de nuestra fibra a aquél, y la respuesta era lógica:  la frescura de nuestro artículo no produce dolor de cabeza, porque la paja y su tejido conservan,  como la teja de barro, la temperatura del medio ambiente.

Vienen luego las Ferias de Manizales y con ellas las primeras exposiciones artesanales de la región; no olvidemos que los famosos ciclones en la isla de Cuba arrasaron el almacén que habían surtido con sombreros de Aguadas en la ciudad de La Habana en 1930, distinguidos comerciantes aguadeños.

Doris Gil Santamaría, como reina de belleza, se paseó por las playas y balnearios de Miami en la década del 50 con su pava calada y desflecada y a nuestra ciudad llegaron los primeros pedidos con cifras tan elevadas que para los exportadores se convierten en imposibles porque la industria ha sido manual y hogareña y esas filigranas apenas cubren los pedidos del comercio local.

En la Quinta Avenida de Nueva York, los ecuatorianos surtieron su almacén con artesanías de Ambato, Sandoná y La Unión y a la ciudad llegaron las exigencias de las famosas pavas para las damas de aquella nación.

Nuestras artesanías también se hicieron presentes en la exposición reciente de Londres y, de acuerdo con la prensa internacional, nuestros sombreros “se vendieron como pan” en dicha ciudad.

Cómo olvidar la anécdota del escritor de la tierra Juan R. Grisales E. llevada a la novelística colombiana, de la pequeña que para adquirir la muñeca dormilona de la vitrina, aprendió a tejer hasta completar aquella “suma fabulosa” para la niña proletaria de entonces.

Nuestra Industria Licorera esporádicamente alarga su mano para ayudar a las familias más deprimidas económicamente con el “pan llevar de cada día” pero la inestabilidad administrativa de todos los tiempos cancela injustamente este modesto trabajo de la forrada de envases aunque la industria artesanal venga a menos.

Un célebre político de la época del nacionalismo exclamó:  “Por fin encontré un pueblo con aplausos y cabezas con sombreros”. 

Nuestro sombrero ha lucido en la cabeza de Juan Pablo II en Chinchiná, Belisario y Misael Pastrana en sus campañas políticas y ha sido complemento indiscutible en la indumentaria de los artistas campesinos de la zona;  en el Congreso, nuestros indígenas prolongan las tradiciones de la raza y aquellos no se descubren como lo insinuara el padre Briceño Jáuregui:  “Ante Dios y ante la Patria”.

Aurelio Martínez Mutis expresaba:  “La manos humildes de aquellas mujeres/ que tiñen de azufre las telas labradas/ han hecho amarillos tus atardeceres y han dado blancura a tus madrugadas”.

Menos mal que Luis Horacio López Domínguez (autor de más de 70 obras sobre el General Santander) aprendió de sus mayores el apego a la tierra y luchó en Colcultura hasta alcanzar para nuestra ciudad el Museo Nacional del Sombrero _con más de trescientos ejemplares_ y con el apoyo del escritor costumbrista Manuel Zapata Olivella.

Este museo se conserva en la Casa de la Cultura de La Ciudad de las Brumas.  De Utica, en Cundinamarca, aprendieron nuestras madres la elaboración de miniaturas desprendidas de los manojos de la fibra que acompaña a campesinos por los caminos pedregosos de la vereda, sin más armas que el sagrado escapulario, relámpagos al anochecer y unos cuantos guarilaques entre pecho y espalda. 

(Instantes.  LA PATRIA, mayo 1990) 

AGUADAS Y LA CARRETERA AL NORTE

“Si nuestros legisladores colocaron fronteras para dividirnos, hoy dichas barreras están llamadas a desaparecer, y tanto el primer mandatario caldense como yo estamos de acuerdo en ello para evitar trabas comunes y odiosas entre hermanos”, expresó el doctor Gilberto Echeverri Mejía recientemente en la inauguración de las carreteras de Abejorral y Sonsón hasta Aguadas en nuestro departamento; recordó, además, cómo en dicha zona existió el Ferrocarril Industrial para movilizar el material triturable de las minas de Altamira, a  las cuales se refirió en su oportunidad el poeta León de Greiff en 1915.  Solicitó el gobernante, de los vecinos del extremo norte, lo acompañen en sus campañas de fraternidad y solidaridad en la pacificación de Antioquia;  invitó al gobernante caldense se aplique la valorización en aquel tramo con pavimento hasta La Pintada.  A su turno, el doctor César Gómez Estrada le respondió:  “Mientras la Antioquia de nuestros mayores avanza hacia Caldas nosotros nos mostramos injustos con aquellas vías, descuidando su reparación y construcción en una especie de ingratitud con el abuelo”.

Si los gobernantes se empecinan con la desintegración, nosotros nos uniremos para fortalecernos con Abejorral y Sonsón para nuestras luchas;  Antonio Mon y Velarde en el estado de Antioquia recalcaba en documentos de la época “que la tierra pertenece a quien la trabaja”.  Y López de Mesa en nuestro ancestro el apego a la tierra, a la religión y a las costumbres;  de allí la paz que disfrutamos.

Si usted se atreve al recorrido por el camino de herradura del norte, encontrará estos avisos:  “Peligro”  “Una vía”  y más adelante hallará con anjeo del utilizado para atajar gallinas.   Esta vía de los antiguos arrieros carece de las especificaciones técnicas de hoy, y aunque el pueblo vota, no lo respetan.

Con el famoso diálogo de Aranzazu realizado recientemente, se recortó la ordenanza de 1926 para una vía carreteable entre Sonsón y Aguadas con el fin de acortar la ruta de nuestros abuelos en la colonización antioqueña;  la paciencia tradicional en la zona esperó sesenta y cuatro años para que esto sucediera.  Con pruebas a la vista, el doctor Luis José Restrepo R.  recordó la vocación agrícola de la región y de la no violencia, son testigos de excepción los del resto del país;  falta en la vía del norte una valla que diga:  “Alta peligrosidad” expresó la senadora Pilar Villegas de Hoyos;  y hasta Filadelfia habría que llegar en helicóptero que aterrizaría en la plaza principal en contra de la ecología para el tema de la próxima campaña política.

Aguadas solicita el peaje para la zona, porque sería la única oportunidad para el pavimento prometido durante cuarenta años de votar y votar. . . 

Recordamos la frase del político desaparecido:  “El asfalto en la carretera Aguadas - Pácora, se parece a una puerta de golpe en la mitad de un potrero”.  Para evitar respuestas sobre la erosión en la región con las “fallas de Romeral”, que utilicen bueyes de La Fe que fueron los que transportaron los primeros automotores para la carretera Aguadas - Arma en 1936.

El próximo diálogo - cívico se haría en Aguadas, para que sus asistentes tengan la oportunidad de conocer las obras que Antioquia y el Comité de Cafeteros de Caldas tienen sobre el río Arma.  Al final, la frase del personero de Riosucio en la campaña de los municipios olvidados:  “Los que quieran conocer el norte, vengan ya porque esto se está acabando”.

(LA PATRIA,  3-abril-1991, p.8a)

LA CARRETERA AL NORTE. . .  UNA COLCHA DE RETAZOS

“Por un camino que había,

me fui de Aguadas a Pácora

sin brújula en la bitácora”.

Dizque la carretera pavimentada entre Aguadas y Pácora se parece a una puerta “de golpe” en la mitad de un potrero, decía un distinguido dirigente cívico de la ciudad de Aguadas.  Esta obra anunciada por el presidente Pastrana, desde la Iglesia de Aranzazu, en visita reciente a esa localidad, sí que podría considerarse como la verdadera colcha de retazos.  Veámoslo:  Un tramo entre Manizales y Neira, sin terminar en veinte años;  un pedazo de destrucción, no en construcción,  entre Neira y Aranzazu, con contratista “quebrado” al fondo.  Y trece kilómetros contratados entre Aguadas y Pácora de los quince que componen esta ruta entre los dos pueblos hermanos.  Y la pregunta de rigor:  ¿ Quién construirá los dos kilómetros restantes ?  Averígüelo Vargas.  Y así obligan al contratista Sergio Bravo a la entrega el veinte de julio, para una posible inauguración, antes de la fecha clásica que sabemos.  Y a propósito, para acelerar la pavimentación de esa vía, descargaron sobre ella asfalto emulsionado, especial para aplicar en invierno, y resulta que desde esa fecha hay verano en la zona, que impide su efectividad. 

Pobre vía esta del Norte, en donde tratan de detener el derrumbe, con piedras amarradas con anjeo, del utilizado para amarrar gallinas;  el ejemplo puede observarse en San Lorenzo, al iniciarse el ascenso a Las Coles.  Recordamos ahora el ejemplo de Pensilvania, que envió un par de mulas malas, para el arribo de aquel Ministro que creyó inaugurar nuevamente un camino en rastrojo, hacia La Perla del Oriente.  O aquel otro ejemplo del Párroco de San Diego, que montó el helicóptero con zamarros puestos, para acompañar al Gobernante de la época, en visita al corregimiento.

Pero no se llamen a engaño, coterráneos del norte, que los aguadeños llevaron los primeros automotores para la inauguración de la ruta Aguadas - Arma, en bueyes de La Fe.  Menos mal que al uno lo bautizaron con el nombre de “El Domador de Bareño” y el otro como “El León de la Selva”.

Si usted, futuro y sufrido viajero, hace el recorrido del norte, podrá observar en vez de “PELIGRO”,  esta leyenda:  “Si desea conocer la carretera al norte, venga rapidito, porque se está acabando”.   

(LA PATRIA, 14-VI-1974)

LA CANDIDATA INVITA A LA FIESTA DE LA IRACA

 “A través de LA PATRIA, hemos librado las mejores batallas del progreso, la política, la cultura y el civismo”,  dice Alba Marina Gómez Martínez, candidata por Aguadas al VII Reinado de la Iraca.

Doris Gil Santamaría, se paseó por las playas de Cartagena, luciendo una bellísima pava aguadeña sin terminar, y llamó la atención de los turistas, por lo novedoso del atuendo;  como la fotografía fue reproducida por una famosa revista norteamericana, a Aguadas llegaron comunicaciones de Miami en solicitud de informes sobre el precio de la sin igual artesanía, que sirvió luego de motivo para la elaboración de unos bellísimos afiches para una poderosa empresa comercial.

La exportación no pudo llevarse a cabo  porque esta industria es manual, y quienes en ella laboran  son unas pocas tejedoras que, dobladas sobre sus rodillas, apenas entregan a los intermediarios, en seis o siete amaneceres y atardeceres, unas pocas unidades, para un comercio que causa sorpresa a los turistas, por el precio miserable en el mercado interno.

Ahora, la candidata por Aguadas al séptimo reinado de la Iraca, Alba Marina Gómez Martínez, luce una pava similar, la que con un poco de estímulo económico, podría exhibirse en los más famosos balnearios del mundo.  A la simpática Alba Marina, le hemos hecho un reportaje para LA PATRIA, y de ella sacarán sus admiradores y coterráneos, las conclusiones que la señalan como una de las más opcionadas para ceñir la corona del próximo certamen.

_ ¿ Cómo resumes la programación para la séptima edición de esta fiesta tradicional ?

_ Diría que todo está previsto, porque la junta central encabezada por el Dr. Jesús López Salazar y la alcaldesa Dilia Estrada de Gómez se ha movilizado a lo largo  y ancho de Colombia, interesando a las colonias, al gobierno, y a las empresas en este certamen que incluye:  Actos culturales, deportivos, exposiciones pecuarias, artesanales y comerciales, numismática y pinturas de autores aguadeños, entre otros, cinco obras de la Bienal de Coltejer del coterráneo Leonel Estrada.

_ Alba Marina, hay preocupación por el alojamiento para los visitantes.  ¿ Qué podría decirnos al respecto ?

_ La pregunta es muy oportuna, y vale la pena recordar que se ha hecho una verdadera integración con las parroquias que generosamente han ofrecido su concurso, sin limitaciones de ninguna índole;  contamos con la ayuda de la confortable Casa del Pobre, más de cien alojamientos en la Casa de Bienestar Campesino, numerosos apartamentos en el Hospital San José, acondicionados para tal fin, y el concurso patriótico de la sociedad aguadeña que prepara en sus residencias, apartamentos para ponerlos a disposición de la Junta Central, para superar las dificultades de otras épocas.

_ De ceñir la corona del próximo evento, ¿ cuáles son tus proyectos para ayudar a esas humildes tejedoras de la patria chica ?

_ Es apenas justo reconocer que la Industria Licorera de Caldas ha elevado un poco el precio de los empaques de sus licores, gracias a la insistencia del Dr. Jesús López Salazar y a la comprensión del Dr. Elías Arango Escobar.   Aprovecharemos, además, la presencia de los turistas, para interesarlos en las artesanías de la iraca, y haremos presión para avanzar en la Cooperativa de las Tejedoras, ambicionada por todos para evitar en parte la explotación con el producto.

_ Finalmente, ¿ qué solicitas a través de este diario ?

_ En Aguadas, LA PATRIA es tema obligado de lectura diaria,  y a través de sus páginas, se han librado en toda su historia las mejores batallas del progreso, la política, el civismo y la cultura.  Como conocemos su circulación nacional, es bueno invitar a todos los que simpaticen con esta fiesta, sean o no aguadeños, para este reencuentro fraternal en la tierra de nobles tradiciones.

(LA PATRIA,  1º-XI-197 ?)

RAFAEL OTÁLVARO PAVAS

Qué  fortaleza la de este roble, doblado a los hachazos en plena producción.  Veintiocho años de docencia son testigo de su fructífera labor en tres departamentos;  de su cosecha podrán dar testimonio los ejecutivos y los hombres de bien de Antioquia, Tolima y Caldas;  digno representante de la Comunidad Lasallista, llenaba las aulas de los colegios de Medellín, Pensilvania, Yarumal y El Espinal.  Al lado de sus progenitores, fallecidos recientemente, reinicia en Aguadas su lucha educativa, y deja honda huella en el Colegio Francisco Montoya, como el educador que,  en forma integral, se entrega a su labor en favor de la juventud.  Forma su propio hogar, y se traslada a Manizales para servir en el Instituto Manizales y en la Vicerrectoría del Universitario.  De su labor como co-director de la Fundación Jaime y Yolanda, darán mejor razón sus discípulos y amigos.

Si “como se vive se muere”,  Rafael en su lecho de enfermo a nadie apostrofa y de nada se queja.  Cumplió con su deber hasta el final, porque en su último delirio, dictó las clases, que tal vez dejó de dar por motivos ajenos a su voluntad.  Tres o cuatro misas con cuerpo presente, y otras cuantas en su lecho de enfermo están demostrando la fe del creyente, y la correspondencia del clero a la amistad sin mamparas, cuidadosamente guardada por el pedagogo ilustre.  Los coros de la Universidad Nacional, dirigidos por Bernardo Sánchez Carmona y un desfile interminable hasta su morada final han dejado un recuerdo de satisfacción para quienes durante cuarenta y tres días de agonía desesperante observaron en él la paciencia de los justos.  Jesús Arias Sepúlveda, como discípulo agradecido, con su emocionada oración fúnebre, colocó nudos en las gargantas de sus amigos, y un silencio inusitado deja la impresión de dolorosos interrogantes.

Sólo la resignación cristiana, llena el vacío en un hogar que formó con la señora Edilma Sánchez, de cuyo matrimonio quedan seis pequeños.  Reciban los suyos esta nota de condolencia, mientras sus amigos profesores se resignan a la espera de “una sombra” que educó con su ejemplo.

(21-XI-72)

OTRA CON LOS AGUADEÑOS

Jamás podrá olvidarse que el Dr. JOSÉ RESTREPO RESTREPO le ha prestado a la ciudad invaluables servicios;   testigos de excepción Antonio Jiménez Estrada, que fue su secretario de Gobierno, Jesús López Salazar de Agricultura y Ganadería, René López Duque de Obras Públicas, y recientemente Óscar López Jiménez en cabeza de lista para Asamblea de Caldas.

Como Presidente de la Junta Directiva del I.C.T. (Instituto de Crédito Territorial), propuso a nuestra ciudad un plan de vivienda que nuestros legisladores no alcanzaron a entender;  se trataba, entonces, de un homenaje a la ciudad en su sesquicentenario en 1964.  Además, es bueno recordar que LA PATRIA ha sido el vocero auténtico de sus intereses en las buenas y en las malas.  La Junta Central de las festividades centenarias le acaba de formular invitación especial para su asistencia a ellas, y no le perdonará su ausencia.

Entre las anécdotas con el propietario de LA PATRIA, recordamos ésta que escuchamos en el despacho de la Señora Gobernadora de Caldas, narrada por el Dr. Benjamín Duque Ángel:  “La sociedad aguadeña se preparaba para coronar pomposamente a una ilustre dama que había competido en franca lid con otra dama, no menos ilustre y hermosa, pero con un respaldo extraordinario en el ambiente popular;  la Banda Municipal encabezó un intempestivo desfile hacia el Hotel Departamental, en donde se hallaba la comitiva gubernamental; el entusiasmo desbordante y, a la cabeza de ese mismo “pueblo”, la dama que consideraba de buena fe, había “ganado” en el certamen cívico”.  Y agrega el doctor Duque Ángel:  “No hubo más remedio que coronar a la candidata del desfile, y fue precisamente el Dr. Restrepo Restrepo, comprometido por el amigo mencionado, quien pronunció el discurso de rigor, con la diferencia de que el que llevaba escrito era para la otra reina”.

Este pequeño trastorno, común en la vida de los pueblos, lo denomina el doctor Duque Ángel “Derrocamiento de una reina”.  De todas maneras, al discurso hubo que cambiarle “espontáneamente” el color de las pupilas, el tinte del cabello aterciopelado y hasta el color de la piel, pero bailamos hasta el otro día.

Y esta otra con los aguadeños, diseminados a la manera de la raza judía:  El Dr. Restrepo Restrepo y Jesús López Salazar se dirigían a la Laguna del Otún, en visita oficial.  “Te apuesto, Chucho, una botella de aguardiente, a que en esta soledad no encontramos aguadeños”.  “Pago”, contestó el Dr. López Salazar.  Pero cuál fue la sorpresa, cuando de un humilde rancho salió esta voz:  “Doctor López, ¿qué vientos lo echaron por acá?”

_Ganaste, Chucho, _repuso el doctor Restrepo.  Y hay quienes sostienen que la botella la pagó el entonces secretario de Agricultura y Ganadería. 

AGUADAS Y LA CASA DE LA CULTURA

Solía el ilustre Presidente doctor Carlos E. Restrepo, colocar en su oficina y en su casa de campo una frase que hacía meditar seriamente a todos los que tenían la oportunidad de leerla y grabarla en su memoria;  y esta frase, que tal vez olvidara hasta el mismo Dalle Carnegie en sus ya famosas obras sobre las relaciones entre los hombres, la repetía frecuentemente a sus gobernados, el insigne estadista de principios de este siglo:  “HAGAMOS VIVIBLE EL LUGAR DONDE VIVIMOS”.

Recordamos la célebre frase porque con ella iniciaba sus sesiones la en otros tiempos famosa Sociedad de Mejoras Públicas de Aguadas, institución a la cual asistía uno de los valores cívicos de aquella ciudad, que ahora y aprovechando la reunión de las Colonias en el tradicional certamen de La Iraca, lanzó la idea magnífica de fundar la CASA DE LA CULTURA.  Y este pionero de las obras de progreso, en forma por demás encomiable, habló con todos y con cada uno de los asistentes a la fiesta, distribuyó las tarjetas de propaganda respectivas, e interesó hasta el máximo a los valores cívicos de todas las colonias aguadeñas allí presentes.  Magnífica la idea de don Francisco Franco:  Usted es tenaz y se hace incansable en las obras que se traza como meta.   Usted, que sabe quién es quién en cada colonia, que fundó y dirigió periódicos tan importantes como “El Progreso” y “Cultura del Norte”.  Usted que fue el gestor de ese Centro Social de los Empleados de Aguadas,  Club Sodea.  A usted, que en todas partes vive en función de su patria chica, le vamos a ayudar hasta el máximo.

Elabore la lista de los cívicos, que lo son todos los que en presencia o en ausencia se asociaron en una o en otra forma a la Casa del Pobre.  Vamos a exportar cultura, tal vez como lo ha realizado la ciudad en sus varios lustros de existencia meritoria;  recordemos que antes que muchas ciudades colombianas, la nuestra sostuvo durante muchos meses la publicación de dos periódicos diarios;  el uno matutino y el otro vespertino;  no olvidemos aquel día de lágrimas y de cenizas por el incendio de un bellísimo hospital que había realizado el esfuerzo comunitario;  un ilustre levita, Monseñor  Reinaldo González Franco, al frente de la tragedia, contabilizaba en un solo día ochenta mil pesos ($80.000) para acometer la reconstrucción del nuevo hospital que envidia hoy la ciudad más progresista de Colombia.  Un pueblo que reconstruye, sin ayuda, cientos de sus edificaciones afectadas por el sismo del año 62, marca el mejor termómetro de civismo y de apego a la tierra de sus mayores;  un pueblo que pavimenta, sin ayuda oficial y sin las complicaciones de las Juntas de Valorización hasta los extramuros de la ciudad, no es un pueblo que se está acabando, como suele decirse en la mayoría de nuestros municipios.

El que congrega, como en fecha reciente, a los mejores hijos esparcidos a lo largo y ancho de la República, para depositar en la Casa del Pobre más de doscientos mil pesos, ($200.000), es un pueblo que siente en sus palpitaciones el patriotismo que nos legaron los antepasados y el amor por la tierra nutricia en donde se comparte aún el dolor con los semejantes.

La ciudad que acaba de realizar con todo éxito el primer Festival de Cultura a escala regional, y alcanza a conquistar sus primeros puestos, está en mora de organizar su propia Casa de la Cultura.

Este inolvidable y provechoso retorno a la patria chica nos conforta y nos obliga a notificarle al amigo Franco Valencia:  Adelante con su obra que aún “hay luz en la poterna y guardián en la heredad”.

(LA PATRIA, 20 de agosto, 1969)

MAGISTERIO Y CHAMBONEO OFICIAL

Frases lapidarias para todos los gustos y condiciones han dejado nuestros gobernantes en los últimos años y van desde la “Revolución en Marcha” hasta el “Revolcón”  reciente;  en todas ellas se han observado el “Chamboneo”,  que nos va llevando hasta encontrarnos en un país “descuadernado” que apenas La Divina Providencia vislumbra en su eterna sabiduría.  Cuando se recogían de sur a norte las inquietudes para la futura constituyente  y el Magisterio, llevado de la ternilla por los que sabemos, “votó corriente”, solicitando menos armas y más educación para el pueblo colombiano, resultó la respuesta para los ingenuos de siempre, conocida como Apertura Educativa, evaluada por cincuenta universidades de todo el país recientemente en la capital con resultados negativos.  A nivel sindical, más destrozados que antes y aquí la respuesta del ministro desaparecido:  un verdadero vademecum;  a esta desunión nos llevó la municipalización de la educación, para que los de turno hagan su agosto en este campo.

Si como maestro jubilado solicita revisión de su pensión, le suspenden la mesada escasa hasta cuando se investigue;  a otros maestros enfermos y acabados les rebajan la pensión por el solo hecho del reclamo justo;  si se traslada a la capital encontrará la eterna respuesta:  “Regrese a su tierra porque estamos humanizando la Caja”.  Si fue destituido porque completó la edad para el retiro forzoso, su cesantía continuará en donde sabemos, pero se la radicamos para que se vaya tranquilo;  siempre habrá quién fíe el estuche negro, en unas vacaciones con hijos y alumnos ausentes;  si se descuida lo rebajan de categoría y habrá que demandar para que el resultado de la misma lo conozcan los descendientes.

Si estuvo atento a las intervenciones pre-electorales  últimas, notó en las mismas la ausencia absoluta de estos temas;  nuestros  presidentes sindicales en la constituyente aspiran a gobernaciones para hacer frente a nuestras inquietudes, según ellos.  Para que el Fondo Prestacional del Magisterio sea una realidad, prepare el testamento final y no agote su paciencia, porque se trata de “Apóstoles de la Educación Colombiana”.  Al Fondo Monetario Internacional no debe solicitarse ayuda porque el magisterio, con sus ascensos frecuentes, se ha convertido en “Vena Rota”  para el mismo, dicen ellos.

Para que “el cambio siga su marcha” se debe luchar porque se nombren maestros para las escuelas abandonadas, convertidas hoy en guarida de antisociales y sesteadero de ganado vacuno, de porcino y hasta de “ganado picudo”  utilizado por otro gobernante para invadir las vías públicas de ciudades y villorrios  como “mansas palomas”  pintadas por los más pequeños en los planteles educativos.

Para el “Revolcón” final,  secretarios de Educación del país con su foro reciente en el Hotel Carretero de nuestra ciudad, aprobaron por unanimidad el desmonte del FER, el  CEP y el Escalafón Docente en fecha próxima, a solicitud del antiguo delegado del Ministerio de Educación, doctor Silvio Cardona.

Para acabar con los técnicos como lo ordena la Apertura Educativa, habrá que derogar la ley 21 de 1982 y la ley 55 de 1985.

No se ría frente a nuestros problemas, porque en “la conciencia de muchos hombres, asustan al medio día”.

CARRETERA TRONCAL DEL NORTE

Las fuerzas vivas de extremo norte de Caldas, han sido convocadas para este sábado a  una gran ASAMBLEA CÍVICA que habrá de realizarse en el Balneario San Pablo, localizado entre Pácora y Aguadas, con el único objeto de trazar derroteros y estrategias a seguir frente a los poderes centrales, en reclamaciones relacionadas con una ruta que “in illo tempore” se denominó Carretera Troncal del Norte.

Porque ha de saber, sufrido viajero, que de aquella vía durante esta emergencia invernal, sólo han quedado los versos del inmortal León de Greiff:  “Por un camino que había, me fui de mi tierra  un día. . .”.  Esta colcha de retazos  agotó la paciencia  de esas gentes que esperaban ansiosas la respuesta a las promesas de un expresidente, pronunciadas en el templo de Aranzazu, en fecha ya olvidada, pero que habrán de revivir con la demagogia política en unas elecciones de mitaca, acompañadas por un decreto de cualquier gobernante, al anunciar para las consabidas correrías, un verano interminable.

Esta ruta, que trazara pacientemente un distinguido ingeniero, ya fallecido,  no se repara con anjeo del utilizado para atajar gallinas, ni los deslizamientos a la salida de Salamina podrán detenerse con el pito destemplado y asustadizo  de una sirena bomberil.

De esta vía, en la forma como se encuentra actualmente, quedará lo mismo que de aquellos minifundios erosionados de Manizales, Aranzazu o Salamina:  Una escritura en una Notaría. 

Los calvarios, en este camino intransitable, tal vez no sean suficientes para ser oídos, pero los votos se necesitan para volver a inaugurar la ruta o el Cañón de San Lorenzo.

Un distinguido ingeniero, que hizo el recorrido recientemente, no ocultó su perplejidad ante el peligro en El Zancudo, Rúngano o la salida hacia Pácora, y volvió a recordar como posible solución, la terminación de la vía por el Alto de las Cruces.  Otros insinúan la unión de Portachuelo con la Vereda San Lorenzo, por el Alto de las Coles.  Lo uno o lo otro, lo dirá la técnica, pero, mientras tanto, repasemos las crónicas de Luis Yagarí en su viaje a la Antioquia de sus mayores, invitado por el ilustre Aquilino Villegas;  o las peripecias de Martínez Mutis, de Marco Fidel Suárez o de Julio Flórez, que prefirió pernoctar varias veces en la Ciudad de las Brumas, a cambio  de emprender una jornada hacia Manizales, que aún obliga, por su posición geográfica, al comercio con Medellín.

La respuesta a este llamado de nuestras gentes no será la misma de aquellos caldenses que en 1966 expresaron con respecto al Quindío:  “Si se van, aunque les vaya bien”.

Que nuestra Gobernante, que tanto lucha por la integración del Occidente Colombiano, sea también la abanderada de esa olvidada región que durante la época de la violencia no puso un solo muerto, porque de otra manera, habrá que alistar el sebo y ensillar nuevamente las cabalgaduras al estilo de LA SOMBRA utilizada por el famoso Mayor Francisco Montoya en las primeras décadas de este siglo.

SE PROYECTA REMODELACIÓN DEL PARQUE DE BOLÍVAR

“Hagamos vivible el lugar donde vivimos” repetía frecuentemente el ilustre ex-presidente Dr. Carlos E. Restrepo;  y parece ser esta consigna de la actual Junta Directiva de la Sociedad de Mejoras Públicas de la ciudad de Aguadas,  a cuya cabeza se halla el doctor Agustín Soto Giraldo, hijo muy dilecto de nuestro terruño, asesorado por otros tantos quijotes del progreso que se orientan actualmente por la remodelación del  que “in illo tempore” fuera uno  de los más bellos parques del departamento.

Se ha dicho con insistencia, que es Bucaramanga la Ciudad de los Parques, pero creemos que hasta ahora se ignora que es Calarcá la ciudad que más bellos y modernos parques posee en la actualidad.  Y no es exageración decir que allí se recibe al viajero con un bello parque, y se despide con otro no menos hermoso;  en esa tierra del Cacique Calarcá, se utilizan hasta los barrancos para modernos parques, como el que recientemente se inauguró en el barrio del mismo nombre.  Parece que la técnica moderna aconseja aprovechar los diversos niveles del terreno para más realce a la arquitectura, y en ello han sobresalido asombrosamente los japoneses;  se sostiene con acierto que los parques son los pulmones de las ciudades, que constantemente nos asfixian con sus chimeneas cargadas de gases que envenenan lentamente la atmósfera.

Recordemos ahora con especial afecto a ese pionero del progreso del civismo QUICANO GAVIRIA, que hizo de nuestro bello parque de Bolívar un sitio de sano esparcimiento, con su pequeño zoológico admirado por propios y extraños;  y no olvidemos tampoco a ese notable coterráneo Dr. Jaime Duque Estrada que orientó la obra y, con ello, se hizo acreedor  a la gratitud de la ciudad.  Decora nuestro parque una hermosa fuente de bronce de origen francés, que nos hace compañía desde hace más de cincuenta años, y es reliquia de la ciudad, porque, al decir de conocedores en estos asuntos, apenas sí se encuentran en Colombia unas cinco en su género;  que el agua sea lanzada hacia arriba o vaya hacia abajo para descanso mental (como con mucha autoridad lo sostiene el jurisconsulto Dr. Tulio Gómez Estrada);  que lo haga en forma alternada, que lleve luces de colores o no las lleve, será motivo de discusión para los técnicos;  lo importante es que arreglemos la sala de recibo de nuestra ciudad, aprovechando en parte el esfuerzo de sus moradores, el de las colonias, y una partida de cuarenta mil pesos ($40.000) apropiados por la Nación mediante gestiones del parlamentario caldense Jaime Ramírez Rojas, a través de la colonia aguadeña residente en Manizales.

DOS HOMBRES,  DOS ESTILOS

Se empecinan distinguidos amigos periodistas en “casar” una pelea entre los doctores Víctor Renán Barco López y Jesús López Salazar, e ignoran al mismo tiempo que las peleas entre aguadeños se hacen con altura.  De los dos coterráneos recordamos que cualquier día partieron de su ciudad en busca de estudio y de mejores horizontes, con una pequeña diferencia:  El uno hacia Medellín en las mejores cabalgaduras de La Fe, y el otro, a pie limpio hasta el Instituto Universitario de Manizales.  Jesús se hizo profesional de la Veterinaria, y Víctor Renán de la Abogacía y la Economía;  el uno completó su carrera con especialización en Londres, y el otro se especializó en la Administración como Secretario de Agricultura y de Gobierno, miembro principal del Fondo Ganadero de Caldas y miembro principal del Comité de Cafeteros del mismo departamento.   Uno de ellos notó oportunamente que su ciudad no podía entregarle los votos suficientes para escalar las altas posiciones del Estado, y amplió su radio de acción trasladando su sede a La Dorada;  el otro, talvez con menos ambiciones políticas, siguió al pie de sus querencias, en la parcela de sus mayores.  Ambos han llegado con sobra de méritos al Senado de la República, y difícil y aventurado sería decir quién ha prestado mejores y más patrióticos servicios a su ciudad natal.  Ambos conservan respeto profundo por la gratitud y,  desde las elevadas posiciones ocupadas, se han rodeado de sus fieles seguidores y amigos;  del doctor Jesús, diríamos que su paso es lento,  pero firme;  del doctor Barco, repetiríamos la frase de un campesino en su oficina:  “Para alcanzarlo, habrá que partir la víspera, y ojalá muy temprano”.  

En resumen,   Aguadas les debe un homenaje, y está en mora de hacerlo, porque las obras a las cuales están vinculados, lo reclaman insistentemente.

Naturalmente que, el día de reunir datos biográficos para Víctor Renán,  habrá que partir del Barrio Olivares, y de su primer discurso político al caudillo Jorge Eliécer Gaitán, cuando en nuestra ciudad, los gaitanistas se contaban en los dedos de una mano.

A los gratuitos detractores de estos ilustres coterráneos, aplicaríamos la anécdota del doctor Jaime Duque Estrada al llegar a la presidencia de Petróleos y de Ferrocarriles Nacionales:  “Señores aguadeños, no me persigan más,  que no me alcanzan”.

(ALIANZA LIBERAL, año II, segunda quincena.  Bogotá, Manizales,  18 de octubre, 1972, p. 5)

  AGUADAS Y SU BANDA DE MÚSICOS

“Estos aguadeños le sacan notas musicales a un aguacate maduro” fue la expresión de un columnista de “El Colombiano” de Medellín, cuando en promoción a las Fiestas de la Iraca, un conjunto de cuerda juvenil obsequió al doctor Gómez Martínez, en las instalaciones de aquel famoso matutino.

Ahora, que volvimos a ganar un PRIMER PREMIO, en Concurso Departamental de Bandas (porque la primera vez sucedió en otro concurso realizado en la década del año veinte en Manizales), es apenas natural que relatemos anécdotas de nuestros artistas y de sus “tocatas”,  en más de medio siglo de existencia de la ya acreditada agrupación.  Empezaremos por recordar, que para la Inauguración de la Luz Eléctrica en 1914,  nuestros músicos artesanos estrenaron instrumentos y uniforme, mas no apodos, porque aquellos pertenecían al ancestro, al estilo de “Garrapatero”, “Julio Lata”, “Vivo”, “Coca”, “Achirillo”, “Prepare”, “Conejita”, “Caregallo”, “Jarretón”, y con “Carpincho” se pierde la costumbre porque, al ausentarse de la ciudad, auto-heredó la trompeta, de la cual el Rector del colegio hubo de responder, porque era  su fiador.

A la muerte de Pacho Orozco, el de Pore, su mujer lo despidió con esta frase : “Tan bueno que tocaba el clarinete ; mi Dios me lo dio y mi Dios me lo quitó”.   Jaime Grisales (alias Coca) colgó el clarinete y se volvió transportador en Medellín;   Tistica Orozco, con su flauta, se cayó a una cañería;  de allí al hospital y, luego, al camposanto, pero la procesión la terminó su recorrido y San Pedro habrá de tenerlo en su santa mano.

La banda municipal realizó en la historia de nuestro terruño, lo que los párrocos no pudieron:  dividir la parroquia en dos, porque la banda también se dividió.  El duelo entre sí se definió,  en un encuentro que terminó con el destrozo de un clarinete y un saxofón, un “viva” a la Virgen de la Inmaculada y un abajo a su contendora (La Virgen de Chiquinquirá).  Este inolvidable espectáculo fue como para alquilar balcones.

Juan Cancio Martínez no reconocía el valor de las fiestas patronales de nueve días, si el párroco escatimaba el pago de la banda y de la pólvora de ruido.

Un célebre personero encontró a un músico  de la banda, estrenando uniforme, dedicado a pegar boñiga en una pared.  Es fácil suponer lo que sucedió a su subalterno : perdió el puesto de obrero municipal, fue expulsado de la banda y el uniforme pasó a otro feligrés que era zapatero.

“Carpincho” sostuvo que quien menos tocaba, en un baile, era el músico;  frecuentemente soltaba la trompeta y le echaba mano a la pareja, dizque para descansar.

En la parte seria, vale la pena elogiar a su actual director, don Bertulfo Sánchez, considerado como verdadero apóstol en este difícil arte de formar artistas que se llevan un Primer Premio a nivel Departamental.

(LA REPÚBLICA, Bogotá, 1º de noviembre, 1973)

LA REFORMA AGRARIA

Debemos a México el haber iniciado en el presente siglo la Reforma Agraria, y ello nos lleva a pensar que, a pesar de sus sesenta años de experiencia en este avance socio - económico de la civilización occidental, los problemas que ocasiona tal aventura, apenas buscan su justo acomodo en los años que transcurren.  Mal podríamos exigir que, en estos diez años del INCORA en Colombia,  todo estuviera solucionado a la manera como lo exigen nuestras leyes y nuestras gentes.  De todas maneras se va creando conciencia alrededor del sistema, y sus múltiples fallas serán corregidas por los hombres de buena voluntad, especialmente aquellos que miran el porvenir menos oscuro del que nos ha correspondido en suerte.

La falta de educación de nuestras gentes preocupa demasiado a los dirigentes ya que, en la redistribución de la tierra, la mayoría de los campesinos acusan fallas, tales como la falta de planificación para el logro de un mayor rendimiento en sus propiedades;  hacen falta escuelas de alfabetización en el área rural, y más interés por el Cooperativismo y el ahorro, para que los beneficiados eviten el entregar nuevamente sus tierras, sin haber logrado, siquiera,  la cancelación de sus intereses a la Caja Agraria.

De todas maneras, la ley 135 de 1961, con todas sus fallas, ha partido en dos la historia del sistema socio - económico del país,  y ha sido el municipio de Aguadas uno de los más afectados de Caldas por la Reforma Agraria, porque allí encontramos desde las expropiaciones previstas en nuestra legislación, hasta el “sonado caso de la hacienda La Guajira”,  fallado recientemente en contra del INCORA.  El éxito alcanzado por los juristas Bernardo Jiménez Estrada y Alberto Gutiérrez Botero, difícilmente encuentra par en la República y, aunque la noticia sobre el fallo de lo Contencioso Administrativo fue ampliamente difundido por LA PATRIA, las gentes a menudo se hacen  la pregunta del por qué del fallo.

Habrá que esperar la anunciada contra - reforma, que de ninguna manera se hará esperar demasiado, porque el ejemplo de sus fatales consecuencias son bien recientes y ellas han transformado completamente el sistema político y económico de países más avanzados que el nuestro.

DIEZ MIL AGUADEÑOS EN EL DEPARTAMENTO DEL QUINDÍO

Un periódico de la capital del Quindío publicó  recientemente un documentado  artículo sobre los primeros pobladores  de esta tierra privilegiada, la que el gran científico Alejandro de Humbolt considerara como el asiento de un antiguo lago.  El documento al cual aludimos, se intitulaba “La interesante aventura de un grupo humano”,  en donde se hacía rescatar el que este pequeño Departamento congregaba alrededor de diez mil aguadeños diseminados en sus doce municipios y veredas y, como caso curioso, transcribía las declaraciones del patriarca José Ríos Gallego quien, sin más armas que “un hacha, un rosario y una fe ciega en el Creador”,  se vino a estas tierras hace más de cuarenta años;  instalado con los suyos,  regresó al lugar de su origen y trajo hasta Filandia diez mil familias numerosas que abrieron más tarde una vereda llamada hoy “El Vigilante” o de “Los Aguadeños”.

Y es que la administración del oidor Juan Antonio Mon y Velarde parte en dos la historia de Antioquia, reformando el medio social y jurídico, autorizando la ocupación y posesión de las tierras ya señaladas por sus antecesores.  El “Moisés de la Montaña” dispuso fundar pueblos en tierra fría, como aliciente a los grupos palúdicos agotados por los climas insalubres de las zonas bajas;  puso en movimiento todas las fuerzas vivas de la región, y las selvas de Caldas empezaron a caer al golpe del hacha.  Y agrega la Antropología:  “Todos hemos nacido para el trabajo y hay que mirar como delincuente en la sociedad al que no es útil a la patria y no emplea sus fuerzas y talentos en preocuparse por su subsistencia. . .” 

La emigración tuvo varios móviles:  Crear centros de aprovisionamiento, estimular la instalación de colonias agrícolas, buscar oro, joyas extraídas de las guacas indígenas.  Y el grupo colonizador aplicó en el Quindío la técnica aprendida a Mariano Ospina Rodríguez en los cafetales de Fredonia.  Y cuando ha hecho patria y ha exportado hasta los glóbulos rojos de sus descendientes se le “incora”,  verdadera propiedad, operación de la cual apenas queda una leve protesta que se diluye sin explicación satisfactoria.

(LA PATRIA, 2 de agosto, 1969, p.13)

LEÓN DE GREIFF VIVIÓ EN AGUADAS

Don Antonio Londoño Parra, El Patriarca, como familiarmente lo llamaban sus copartidarios, fue quien  hizo la presentación de León de Greiff a los aguadeños que nos sentíamos estimulados y orgullosos cuando el poeta inmenso nos llamaba “paisanos”.  Y es que realmente don Luis de Greiff vivió con sus hijos en nuestra ciudad a principios del siglo.  Nos dice el maestro:  “Recuerdo mucho a Óscar Stemberg, al “Príncipe” Carlos Domínguez, a Rafael Mejía, el de la fórmula de los inolvidables “icacos”.   De Aguadas guardo gratas reminiscencias:  La Banda Municipal estaba dirigida por un señor de ruana blanca puesta elegantemente;  esa es la tierra de dos Onofres:  el que deleitaba a los niños cantando en cada esquina “Los Pajaritos”,  aquel célebre personaje que despidiera Mauricio en Manizales con un bellísimo Minuto publicado por La Patria.   Y aquel santo varón, padre Onofre Duque, que intervino para que mi padre no fuera fusilado mientras “llegaba la orden”.  Y, a propósito,  le preguntaban en Abejorral al General Uribe Uribe del General en Aguadas, que tan mencionado era  en aquella comarca por su arrojo y por su espíritu dictatorial y secamente contestó:  “Ah sí . . . de bandido ? no opino nada”.

Y el autor de aquellos versos “de Aguadas a Pácora, sin brújula en la bitácora” recuerda con especial deleite “La Ciénaga”, aquella bella hacienda en donde pasaba sus largas temporadas Enrique Álvarez Henao. 

El poeta que ahora se dedica a seleccionar sus mejores obras sostiene que el mejor licor es el aguardiente, porque a éste no hay que mezclarle nada.  Quiere y desea volver a Aguadas para recordar sus mejores tiempos.   Y don Antonio Londoño Parra para despedirse, le dice al Maestro:  “Me vine de Aguadas cuando usted era un monito de crespos largos y muy avispado”.  Luego recordando:  “Juego mi vida, cambio mi vida, de todos modos la llevo perdida” y sonriente como siempre, el Maestro sostiene que dentro de poco saldrá para su “Cuarta Época”,  porque ya ha cumplido y vivido 64 años.

UNA  CONDECORACIÓN

Óscar Roldán obsequió a la Colonia de Aguadas residente en el Quindío, y presidida por el aguadeño Alirio Gallego Valencia, una condecoración labrada en oro para el certamen próximo a realizarse en Aguadas, fiesta de la Iraca, y que se dará al aguadeño que se distinga por su amor a la tierra y su permanente colaboración con esta tierra nutricia. . .

Este colaborador recuerda que don Álvaro  Estrada Montoya transformó  la Personería en Aguadas, ayudó a que este municipio progresara, colaboró en el Colegio Claudina Múnera, en las veredas se le ve cada rato haciendo obras, contribuyó a la Casa del Pobre, su labor se refleja en el cementerio,  levantó a Aguadas cuando el sismo de 1962, en fin, es un gran amigo y tesonero de las obras públicas en pro de la población.  Porque en dicha ciudad, al decir de un periodista en el Quindío, es difícil que alguien se destaque en cuanto a obras públicas, “porque Aguadas es tierra en donde se pavimenta  un barranco” (Samuel Vargas Gaviria).  Álvaro  Estrada Montoya es fiel reflejo del fundador de Aguadas, don Narciso Estrada, y es también pariente del ilustre don Nicolás Estrada, que fue Ministro de Obras Públicas, Ministro de Hacienda,  y de otros Estradas ilustres.

(LA PATRIA, 2 de agosto, 1969, p. 13)

65 AÑOS CELEBRA COLEGIO FRANCISCO MONTOYA EN AGUADAS

Los 65 años del colegio “Francisco Montoya”  nos está comprobando una vez más que “son los hombres los que hacen la historia”.   Don Jesús María Gallego, que guarda con especial afecto las tradiciones de la estirpe, y quien desempeñó por muchos años la docencia, deja escapar con notoria precisión las anécdotas que han hecho historia lugareña, y con ella nos aclara:  En 1905, cuando el General Reyes creó el departamento de Caldas, sus ideas educacionales hacen que la juventud acceda con mayor facilidad a escuelas y colegios.  Funda establecimientos, y uno de ellos es el actual colegio Francisco Montoya de Aguadas, que agrupa aquellas ideas progresistas  del presidente colombiano.  Las gentes del pueblo se agrupan alrededor de sus directivas y rodean de apoyo los establecimientos educativos.  Hay expectativa y, en Aguadas, apacible y lejana, se observa de reflejo la satisfacción del pueblo por el alcance de una meta que dividirá la historia local en dos.  La poblaciones agobiadas por la angustia de las guerras civiles,  ya miran el porvenir de sus hijos, y establecen la diferencia con los que siempre, doblados de sol a sol, se han levantado sobre el surco de sus mayores y añoran, hasta con lágrimas,  la educación  integral que talvez no aprovecharon.  Y fue don José J. Zapata Arbeláez, maestro y escritor,  autor de una monografía de Aguadas (junto con don Enrique Hernández), el escogido para clavar los primeros jalones en esta fábrica de cultura y enseñanza;  y el vecindario empieza a oír por vez primera el ensayo sobre el Himno Nacional de Colombia que,  quince años más tarde, adoptará el gobierno presidido por don Marco Fidel Suárez.  Y agrega el pedagogo que,  en referencia a aquello, jamás oyó himno más hermoso que aquél que interpretaron los Cosacos del Don.

Ligados a nuestra infancia con un máximo de detalles, los “paseos escolares” y con ellos también el triste recuerdo por la pérdida irreparable de alumnos y profesores del colegio como don Samuel Duque S.,  que para salvar a sus discípulos se embarcó en las aguas turbulentas del Cauca y para siempre.  Dura lección.  Otra anécdota recuerda:  La gran excursión a pie hasta Manizales, que convocó a un concurso sobre la misma, y que, con una crónica excelente,  resultó  vencedor el gran poeta aguadeño Jaime Estrada Restrepo.

Visitas a la Universidad de Antioquia de Medellín, a las vecinas Sonsón y Abejorral, cuando se suspendían las clases para hacer derroche de hospitalidad.  Ellos salían a despedirnos con bandas de músicos, con “toques” que nos hacían recordar el retorno a “La Ciudad de las Brumas”.

En una mañana gris de noviembre, un toque intempestivo de campanas anuncia formación en comunidad, se hace presente la Banda Municipal,  y se escucha alrededor la orden perentoria de asistir al encuentro de un recién graduado de doctor, que regresa a su  Aguadas nativa. . .

Ahora que se apresta el colegio Francisco Montoya a un nuevo aniversario, habrá oportunidad para un homenaje a quienes enaltecieron su nombre, en una placa de mármol, que haría compañía a la que en la entrada fue colocada para cumplir el mandato del Congreso de la República a la memoria de Abel Farina. 

(LA PATRIA, 7 de nov. 1970, p.10)

REINAUGURACIÓN VALIOSO ÓRGANO EN AGUADAS

La Curia Diocesana, actualmente al frente de los destinos espirituales del Departamento, ha entendido cabalmente que en sus templos posee joyas valiosísimas, que difícilmente se consiguen en los actuales tiempos, en donde la devaluación y la poca colaboración de las gentes, harían más que imposible  dotar sus iglesias con ÓRGANOS, al estilo de los que poseen La Catedral Basílica y el Templo de los Agustinos en Manizales.

GASPAR, en su columna “Confesiones de Media Noche”  se ha ocupado de nuestro bello instrumento aguadeño y el autor de “Cosas que pasan”  (junio 18 de 1972, p.5)  complementa con elogiosos comentarios sobre la valiosa joya, apenas comparable a la que tiene la ciudad de Popayán, ya que el tercero en su género, instalado en La Salle de Bogotá, ardió con los sucesos del Nueve de Abril.

Un técnico aguadeño,  Óscar Giraldo, con experiencia en cinco países latinoamericanos, y el Pbro. Jaime Jaramillo Ángel  nos han dado la oportunidad de rescatar del olvido la joya que en 1928 construyera en España la Casa Alberdy y Cía, y fuera embarcada con destino a Aguadas por orden de Luis Gallego, aquel técnico que, para no asistir a su escuela en Santa Rita, se quedaba en la quebrada “construyendo molinos de viento y ruedas hidráulicas”,  para luego perfeccionar sus “estudios” en Europa, un poco antes de la Primera Guerra Mundial.

Vale la pena recordar que, durante la administración espiritual del Padre Reinaldo González Franco, el órgano fue reparado técnicamente, y puesto bajo la dirección del artista antioqueño Alfonso Ramírez quien, con su voz maravillosa y su técnica en la ejecución, llenaba hasta el tope nuestro templo.

Corresponde ahora al maestro Carl Schweineberg mostrar a Aguadas y a sus visitantes este jueves de San Pedro y San Pablo, lo que representa un concierto de un instrumento con dos teclados,  un pedalier con mil trescientas cuatro tubos en donde se aprecian el clarinete de concierto, la trompeta, el clarín, la voz humana, la voz celeste, la ocarina, la flauta octaviana, el fagot, el oboe, la viola de gamba, la flauta armónica, el violín, la dulzaina y muchos otros y, como si fuera poco, las incontables posibilidades de combinación libre, el forte, mezzoforte, tutti, trémolo vibrador, bajos y contrabajos y otros 27 botones para seguir jugando con la libre interpretación de sonidos.

El profesor Schweineberg se presenta a las 7:30 p.m., con el siguiente programa:

Preludio y fuga en fa mayor.  (Bach)

Gran preludio en sol mayor.  (Bach)

Canzonetta. (Palestrina)

Tocata en do menor (Bruckner)

Balda Eterna Primavera de la ópera Noche de Verano (Mendelsohn)

Serenata (Schubert)

Ave María (Schubert)

Pasacaglia (C. Schweineberg)

Himno Pontificio.  (Gounod)

(LA PATRIA, 29 de junio, 1972, p. 15)

EL CONCEJO DE AGUADAS Y EL CONGRESO DE CABILDOS DEL NORTE

Ahora que observamos con especial preocupación la no instalación de los Concejos Municipales, estamos recordando la frase de Daniel Restrepo (a. El Chispo), hombre extraordinario que, en el Parlamento Colombiano, dio respuestas  geniales que aún recuerdan con especial afecto los “Padres de la Patria”.  En efecto, acudía a su bufete de abogado en nuestra ciudad una venerable anciana a preguntarle el porqué en ese pueblo del hacha y la camándula había tantos hijos de padres desconocidos, y con la peculiar sonrisa que lo caracterizaba, le contestó secamente:  “Vea, doña, ese es un mal que anda”.

Es también genial la solución a este problema dada por Aristóbulo Botero Mejía, traductor de clásicos franceses y autor muy elogiado de una obra sobre Economía, publicada recientemente en La Capital de la Montaña, cuando las gentes esperaban impacientemente la instalación del Concejo para un plan de obras que beneficiarían notoriamente la ciudad;  se hacen los contactos políticos de la época, se agotan las relaciones humanas, hay juntas preliminares, y todo ello con respuesta negativa a dicha instalación;  Botero Mejía, un poco incómodo con semejante situación, propuso la fórmula definitiva:  “Para esa instalación, deben invitar a empanadas donde las Vallejo”.  Y aquellos señores de la época, con gran sentido del humor, realizan obras que aún perduran y los hacen acreedores a la gratitud ciudadana.

Se ha discutido demasiado sobre la remuneración de los ediles, y se critica dura e injustamente a quienes patrióticamente prestan sus nombres para curules en los concejos;  a cambio de ello, nada se dice de los que, pudiendo prestar su nombre para más realce a esas corporaciones, se limitan a observar con marcado pesimismo el lento desaparecer de esa conquista de la democracia.

Ahora que se realiza el Congreso de Cabildos del Norte Caldense, habrá oportunidad para debates interesantes alrededor del tema, pero es urgente para ello que se inicien cuanto antes las sesiones de todos los concejos, elaboren su agenda y participen patrióticamente en este certamen, próximo a celebrarse.

Nuestros pueblos todavía poseen valores humanos que podrían aprovecharse en esa magna asamblea, y en cada ciudad podríamos señalar casos tan extraordinarios como el de Antonio Jiménez Estrada que, por más de veinticinco años, y en forma ininterrumpida, ha prestado a su ciudad, desde su curul en el Concejo, servicios tan valiosos que apenas la ingratitud de los hombres tratará de ocultar.

Las gentes aún esperan que el patriotismo y la sensatez se impongan a los egoísmos, que reine la armonía y se agote el diálogo, para que, dentro de poco tiempo, al convocar a nuevas elecciones, no haya que repetir con el ilustre caudillo desaparecido:  “Los mismos con las mismas”.

MARINO ZABALA

No acostumbro eludir responsabilidades en este  largo y complejo recorrido por la docencia del Viejo Caldas.  He aceptado gustosamente el difícil encargo de hacer entrega de una obra cuya ausencia en nuestros viejos y destartalados anaqueles había contribuido a la anarquía culposa de la educación en nuestro medio.  Con etapas superadas, quiero aprovechar la ocasión para  recordar con anécdotas recientes el “vía crucis” en la educación actual.  Regresaba  de su viaje por Europa nuestro antiguo jefe de enseñanza media y profesor universitario Guillermo Giraldo Arcila, y al preguntarle por sus impresiones en el Viejo Mundo, respondió:  “Las huelgas y protestas de los profesores y alumnos son permanentes en cada pueblo visitado;  y algo más grave:  La gente se acostumbró a ello”.   Y el mundo sigue su marcha ante la mirada y el comentario despectivo de pobladores y visitantes.

Asistía al Palacio Presidencial una comisión de educadores del sindicalismo caldense para sus planteamientos ante el Jefe del Estado;  como respuesta a nuestra inquietud, el Ministro Luis Carlos Galán respondió:  “Ahora empiezo a comprender este vademecum de la docencia”.   Mientras tanto, el presidente  Misael Pastrana ojeaba  estatutos docentes de los países andinos, y revisaba los convenios Andrés Bello,  y Caro y Cuervo, para elaborar un estatuto que tampoco conocimos en ese periodo de agitación permanente.

En otra  oportunidad más reciente, y ante la insistencia de nuestra inolvidable mandataria Pilar Villegas de Hoyos, fuimos recibidos por el Ministro de entonces, con esta tajante respuesta:  “Ustedes exponen sus problemas en cinco minutos, y yo les respondo en dos minutos y medio”.  Al insistir en nuestra audiencia, el máximo jefe de la docencia respondió:  “Si me aceptan, los recibo esta noche, cuando las audiencias y las huelgas de los maestros nos dejen trabajar”.   Sentía nostalgia el distinguido ganadero de sus treinta o cuarenta mil cabezas, sin amo, en los Llanos Orientales.  Qué buen continuador este Ministro, de los planes educativos de Moreno y Escandón en la Real Audiencia, del avance educativo en la Administración del General Santander, del Plan de Estudios de Ospina Rodríguez en 1843, de las reformas en 1886, de la Constitución de 1936 con su enseñanza primaria obligatoria por cuenta del estado;  del plebiscito en 1957 con su 10% en el Presupuesto Nacional para educación o de la discutida y discutible Ley 43 de 1975.  Y ahora nos sorprenden con otro “chamboneo”.  Supresión de la educación privada en manos de particulares;  olvidan estos sabios del ministerio que la primera independencia de Colombia  la realizaron los próceres formados en los colegios privados de las grandes urbes de entonces. 

Ignoran los legisladores la labor reconocida de un Marco Góngora  con su Liceo Antonia Santos, de un licenciado como Héctor Lugo con su Gimnasio Manizales, de Gustavo  Patiño con su Nuevo Gimnasio, y muchos más que, en su largo recorrido de treinta o más años, se han ganado el cariño y la gratitud de la sociedad manizalita, por sus invaluables servicios a la juventud.

Muchas gracias a todos los que de una u otra manera han aportado para llevar a feliz término esta iniciativa, y mucho más para Marino Zabala que recogió experiencias de varias supervisiones, numerosas rectorías de los Tres Caldas, y un cúmulo de experiencias en esos laboratorios humanos de nuestras escuelas Anexas;  al fin y al cabo, este maestro de maestros aprendió en la Universidad de la Vida, con un título adquirido en la Normal Piloto de Pamplona, con verdaderos maestros internacionales de la UNESCO.

Con esta entrega, han acortado las distancias entre gobierno y subalterno, y se han ganado el aplauso de quienes, aquí reunidos, abren nuevamente un compás de espera ante las angustias y la desesperanza del pueblo colombiano.

UNA FECHA INOLVIDABLE

Señor Gobernador de Caldas, Señora Secretaria de Educación, Maestros Selección de Selecciones, Amigos del alma: 

En esta fecha inolvidable, está presente la imagen de una mujer que alternaba sus oficios domésticos con caricias y canciones de cuna durante nueve lunas y se anticipaba a los amaneceres de cada día tejiendo sombreros para el sustento diario; ella trazó para siempre nuestro sendero, aprovechando la ruta de los antepasados hasta colocarnos al frente de MAESTROS que no olvidamos, como Fernando Calderón, Jesús González Ocampo y Delio Gómez García en la primaria;  y en la Normal Rural de Caldas a otros distinguidos pedagogos y humanistas de la talla de Ramón Franco Ramírez y Marco Tulio Salgado, progenitor de la Primera Dama del Departamento, que un día plasmaron para siempre en “Orientaciones para la Escuela Rural” las bondades de la educación integral que educa y después instruye.

Y en fecha ya remota del año 46, el Estado nos entrega el más perfecto laboratorio para las prácticas en la niñez transparente de nuestros campos;  olvidamos que aquellos se convierten en nuestros maestros;  allí está Jaime Ruiz López y Gabriel Ocampo Londoño en las Secretarías de Educación;  Alberto Calderón Salazar, Raúl Ríos Ríos, José Domínguez Gómez, Rubén Darío García, Orlando Martínez y muchos más en las Parroquias de La Enea, de Chipre, de la convulsionada y enigmática Urabá y de Chinchiná,  de los sectores marginados de todas partes buscando soluciones a las comunidades desorientadas por las desigualdades que soportamos.

Orlando Atehortúa y Rubiel Trujillo Arias con planteamientos educativos que han avanzado hasta Chile y el Paraguay.

Javier Ocampo López y Luis Horacio López Domínguez en Academias de la Lengua y de la Historia;  profesores universitarios como Luis Ángel Baena, considerado por la crítica nacional como uno de los mejores lingüistas de América;  de Octavio Arias Giraldo que alterna la cátedra en la Universidad de Caldas con el diaconado en nuestro medio;  Pablo González Rodas, autor de la novela “Tres días de oscuridad”,  realizando intercambios culturales con el mundo occidental, radicado como catedrático en los Estados Unidos.  Una lista interminable de educadores y hombres de bien en universidades de Colombia que han llegado por sus méritos indiscutibles a las más altas posiciones en la sociedad y en las decanaturas y rectorías como Fernando Jaramillo, Óscar Sánchez Giraldo, Bernardo Sánchez Carmona, Antonio J. Ríos, Antonio López  Jaramillo y la familia González  Salazar.

Medio siglo combinando métodos analíticos y sintéticos, inducciones y deducciones como nuestros maestros europeos, tratando de acertar para bien de todos.

Recordemos que frente a los verdaderos orientadores están unos laboratorios humanos que El Creador ha colocado en sus manos para moldearlos y prepararlos para un futuro mejor.

Una esposa y unos hijos han sido mis mejores orientadores.

De nuestro recorrido pedagógico, las experiencias de las Juntas Comunales, del Cooperativismo y Sindicalismo Magisterial y al final las de un plantel técnico que enseña a ganarse el pan con el sudor de la frente y complementa sus prácticas con un restaurante escolar para doscientos niños.

Al recibir esta presea por mi modesta labor, invito a todos los maestros del medio para que, cogidos de la mano, avancemos por entre interrogantes hacia la Tierra Prometida.

Perdón por las ausencias involuntarias que producen estos actos con temblores emocionales como el presente.  Y a todos,  que Dios les pague.

Manizales, mayo, 1997

DOCTOR LUIS HORACIO LÓPEZ DOMÍNGUEZ

Nada más acertado, como lo insinúa la revista DINERS en varios artículos, que haber escogido al antropólogo - historiador Luis Horacio López Domínguez para reunir en más de 80 obras la vida agitada  y desconocida hasta hoy del prócer Francisco de Paula Santander al conmemorar el Segundo Centenario de su Nacimiento y el Sesquicentenario de su Muerte.

Santander, “El Hombre de las Leyes”,  como nos lo enseñaron en la escuela;  Santander hoy en los Convenios y Tratados Internacionales y para la educación los Programas y los Colegios que fundó, con bases tan sólidas como las que siguen vigentes en San Gil (Santander),  el San Simón de Ibagué, el Colegio Boyacá en aquella región, el Santa Librada de Cali y numerosos establecimientos educativos del país que ostentan el título de su fundador;  Santander en la Guerra de Independencia y luego en la organización de la República;  en la economía lo elogian los tratadistas contemporáneos y en la política lo juzgará la Historia.

El académico de la Historia, Luis Horacio López Domínguez  (aguadeño),  lo ha rescatado talvez del olvido voluntario para ejemplo de las nuevas generaciones;  razones poderosas analizadas por el Presidente Virgilio Barco Vargas obligarán hacia el futuro al reconocimiento que resumió en frases lapidarias dicho prócer cuando expresó:  “(. . .) proteged siempre la libertad impidiendo que las leyes sean ultrajadas, y enseñad a los colombianos a que consagren todos sus sacrificios por la patria y no por los hombres.”

Cómo hacen de falta hoy  personajes como el general Santander.  

La tradición cultural de su estirpe aguadeña garantizará el éxito del trabajo realizado por el doctor López Domínguez y el agradecimiento de su ciudad a uno de sus mejores hijos, durante el “Primer Encuentro de Escritores León de Greiff”,  en noviembre próximo.

(PERFILES, 14ed.  Manizales, 20 de septiembre, 1995,  p. 7)

AGUADAS Y LA RECONSTRUCCIÓN DEL ÓRGANO TUBULAR

Extraordinaria labor espiritual y material están desarrollando en la ciudad los distinguidos párrocos de La Inmaculada y de Nuestra Señora de Chiquinquirá, Presbíteros Jairo Salazar Gómez y Luis Horacio Gómez Zuluaga.  Sobresalen en el campo material la reconstrucción del Salón Parroquial de Nuestra Señora de Chiquinquirá, la reparación del Cementerio Central y la reciente reconstrucción del órgano tubular que nos acompaña desde su inauguración en 1933, importado de España por el organero aguadeño Luis Felipe Gallego, con el visto bueno del inolvidable sacerdote Alfonso de Los Ríos Cook.   Peso a peso y con numerosas actividades parroquiales, el ilustre sacerdote Jairo Salazar Gómez logró reunir treinta y dos millones de pesos invertidos en su totalidad en la obra mencionada;  La colonia en Manizales hizo pequeños aportes que el levita agradeció.

La historia aguadeña conserva con cariño los nombres de los párrocos que de una u otra manera se vincularon a La Inmaculada con conciertos y organistas como los famosos Jaime Santamaría, Carlos Schweineberg, Magog Baena, Gonzalo Rivera, Luis Cote, Alfonso Ramírez, Ricardo Sánchez, Bernardo Sánchez, Manuel Cabral, la familia del polifacético Dídimo Domínguez con sus sobrinas, Obdulio Sánchez y sus parientes Londoño González;  allí también la huella musical de la familia Camargo Spolidore, Óscar Jiménez, Pedro Luis de los Ríos, Tulio González y muchos más.

Las flautas y ocarinas en los registros del instrumento nos trasladan a los pastores en las montañas y llanuras asiáticas y europeas al frente de sus rebaños y a las penas y alegrías de nuestros indígenas atormentados.

La Junta de Cooperadores Laicos comprometidos con la Parroquia (Coplaipa), inició actividades con la reparación del reloj alemán instalado en el frontis de La Inmaculada y continuó con el órgano hasta su refacción total.

El instrumento considerado como “bien mostrenco” en los últimos años y gracias a los quijotes mencionados, vuelve a las vibraciones tradicionales de expertos que obligarán a una mayor concentración en los actos litúrgicos de la ciudad.

El técnico Juan Carlos Ángel Gallo con estudios superiores en Austria, realizó su reconstrucción y el renombrado sacerdote antioqueño Guillermo León Gómez Ochoa hará su reinauguración el próximo 22 de diciembre del año en curso, con obras clásicas de Juan Sebastián Bach, Beethoven y Franz Schubert, etc.  y al final los villancicos tradicionales de Colombia, Francia, de la Edad Media, de autores anónimos y de aquellos genios inolvidables del Canto Gregoriano.

Esta joya musical en manos expertas atraerá turistas y no católicos que “in illo tempore” de la década del 40 fue la sensación de los desplazados de la guerra europea y contribuirá al fortalecimiento del festival del pasillo con los sonidos que producen 1.304 flautas, registro de ocarinas, fagots, voces humanas, oboes, violines y voces celestes.

(LA PATRIA, 21-XII-99.  p. 5a)

AGUADAS Y SU NUEVO ANIVERSARIO

“Que la paz sea la luz que ilumine la nueva población” expresaba en documento de la época el ilustre fundador José Salvador Isaza a los nuevos pobladores de la que en principio llamaron Ebéjico y Nueva Colonia de Ebéjico;  se desconoce el verdadero origen de su nombre, ya que en la conquista aparecía éste en un pequeño puerto de Cuba;  otros sostienen que se debió a numerosos aguaderos o “nacimientos” que conocimos con nombres como el de Manrique cerca del barrio Olivares;  el que había en la casa de Lazarito Echeverri;  el que existió en El Sacatín con tanque de aprovisionamiento y el que aún funciona en la zona urbana de Los Chorros con una pila o surtidor que adorna la ciudad.

En 1808 la que pudo ser una fonda pajiza caminera, se convirtió en una casa de teja construida por José Narciso Estrada;  cerca del bebedero de los animales de arriería se trazaron calles y Juan del Corral, como gobernador de Antioquia, creó el distrito en 1814.  Se inició el reparto de tierras y, en documento que conocimos en poder del Ex-magistrado Tulio Gómez Estrada, se aplicaban principios que exponía en sus intervenciones el oidor Antonio Mon y Velarde:  “La tierra es de quien la trabaja”;  el aguadeño de todos los tiempos siente amor y apego por su tierra.  Las parcelas han sido heredadas por sus hijos;  aquella especie de premonición del ilustre fundador, ha sido transmitida a sus descendientes, convirtiendo la zona en tierra estéril para la violencia;  los legítimos propietarios defienden sus parcelas y denuncian las irregularidades de la zona oportunamente.

Fue tal vez la primera y única ciudad creada en el período de la Independencia y de allí que en su escudo se conserve este lema:  “Nació con la Patria” 
Aguadas desconoció la esclavitud y en sus haciendas pudieron exclamar como el indio en casa de Joaquín Mosquera en Popayán:  “Cuando fui su esclavo era libre;  hoy que soy libre, seré su esclavo”.

Han sido inmensos los aportes a la cultura nacional a través de su historia y está considerada por sus gobernantes como una reserva moral de la patria.  Observa desde la colina en la Cordillera Central el regreso de sus hijos, para que “rindan cuentas” del recorrido por estos caminos tortuosos de la patria.

Seis parlamentarios aguadeños en el Congreso, darán gratas sorpresas para la celebración digna del segundo centenario de su fundación en el 2008.

Los nombres poéticos de “Ciudad de las Brumas”  y “Ciudad Castillo”  inspiraron al célebre músico Pietro Mascheroni en Medellín, para darle el nombre artístico a la soprano coloratura Lucía Agudelo Rebolledo como el de Alba del Castillo.

Si la ciudad no muestra en sus ciento noventa años de fundación grandes obras de infraestructura, sí se ufana de sus gentes con Javier Ocampo López y Luis Horacio López Domínguez en las Academias de la Historia y de la lengua, de sus hombres en el parlamento colombiano, de sus escritores como Javier Ocampo López, Publio González Rodas, Noel Estrada Roldán, Jaime Mejía Duque, Hernando García Mejía, José Martínez Sánchez, Gabriel Ocampo Londoño y otros más que han alcanzado premios nacionales e internacionales y en plena producción literaria.

En placas de mármol se conservan los nombres de ilustres desaparecidos que la ciudad recuerda con admiración y gratitud.

La celebración de las Fiestas tradicionales de la Iraca, el Festival Nacional del Pasillo Colombiano y el Encuentro de Escritores Aguadeños, le han dado renombre nacional.

La ciudad también busca el origen de su nombre en una provincia de España que se traduce como “Rocío de la Mañana”. 

(LA PATRIA,14-IX-98, p. 5a)

CÓMO APRENDIMOS LAS PRIMERAS LETRAS

De regreso a la provincia y en recorrido por sus calles empedradas en la infancia, apenas se escuchaba el eco de la maestra Rosita Valencia y de sus alumnos que, para aprender a leer, repetían en coro:  “ La palomita A,  la botijita B, la medialuna C, el arco D”, hasta completar el alfabeto castellano;  los niños lucían los pies descalzos y el delantal impecable que cubría  el uniforme de la semana;  en las escuelas oficiales, los educadores de Medellín o de la Normal de Manizales, aplicando procedimientos globales con palabras del medio y recipientes cerrados para que los alumnos frente a su grupo disertaran sobre su contenido y en el tablero la palabra deseada y subrayada.

En países avanzados se utilizaban métodos analíticos y sintéticos que, combinados, trataban de acertar en la “enseñanza aprendizaje” del mundo moderno;  en países europeos se hacían ensayos que, a veces distorsionados, llegaban al Continente Americano para su aplicación.  Inglaterra con Lánkaster a la cabeza trataba de imponer los procedimientos hindúes en la enseñanza, utilizando el monitoreo;  otros recordaban a Sócrates en su época utilizando la inducción y la deducción entre los alumnos que recorrían las calles de Atenas, repitiendo sus lecciones maravillosas.

En nuestro medio, el Deletreo, el Silabeo, el Sonideo y el “como me entiendan” de las maestras rurales que conocimos.

A mediados del siglo XX, el conocido Método de Palabras Normales que aún se utiliza para la lectura y escritura;  posteriormente el “Ideovisual” que todos recordarán.  La Educación iba de la mano con la Instrucción y se aplicaba la conocida sentencia  “la letra con sangre entra”.

Cuántas madres gestantes han olvidado que tuvieron diálogos y canciones de cuna con sus criaturas, iniciando la educación de sus hijos, muchas veces en ausencias prolongadas de los cónyuges.

Cornelia, en Roma, preparaba desde la cuna a sus niños, para que luego se convirtieran en “verdaderos tesoros”.  

Cuánto aprendería Bolívar con la negra Hipólita, y luego, en las academias europeas y en el profesor desnudo para las lecciones de anatomía.  Marco Fidel Suárez, mientras su progenitora lavaba ropas ajenas,  escribía  en la arena de la quebrada ante su imposibilidad económica para comprar cuadernos.

Don Luis de Greiff costeando la maestra Conchita Osorno en Aguadas para que su hijo León ingresara al incipiente colegio Atanasio Girardot en compañía de Rómulo y Alfonso Duque Estrada.

Evangelista Quintana con sus inolvidables cartillas “Alegría de Leer”, dejando mensajes que todos recordamos.  Un distinguido senador caldense expresó:  “Considero el saber leer correctamente como un verdadero milagro”.   

Los adelantos tecnológicos avanzarán en la instrucción, pero se alejarán cada vez más de la educación, como tal del humanismo en esta época de sobresaltos con la pérdida de valores que al final nos recordarán aquella frase latina “¿ Quo vadis ?”  (Hacia dónde vas ?).

(LA PATRIA, 19-V-2000, p.4a)

AGUADAS Y SU CLASE OBRERA

CACHOS Y CASOS DE MI PUEBLO

De regreso a las Fiestas del Pasillo y en aquella pendiente adornada con piedras colocadas como puntos suspensivos, apenas se escuchaba el eco de Luisito el sastre,  cuando de niño tarareaba del Coro de los Martillos la parte que le había enseñado su pariente Obdulio Sánchez:  “¡Oh ! . . . ¡Oh ! desde que surgió la luz/ Vamos/ entre/ el dolor/ Tras un florido amor. . .”.   Alumbraba “el viejo”  a San Cayetano y esperaba por su trabajo el dinero del campesino para las primeras libras de arroz y de panela en su hogar sagrado.   Y un poco más abajo la fragua del “Cabezón” que doblaba hierro “al rojo vivo” y daba forma a los zapatos para los mulares que sí los necesitaban, ya que él se defendía con aguardientes amarillos que no deforman los pies con callos y juanetes que siempre maldijo.  Existía, además, el carpintero “ateo y comunista”, señalado así porque utilizaba la cachucha que “in illo tempore” fue amarilla, para no desentonar con el color del lápiz que llevaba sobre la oreja;  decía el maestro Gildo que los arquitectos de hoy no aplican los ángulos y las alturas en las escalas de las habitaciones que construyen y de ahí los borrachitos frecuentemente desnucados en sus hogares.

Estudiantes de la capital, cansados de vagar en vacaciones, recogieron unos pesos para quien se atreviera a clavar una puntilla en la lápida del último suicida que, al sonar las doce de la media noche,  se lamentaba de lo que dejó de hacer;  este personaje enigmático que no creía en nada de ultratumba, saltó la tapia del antiguo cementerio y con la última campanada había suspendido el martilleo,  con tan mala suerte que clavó la ruana en la bóveda señalada;  al ausentarse precipitadamente el incrédulo, asustado, se subió a la parte más alta de aquel lugar, sin que sus “amigotes” pudieran alcanzarlo para la apuesta convenida, porque de allí en adelante creería hasta en los rejos de las campanas para recuperar su ruana rota.  Cuentan que, cuando hacía trabajos de reparación de la Casa Cural,  el ilustre párroco le preguntó:  “Don Gildo, ¿ sabe por qué a los aguacates los llaman curas ?”.   Y éste, sin tragar saliva, le contestó:  “Por dañinos, señor cura”.   Contrato y saludo fueron cancelados inmediatamente.  Amigo de los acontecimientos políticos del día se acercó para escucharlos y,  al presentarse la acalorada discusión entre los jefes,  se ausentó intempestivamente y exclamó:  “Me voy, porque de la pelea entre dos conservadores, el muerto es un liberal y ese soy yo”.

Pedrito, apodado “Moco”  y ayudante de carpintería, para evitar el exilio que aplicaba El General por vivir amancebado, se acercó después del matrimonio católico al trovero del pueblo para que le dedicara una canción que empezó así:

“El Cura le dijo a ‘Moco’

Allá en el Alto Sano,   

Ai le entrego ese animal, 

Con figura de cristiano”.

De Misael Llano, el zapatero remendón, darán cuenta los cronistas en vísperas de elecciones presidenciales cuando contestaba que en su programa de gobierno la pavimentación del río Magdalena será una realidad, porque “Los Godos” que siguen a Goyeneche desconocen la importancia de la arena mezclada con cemento y para conformar su gabinete ministerial tampoco tenía problemas, porque  “hay mucha gente bregando a meterse a eso”.

En los talleres de unos alumbraban imágenes de su devoción, y los otros empapelaban con desnudos sus lugares de trabajo, “para evitar la entrada de menores que no hacen más que estorbar la clientela”.

“El Garrapatero”  que había enseñado a su hijo la zapatería,  se sintió frustrado cuando se llevaron a éste para el cuartel.  Al pagar el servicio militar se quedó en la capital buscando trabajo;  su progenitor lo  llamó para que lo acompañara en el oficio y éste contestó:  “Hambre allá, hambre aquí, mejor me quedo”.

Don Julio alternaba su oficio con la política y en su taller había más de una banca para las visitas y chismes de sus amigos.  Nombrado Corregidor para el Corregimiento de Arma, se enojó con su secretario por la demora en su posesión, porque en la Caja de Previsión le habían  encontrado cuatro cruces en la sangre y él le advirtió que solamente necesitaba una para cumplir con la ley.

Los peluqueros fiaban su trabajo y encimaban pintadito con pandequeso;  los tiples de Zamora eran inconfundibles, porque los extremos de la pontezuela terminaban con enroscados que retrataban el bozo de su fabricante “a lo Salvador Dalí”.  Don Isidro, impedido por la artritis trabajando sentado y a sus muebles les untaba tierra amarilla con cola para evitar el comején;  sus olores espantaban el vecindario.  Tremendo martillazo en la cabeza anticipó el sacrificio de la marrana ladrona del vecino de Carlos Toro, que había acabado ya con los sembrados de la cuadra.  Su colega en el arte y dueño del animal, alistó su cuchillo de zapatería para el reclamo correspondiente y el autor de aquel “marranicidio” le sacó dos filos a su machete para el duelo esperado;  al encontrarse para la pelea y observando que su enemigo tenía  un arma con doble filo, le dijo sonriente:  “Otro día que se le ocurra algo parecido, ponga mucho cuidado porque mi marranita pudo quedar loca o boba con ese golpe  ¡ y eso sí no lo perdono !”. 

El amigo Jesús Ramírez (Chulo) entregaba las cajas funerarias estrenadas por sus obreros que dormían allí la rasca cuando aparecían los pagos del patrón.

Nuestros obreros se anticipaban a la Ley Emiliani con los lunes del zapatero;  fueron artífices de la formación de los partidos políticos en Colombia, aportaron para el fortalecimiento de las licoreras del país y dejaron para la historia valiosas obras de arte que enriquecen hoy “el Mercado de las Pulgas”.

(UPODECALDAS, Año 1  Nº 3.  Manizales, agosto, 1998, p.6)

***********  

POR QUIÉN DOBLÓ LA CAMPANA  (LA PATRIA, 3 abril, 1991, p. 4a)

Recientemente, en este mismo espacio, LA PATRIA  publicó la historia de los últimos fundidores de campanas en Francia.  Con ellos, también han ido desapareciendo las últimas campanas de las viejas iglesias.   Rota y sorda, la campana de la Inmaculada en Aguadas, que sirvió para anunciar las emergencias del pueblo, hoy da su último suspiro para sobrevivir al tiempo.  S.O.S.
Ahora cuando el ilustre párroco de la Inmaculada en Agudas, Fabio Mejía Restrepo, convoca la feligresía para recuperar la campana rota de su campanario, con sus muchos años de tañir constantemente, recordamos la década del año del año cincuenta con Ortiz Tirado a la salida del teatro Junín de la capital antioqueña, cantando para su amor eterno:  “Llora campana, llora/  llora con mi dolor/  el corazón te implora/  muerto mi santo amor”.  Y el Ave María en los conventos, seminarios e internados para agradecer al  Creador el nuevo amanecer, y a cuatro voces:  “Fray Martín, el campanario/ ¿ duermes tú ? ¿ duermes tú ?/ toca la campana, toca la campana,/  din, don, dan, din, don, dan”,  aprendida al inolvidable Bernardo Hernández.  Esta campana rota y sorda no puede ser para los aguadeños, como tampoco aquella que se averió en la catedral de Moscú, para “nunca más sonar” porque distorsionaba la melodía de las catorce restantes, a pesar de su edad y su peso superior a las dos toneladas.  Las campanas nuestras también fueron llevadas a la ciudad en bueyes de la fe porque habían penetrado por el famoso ferrocarril del Pacífico hasta La Triste
  en nuestro municipio.

Decía el organero Luis Felipe Gallego que, en su recorrido por el mundo, jamás escuchó en una campana un “La”  más perfecto que armonizara con otros sonidos el inolvidable “Muelegallo” desde las cuatro de la mañana hasta la hora santa de los jueves para las rogativas de siempre.  

Los carilloneros de la época, en forma empírica, anunciaban matemáticamente el alba, el Ángelus, el Ave María, los entierros y el acontecimiento revolucionario de aquel viernes para iniciar nuestra independencia.  Las campanas se anticiparon varios siglos a las sirenas bomberiles y a los malhechores de la edad media y servirían hoy para atender el S.O.S.  con las tomas guerrilleras del momento;  campanas para arrodillarse observando el infinito, besando la tierra madre;  el campesino hacia la Misa Mayor con la mirada fija en el campanario de su aldea;  campanas para el descanso en el colegio y para los agonizantes a la puerta de los hospitales.

“Campanitas de cristal que alegran mis horas de dolor” del compositor centroamericano Rafael Hernández;  campanas para la misa con sus tres avisos así: primero, segundo y dejar.  Y para un paréntesis en el discurso político de Silvio Villegas con la frase inolvidable:  “La hora en que las mariposas de la luz se acercan a los jardines de la noche”. 

Campanas reemplazadas por las sofisticadas bandas de guerra juveniles en las procesiones de hoy.  Y en la capital del cristianismo “las campanas a vuelo”  porque “Habemus Papa”.

De una o de otra manera para los toques a rebato o para los maitines, Aguadas aportará para siempre en forma generosa para las obras del Levita, como lo ha hecho para otros ilustres párrocos que a su paso han dejado huella profunda en la ciudad con obras espirituales y materiales señaladas oportunamente para orgullo del clero caldense.

Desde su tumba, Monseñor Salazar Hoyos saboreando el sonido de las campanas traídas de Alemania para su pueblo natal con el Ave María atribuido al célebre compositor Carlos Gounod.

--------- ******* ------- 

LAS PLAZAS PÚBLICAS, ANTESALA DE LOS PUEBLOS

Las plazas públicas, como su nombre lo indica, eran una especie de imán que atraía campesinos y artesanos para los comentarios y espectáculos de la época; de allí partían los chismes e informaciones de los cuatro puntos cardinales y se arreglaba la situación del país que “nuestros gobiernos complican porque no son de nuestro partido político” o porque “yo siquiera no voté”.  Si el artesano “comunista”  se acercaba a los corrillos, los demás enmudecían, pues, éste era señalado como amigo del diablo que no cree ni en los rejos de las campanas;  cuando el incendio del hospital, la gente pedía auxilio a los santos, y este artesano contestó:  “¿Qué ayuda va a recibir ?  ¿No vio que a todos los sacaron del incendio vueltos chicharra ?”

Cuando aparecieron los primeros radios de origen holandés, Manuel Palacio llevó a la ciudad uno de ellos para que el pueblo se actualizara en las noticias relacionadas con el conflicto con el Perú; se  instaló en un yarumo de la plaza para que fuera controlado por una persona de su confianza que resultó ser un borrachito que completaba las informaciones de aquella guerra, asegurando que el día anterior habían capturado a los peruanos que atravesaron el río y estaba próxima la entrega del General Sánchez Cerro en la región de Orteguaza.  Oportunidades como ésta las aprovechaba para amarrarse otra rasca más,  pero nuestro interlocutor fue desenmascarado al día siguiente como el mentiroso del pueblo y, por “goterero”,  se vio  obligado a esconderse en su casa de zapatero remendón durante mucho tiempo.

Recordamos que unos pueblos cubrían la plaza con yolombos y yarumos, los más “pinchados” sembraban cámbulos y gualandayes;  había toldas los miércoles y los domingos y se regalaban las vísceras,  los desperdicios y las patas de las reses sacrificadas, como también guineos, limones y guanábanas, porque  “a éstos les faltaba un grado para ser veneno”.

En estas laderas de la colonización antioqueña, acusaron a ingenieros y maestros de obra por no haber aplanado el terreno para el parque “aunque la iglesia quede en un barranco”.

A dichos escenarios pueblerinos llegaban para el mercado los culebreros “que en el mundo han sido”, ofreciendo menjurjes, zumo de paico y otras yerbas, frente a un porrón con ascárides con formol para que “mi padre allá  en la selva sepa que estoy con la humanidad doliente, ya que “el corazón no es el que regula el amor, sino estos medicamentos que curan los males de la vijuga, la jígada y la riñona”.  

Uno de nuestros campesinos se dejó crecer la barba y aprendió el lenguaje de su amigo, aceptó su compañía, y al poco tiempo comunicó a su familia en la vereda, que había aceptado el nombramiento como Cacique de aquella tribu en el Caquetá.  Aguadeños residentes en San Vicente del Caguán se sorprendieron al observar que nuestro paisano, con paruma y rostro tatuado,  daba órdenes en el dialecto de la zona y una corta danza con taparrabos cerraba el mercado de aquella tarde inolvidable, en donde habían ofrecido, además, “este vino, que no es vino, sino el jugo de corazones exprimidos”.

En 1928, se jugaba al fútbol en la plaza de mi pueblo, con la fama de ser el mejor equipo de la región;  invitado a Manizales, para las fiestas de la época, sacó como resultado la triste derrota:  Once goles contra cero.  Hasta allí avanzó Gonzalo Vargas, el profesor entrenador de aquel equipo que rompió más de una teja en la ciudad y del rumano Óscar Stemberg que perdió el tiempo con aquel entrenador que no alcanzó a la correría futbolística por el sur de Antioquia.

Cefaiba el zapatero tampoco trabajaba los domingos, porque hacía parte de la cuadrilla torera que  utilizaba como capota la ruana que terminaba en aquellos árboles frondosos utilizados como gradería en las tardes toreras de la época;  el toro, que no lo era, apenas encontraba en los quites el olor dejado por los piperos en su carrera hacia las guaduas;  ay, de los ricos que brillaban por su ausencia en los Mercados de San Isidro, y de aquellas damas de propiedad horizontal que, en medio del anisado, se anticipaban al revolcón de las tardes toreras.

Aquellas antesalas destruidas no eran parques con retretas para los enamorados, con gente hasta en los tejados, y espectáculos como el de “Arrancamontes”, triturando vidrio con sus dientes, tragando candela y desafiando los cuchillos hindúes para ganarse el pan con el sudor de sus admiradores.  Estas plazas no conocieron los ruidos estridentes de la electrónica que revienta tímpanos y ventanales del vecindario, ni el Bolívar Desnudo que “aró en el mar y edificó en el viento”

********  

LA ARTESANÍA EN AGUADAS.  (La Patria, 11 ene, 1971, p.11)

En un texto para la enseñanza de la Geografía Superior en todos los colegios de enseñanza media se lee que fue en Aguadas, departamento de Caldas, en donde primero floreció una industria manufacturera en el occidente colombiano.  Y preguntamos nosotros:  ¿Ha recibido esta artesanía el estímulo necesario, en el cual están empecinados gobernantes y gobernados,  para que salga de su atraso?  Porque, hace ya algunos años, sólo hemos conocido las miniaturas y los empaques que patrocina la Industria Licorera de Caldas.  Y, a propósito de estos empaques,  los aguadeños no conocemos cuánto dinero debió entregar esa empresa a un abogado de Manizales, que cualquier día hizo patentar ante el Ministerio respectivo el forro de los envases, e igualmente logró la suspensión del contrato con la Licorera e impidió su comercialización, y todo con el fin de acabar con el sustento diario de miles de habitantes de la Ciudad de la Iraca.

Aquí es necesario recalcar en la creación de una cooperativa artesanal que evite los molestos intermediarios.

Recordemos que hace tiempo leímos en la revista Life, un artículo según el cual una señora de esas que tienen su asiento en la Quinta Avenida de New York, recibió del gobierno ecuatoriano una famosa condecoración por su contribución al desarrollo económico en la elaboración de productos de iraca o de toquilla, que en aquel país ha tomado un auge sorprendente.  Ella impulsó la moda en aquel lugar del mundo y los dólares estimularon la industria y engrosaron las arcas del tesoro de aquella nación hermana.

También hace poco tiempo oímos a Fernando Londoño Henao entrevistar  a la tejedora aguadeña, Helenita Ramírez, quien, a sus 95 años de edad,  lee sin necesidad de lentes, y haciendo alarde de su lucidez, se ha convertido en símbolo de la industria artesanal.

*******  

SANTIAGO DE ARMA EN EL APOCALIPSIS

Difíciles resultarían las apreciaciones sobre la personalidad de Javier Sánchez Carmona, pero en esta fecha inolvidable recordamos aquello que aprendimos “in illo tempore” :  “Nobleza obliga”.

Pertenece Javier a una distinguida familia  de la sociedad  aguadeña que ha prestado invaluables servicios a la docencia, a la cultura y a la empresa privada.

Hace más de cuarenta años conservamos su amistad sin engaños, y recordamos con afecto los primeros días como alumno en el Colegio Francisco Montoya,  cuando siendo un niño, se detuvo cerca del horario colocado a la entrada del plantel y lo leyó frente a sus compañeros con voz fuerte:  “Muchachos, corramos que van a cerrar la puerta del salón, para que don Efraín empiece la clase de química”.   Allí empezamos a conocer la capacidad humorística  que maneja con altura, porque la clase anunciada era para los alumnos de año sexto de bachillerato y él apenas empezaba  su recorrido como tal.

Esta familia ha hecho de su vida una oración, y es la del trabajo y la educación hasta la Universidad.

Javier reúne capacidad, gratitud y sencillez a toda prueba.  En la Universidad Cooperativa le preguntamos al sacerdote Jaime Ángel Jaramillo antes de su especialización  en Roma, que qué concepto tenía sobre Javier como profesor, y el levita contestó:  “Me parece que está entre los mejores de la Universidad”.  ahora, retirado de la docencia en el Universitario y en FUNDEMA, está entre los capacitados para asesorar literariamente el Instituto Caldense de Cultura.

En la CHEC, fundó y dirigió durante muchos años su estudiantina musical hasta presentarla con éxito por la televisión y la Radio Nacional;  con sus conciertos y recitales musicales, recorrió pueblos de Caldas y de Risaralda;   se conservan con cariño sus grabaciones en cintas magnetofónicas y en acetatos de la época.  La agrupación musical conocida como Orfeón Aguadas, aquí presente,  cosecha aplausos muy merecidos y todos sus integrantes han descartado, en esta sociedad de consumo, el aspecto económico que para muchos es prioritario.   Con su muy leída columna CAZA-GAZAPOS en LA PATRIA, continúa dando cátedra a docentes y alumnos de todas las edades.

Dejó profundas huellas en Apía y en Risaralda (Caldas) donde fundó el colegio de bachillerato;  sin ninguna retribución económica, orienta la estudiantina del Instituto Universitario de Caldas, y en Santa Inés, las lecciones de ética, de moral y del olvidado Carreño a la juventud bajo su dirección.  Educó con su ejemplo, y en la plenitud de su vida, se dedica a la publicación de sus experiencias, que no fueron pocas;  y aquí una de ellas:  Santiago de Arma en el Apocalipsis”.

Esta es una muestra de aprecio a su familia y, especialmente, a sus progenitores,  y el homenaje al maestro Javier, que va día a día tejiendo jornadas.  Su capacidad de líder fue demostrada en la presidencia del Colegio de Profesores del Instituto Universitario de Caldas (COPRIUC) que ha buscado siempre el mejor estar académico de la institución.

(Manizales,  Instituto Caldense de Cultura,  6 de septiembre, 1999)

LA QUIEBRA DEL CHAMIZO

Ojos que hayan leído la historia de Colombia desde 1946 hasta 1953, fijaron en sus memorias la palabra “chulavita” y conocieron otros significados de la palabra “pájaro”.

Indudablemente Mariano Ospina Pérez ganó las elecciones para el periodo  presidencial 1946 - 1950. Pero no hay que desconocer que sí había mayoría liberal; el partido se presentó dividido entre los seguidores del caudillo Jorge Eliécer Gaitán y el doctor Gabriel Turbay.  A Ospina le quedaba , pues, muy difícil con una mayoría absoluta en la oposición; vino luego el asesinato del gran líder, el inolvidable Bogotazo, y la dictadura ospinista para consolidarse en el poder.  A los agentes de la policía que cuidaban al gobierno se les conoció como “Los Chulavitas”.  Parece que su papel fue asegurarse de que no hubiera opositores para el gobierno.  Para el periodo siguiente, los liberales ni siquiera presentaron candidato;  así que ganó el conservador Laureano Gómez y, para cuidar el régimen conservador, naturalmente, continuaron su tarea “Los Chulavitas”.  Algunos de éstos y otros detectives al servicio del régimen siguieron una persecución feroz contra los opuestos a los conservadores;  éstos recibieron el apelativo de pájaros, pues, como los define la Real Academia Española, se trataba de “hombres de quienes se debe desconfiar por su conducta o a quienes conviene tratar con cautela”,   “hombres astutos y sagaces, que suelen suscitar recelos”.  Fueron éstos autores de genocidios, incendiarios de aldeas completas y de fincas;  se encargaron de llenar de dolor, de sangre y de lágrimas la historia de Colombia.

Pero en el municipio de Aguadas, un pueblo sano en aquel entonces,  algunos de los defensores del régimen conservador no pasaron de ser “aplanchadores”.  La verdad es que no despreciaron la oportunidad de castigar con unos cuantos planazos a los liberales que cogían desapercibidos.

Sabemos también por la historia que después de Ospina, la repartición burocrática no fue muy del gusto de todos los conservadores, lo que ocasionó la división entre los Laureanistas y los Ospinistas,  divorcio que perduró aún después de la caída del General Pinilla.  Y esa división sí fue notoria en Aguadas.  Los Laureanistas llamaron “pájaros” a algunos Ospinistas.

Don Libardo Flórez Montoya, Profesor del Colegio Oficial, montó negocio para atenderlo en sus ratos libres.  Un bar, a donde se suponía que asistiría la sociedad aguadeña en sus ratos de descanso.

Pero los Laureanistas, por hacer guerra política, decían que ese era “el café de los pájaros”.   No había otra sal posible para el negocio de nuestro maestro.

Fue por este tiempo cuando, para solucionar un conflicto del Colegio Santo Tomás del municipio de Apía, el profesor José Muñoz fue trasladado a Aguadas.

El nuevo profesor, con buenas ideas cuando estaba en su juicio sano, le sugirió a don Libardo que para contrarrestar la mala imagen que estaba cogiendo el negocio, le diera el nombre de “El Chamizo”,  y al adornarlo con aves embalsamadas, la gente le daría el sentido meliorativo a la frase “café de los pájaros”.  Efectivamente, un bonito chamizo fue ubicado a la ventana principal y desde la calle se podían observan hermosos ejemplares bien preparados por el nuevo maestro que era, además, un buen taxidermista.  No faltaron quienes les asignaran nombres propios a las aves disecadas:  La garza era el doctor Antonio Jiménez;  el afrechero, el doctor Vicente Emilio León y el carpintero, don Gildo Tabares.

Brillante fue la idea del Profesor Muñoz.  Se acreditó el negocio de don Libardo Flórez.  ¡Había que encargar mesa !  Y empezó a echar raíces; se estaba convirtiendo en el principal centro   social;  allí entraba la reina y hasta en el periódico departamental, La Patria, quedó constancia de ello;  así escribió IVANKO, el corresponsal de Aguadas:

“Aguadas es Cristina Estrada.  Ella resume la fiesta aguadeña. . . pero hay mucho más qué escribir.

El Café “Chamizo” es una esponja que absorbe toda la música de Aguadas.  Porque en este sitio se dan cita músicos y cantantes, trovadores y compositores.  situado al frente del parque de Bolívar, en donde la luz de mercurio compite de vez en cuando con la luna que rueda por las calles como una pelota nueva (. . .).   Es la ciudad de la música.  Todo el mundo toca, canta y trova.

El secretario de la Junta de las Fiestas de la Iraca es un artista de la bandola.  Libardo Flórez hace dilatar el alma hacia terrenos de ensueño con el embrujo de sus dedos sobre la bandola trasnochadora.  A su lado están Gustavo Ríos y Efraín Giraldo, niños prodigios, cantantes exquisitos.  Carlos Londoño, Jesús Orozco y Juancho Marín, obreros de base en el café y son inmensos músicos de cuerda.  Y dicen en Aguadas que, como ellos, dizque hay miles.  Pastor y Magnolia Bedoya y Pastora de Bedoya, trovadores a lo Ñito, Óscar Gil, barítono. . . ‘Allí hay tela para mucho’. ” (LA PATRIA, 7 de octubre, 1960, p.11)

El alcalde Laureanista, don Marco Tulio Estrada, y el Sargento de la Policía (chulavita), acompañado de un enorme perro dálmata, no convenían con la suerte del profesor Flórez y estuvieron todo minuto fiscalizando El Chamizo;  era el primer negocio que visitaban cuando el reloj de la iglesia marcaba la primera campanada de las doce de la noche, para asegurarse de que la música estaba apagada y que ya estuvieran cerrando las puertas del negocio.

Don Libardo cumplía fielmente con la ley zanahoria, no porque fuera enemigo del trasnocho, sino porque no quería darles papaya a los Laureanistas;  fueron éstos los que ofrecieron papaya;  llegaron de la ronda y se le arrimaron a don Libardo:

_Aunque esté cerrado tu negocio, yo sé que una gaseosita sí nos puedes ofrecer, amigo Libardo;  venimos de dar vuelta y hemos encontrado todo en calma.

_Ah, señor Alcalde;  está cerrado porque usted es el que manda y, si no ha de haber sanción por una gaseosa para ustedes, yo con todo el gusto les abro;  usted, señor Alcalde manda.

Y don Libardo, ni corto ni perezoso para el trasnocho, les abrió “El Chamizo” y no sólo gaseosa, sino aguardiente hasta para el perro les ofreció.  Alcalde y Sargento cayeron;  aceptaron el aguardiente y, pronto, el profesor Flórez les destapó una barrigona del bueno caldense.  Esa noche don Libardo no tuvo inconveniente en convertirse en un verdadero anfitrión, pues muy pronto otra botella bajó de la estantería.  

Como por arte de magia, el doctor Antonio Jiménez Estrada se dio cuenta y entró al negocio, justamente cuando ya el Alcalde, el Sargento y el perro estaban fundidos de la perra por el acoso etílico de don Libardo.  El doctor Jiménez fue personalmente al hotel Bucarica  situado a escasos 50 metros de El Chamizo para buscar a un fotógrafo que, por casualidad, andaba por el pueblo ese fin de semana haciendo su agosto tomando filminas y vendiéndolas en un minúsculo aparatico que llamaban telescopio;  el fotógrafo contratado realizó su trabajo:  Tomó fotos al señor Alcalde que, con la boca muy abierta, dormía su rasca al lado del Sargento que. con sus grotescos ronquidos le hacía segunda al Burgomaestre.

Al día siguiente, se mejoró el negocio del fotógrafo forastero;  el doctor Antonio Jiménez viajó a Manizales con unos escogidos telescopios para mostrarle al señor Gobernador:

_Vea usted, señor Gobernador, la calidad de autoridades que tenemos en Aguadas.  

Al día siguiente el alcalde, don Marco Tulio Estrada,  estaba destituido.  Así pagaron los Laureanistas la persecución a los Ospinistas.

Y el negocio de El Chamizo siguió “viento en popa” hasta que un fin de semana con puente incorporado, se vino una comisión de profesores del Colegio Santo Tomás del  municipio de Apía:  Emilio Hernández, Leovigildo Betancur, Francisco Javier Gómez, un poco recuperado de sus “chiripiorcas”,  Adiel Naranjo y el señor Rector _Tucarma_ venían con la misión no sólo de visitar a Chepe Muñoz, sino también a ofrecerle atención de desagravio por haberlo dejado venir de Apía.  Como era una visita no anunciada, el profesor Muñoz estaba ausente;  sin embargo,  los profesores del Colegio Francisco Montoya y otros cuantos docentes de otros establecimientos salieron al encuentro de los visitantes de Apía;  como era de esperarse, el mejor sitio para atender a tan distinguida visita, era El Chamizo. 

 Don Libardo, con la amabilidad que siempre ha sido su característica, no sólo les abrió las puertas, sino también cuenta a cada uno de los profesores que se disputaban el mejor carácter de anfitrión.

Con esa visita SE QUEBRÓ EL CHAMIZO y cuarenta años después nos hemos dado cuenta de que el profesor Flórez no ha podido recuperar esa cartera.  Los Laureanistas no pudieron cerrarle el negocio a don Libardo, pero sí lograron quebrarlo los maestros. 

COLECCIÓN  PARA  LOS  VIERNES  CULTURALES

Se realizaba el traslado de la URNA TRICLAVE la que, en esta ciudad, se parece a la caja mortuoria de cualquier pordiosero.  “¿Ustedes que llevan allí ?”  Les preguntaron a los empleados de la Registraduría.  Y muy secamente contestaron:  “Le estamos haciendo el entierro al Partido Conservador,  y sacándole los restos a la ANAPO”.

****

¿Que qué opino de esta derrota ?.   Pues me estoy acordando de aquella frase de la historia que dice:  “Nadie le ha visto reír y, a cambio, sí le han visto llorar”.

****

¿Qué opinas de aquel político bogotanizado, dizque colocando voto por voto, frente a la Federación de Cafeteros de Caldas, el pasado 21 de abril ?   “No se extrañe, mi estimado amigo, que unas ganas de jubilarse no dan para más”.

****

La pregunta más común el día de elecciones por la tarde:  ¿Quiénes vamos ganando?

****

Y esta otra pregunta: ¿Qué tal si no voto por (el ganador) ?

****

Jamás vimos tantos aspirantes a la gobernación de Caldas para el próximo gobierno.  Se olvidan los aspirantes que también existen las gobernaciones del Club Rotario, del Club de Leones, y de algunas comunidades indígenas del Occidente colombiano.

****

En esta fiesta del Educador, siguen repartiendo medallas y menciones a los amigos de los supervisores.

****

Entre politiqueros:  “Un amigo más en su vida”.  Y el otro respondió:  “Miserable, y ¿cómo en bajada no eras mi amigo ?

****

El cable entre Aranzazu y Manizales era mixto y transportaba carga y pasajeros;  fue suspendido por  sus continuos accidentes; uno de ellos en el llamado “Salto de Guacaica” en donde, al reventarse el cable,  murieron todos los marranos, menos Sor Celina.

****

_Don Abel, présteme dos pesos para quitarme de encima a Leopoldo.

_¿Y qué se gana usted con esto, vecina, si se baja Leopoldo y me encaramo yo ?

****

_¿Usted por qué no descansa los domingos ?  Le pregunta Patricio a don Rafael en su almacén.

_Tiene usted razón, amigo;  todo el día no hago más que bajar telas, subir telas, bajártelas y subírtelas.

****

Algo ocurrió porque se detuvo la procesión.  Pero, luego, exclamó el cura:  “Sigan con San Juan que es una mula resabiada”.

****

Para esta calvicie, ¿por qué no se deja crecer las cejas y se peina para atrás ?

*** 

___¿usted por qué no barba ?

__ Y a usted, ¿qué le importa ? Uno barba donde le dé la gana !

*** 

Una maestra muy orgullosa, para su matrimonio, consiguió una casa de dos pisos.  Sus colegas fueron a visitar a la recién casada.  

_Ay, muchachas, no las mando a sentar, porque todo lo tengo arriba.

A la semana siguiente fueron otras colegas y les dijo :

__Ay, muchachas, no las mando a sentar, porque todo lo tengo abajo.

**** 

Llama el Ministro a su ingeniero de confianza y le dice :

__Usted tan godo, ¿cómo nombra a su amigo en ese alto cargo ?

Éste le contesta :

__Pídale la renuncia, que si él se niega, yo me volteo.

****

La mujer a su esposo al amanecer :

__Sinvergüenza y degenerado, allí está la maleta para que desocupe inmediatamente la casa.

El borrachito  le contesta :

__Váyase usted que está aburrida._  Y se acostó.

**** 

Una monjita dejó su vocación porque utilizando una manguera para bañar a un gamín, se demoró como tres días para encontrarle el overol que le pusieron en La casa de Menores de La Linda.

**** 

No olvide que un clavo saca otro clavo, o se quedan los dos adentro.

**** 

Oiga, mija, ¿quién está a su lado ?

__Pues usted, y no pregunte más.

**** 

El amigo a su vecino :

__Éste sí es más ordinario que un beque de palo con la oreja por dentro.

****

Al día siguiente de las elecciones :

__¿Qué te pasó ?

Pues se voltea un trasatlántico, no me voy a voltear yo que soy un humilde pasajero.

****

El Juez a su acusado :

__Me prohiben coger dineros ajenos ; entonces, ¿qué hago ?

___ Pues, échela al bolsillo de mi saco.

****

El abuelo agonizante, levanta intempestivamente la cabeza y le dice a la nieta:

___Mijita, un tintico.

Ésta le contestó secamente:

___Viejo descarado, ¿no ve que los tintos son para el velorio de esta noche ?

****

El hacendado avaro en Aguadas, antes de morir:

__Quiero resucitar, para comprar herencias bien baratas a mis herederos.

****

Llama el Juez al agiotista, lo amenaza con cárcel por usurero y le pregunta :

__¿Cuánto cobra por intereses ?

__Señor Juez, únicamente al dos, o sea, al uno y al otro.

Soltó la carcajada el funcionario y terminaron juntos tomando trago.

****

__Esta vieja tuerta sí es muy fea.

__No jodás que es mi mamá !

__ Oíste, Juan, y ¿qué le pasó en el ojito ?

****

Aquella mujer humilde alegraba las calles de Risaralda a punta de madrazos, porque le decían cariñosamente “La Pitarra”.  Como los turistas permanecían mudos frente a ella, les gritaba :

__Si no fuera porque estoy comulgada, le mentaría la madre a estos !@#$%^&.

****

Estoy de acuerdo con el político cuando dijo : “El amarillo representa el oro que se han repartido entre azules y rojos en este bendito país.

**** 

Para usted, ¿qué es la mujer para el hombre ?

__Es un demonio con un mundo de carne.

**** 

Al borrachito goterero del pueblo, para espantarlo de la mesa le ofrecieron un aguardientico con una mosca que “chapaleaba” entre la copa; pero el borrachito, agradecido, exclamó:  “Cerrá las alas que vas pa’dentro !”

****

En las fiestas cívicas del pueblo organizaron dos grupos con los nombres de sus patronas, la Virgen de Fátima y La del Carmen.  Al realizar los escrutinios, se armó tremendo lío, porque los unos gritaban “vivas” a la una y “abajos”  a la contendora !

*****

__¿De qué te disfrazaste para la fiesta ?

__ Yo, de zanahoria, aquella de repollo y tú de culiflor.

___¿y cómo lo hiciste?

__Pues,  me coloqué una flor allí donde tú  sabes.

****

El fotógrafo a su cliente :

__ “Le dije que mirara al pajarito, no que se agachara”

****

Verdad que, en Aguadas, todos los apellidos no son iguales ?

__Eso es cierto;  los unos son descendientes del fundador y los otros pertenecen al caballo de raza de don Benjamín.

****

En medio de cruda tempestad y en el avión que los transportaba le dijo el compañero:

__Me contaste que eres ateo. ¿Qué pasó entonces ?

__Eso es cierto, pero soy ateo únicamente cuando estoy en tierra !

****

Pregunta un estudiante en clase:  ¿Verdad, padre, que en Ecuador los hombres tienen cola ?

__ Sí, mijo, cuando dan media vuelta.

****

El carpintero ateo, para ganarse una apuesta a la media noche, clavó la puntilla en la bóveda del suicida, pero no se percató de que había clavado la punta de su propia ruana.  Con la última campanada de las doce, echó a correr y fue imposible alcanzarlo para pagarle su premio y devolverle su ruana rota abandonada en el sitio de los acontecimientos.

****

Un médico de provincia decía:  “El mal que no se cure con mejoral ni aguardiente, es asunto de operación.

****

El alcalde, al observar que a su secretario le faltaban dedos, lo despidió con esta frase:  “No me sirve, porque aquí hay que robar a dos manos, y usted sólo tiene una”.

****

En Arma decía una viejita: “Por esta cañada abajo / bajé yo matando iguanas / cuando lo supo mi mama / de rabia mató la perra”.

****

El jefe liberal de la zona preparó un discurso comunistoide para que el líder de mi pueblo, el carpintero, lo pronunciara sobre una de las mesas de mercado en San Bartolo;  al final, hubo aplausos y lágrimas.  A su regreso por Castilla, le pregunta el jefe conservador de la población:

__Don Gilberto, ¿por qué no repite aquí ese discurso tan hermoso ?

__Tranquilo, señor, lo que usted busca para esta noche es un velorio, y el muerto no   voy a ser yo.

****

__Estimado Danilo, ¿por qué el dentista de La Galería conformó un grupo disidente de su partido político ?

__ Pues, para que le ayuden a entrar su carro modelo 48 al garaje, que es su  oficina,  en donde también queda su gabinete dental.

****

Pregunta el Supervisor:  ¿Quién es esa señora tan robusta ?

__ Pues, la maestra.

__¿Y de cuántas escuelas ?  Porque, cuando pasé, los pantalones cubrían varios árboles del cafetal. 

****

Doctor, ¿qué hago con esta dolencia ?

__ Pues, hágase operar ahora que está vivo.

****

Un loquito, desde la ventana del manicomio, observaba la preocupación de un conductor a quien le robaron los pernos de una llanta que estaba cambiando.  El loco le dice: 

__Vea, señor, quítele una tuerca a cada una de las otras tres llantas y se las pone a ésta;  así puede llegar a la próxima estación y allá compra lo que le hace falta.

__Extraordinaria solución me da usted__ respondió el conductor __ ¿ y entonces usted por qué está allí ?

__ Estoy aquí por loco, pero no por “pelotón” como vos.

****

El comunista en Aguadas:  “Me voy, porque de la pelea entre liberales y conservadores, el muerto es un liberal y yo soy stalinista”.

****

__ ¿Qué pasó con la coleta que me vendió ?  Le dije que la necesitaba amarilla, y ésta es blanca.

   __ Tranquila, mijita, llévela así que dentro de veinte días ya está amarilla.

****

Doctor, ¿qué hago para curarme esta pecueca ?

__Quítese las medias y. . . UHFFF !  ¿más curada la quiere ?

****

Una señora pasada de peso le reclamó al comerciante:  “Usted me vendió un sanitario sin tapa”.

__tranquila, mijita, que para eso Dios nos dio las cuatro letras con  mayúscula.

****

El carpintero Gildo Tabares se creía tan liberal, que rechazaba la leche porque de pronto pertenecía a una vaca “frisola” que llevaba siempre manchas azules en la piel.

****

Una discusión acalorada entre dos jefes políticos terminó con esta frase:  “Yo soy más rojo que la mula en que monta el Putas !”.

****

Candelillo, el embolador, a sus clientes:  “En mi casa, para el almuerzo son tres platos:  Uno boca arriba y dos boca abajo;  llevo carne que se asoma a ver quién le echó (el bofe).  Y tratémonos de “tú”.   Empieza tu madre. 

****

Nicanor Carmona en Arma no aceptó el alunizaje en 1969.  Uno de sus sobrinos le preguntó el motivo para su incredulidad y respondió:

__La llegada a Marte también es una tremenda mentira;  no han sido          capaces de llegar hasta nosotros los habitantes de la Luna que es bajando, mucho menos los americanos a la luna que es subiendo.

****

__ Doctor Duque, ¿por qué la llaman esquina de los tres bustos ?

___Porque allí están el padre Dominguito, el padre Juan Antonio y Teresita la administradora del Correo Nacional.

****

Amanecido y con la rasca vivita, llega a la casa y la señora enojada le dice: “Irresponsable, borracho, nunca me llevas a la calle”.

Él la invita:  “Camine, mija”.  Hace parar un taxi y el chofer responde:

__ Yo con esa “perra” no lo llevo.

__¿Sí ve, mija, porqué no la saco a paseos?

****

El borrachito goterero a la media noche en un velorio, al negarle un anisado que consumían los familiares a pico de botella, exclamó:  “Tan pinchados con esa mecha de muerto”.

****

__¿Qué le pasó a esa niña en la cara ?

___Eso fue en una riña.

___ ¡Ah !, entonces no era tan niña.

****

Hombre, que se muera un amigo, pues vaya;  que sea un hermano, allí quedan otros;  que sea un tío, pues, sufría mucho con la pobreza que arrastraba;  pero que se le muera a uno la gran P !@# madre !

Patrón, ¿qué hacemos con las vacas lecheras, si este verano acabó con los pastos y con el agua ?

    __Tranquilo, Pedro, colóqueles gafas verdes y las lleva a comer al camino.

****

Para inaugurar el teléfono de la casa, el administrador llama y dice:  “Mamá, habla con Roberto su hijo y ¿yo con quién ?”.

****

__¿Qué hago, doctor, si usted me sacó la muela que no es ?

__ Tranquila, señorita, siéntese para sacarle la que es.

****

Don Antonio era el dueño de la tienda del vecindario;  llega el cliente de siempre y le dice:

__Don Antonio, véndame una libra de chocolate.

__ No hay.

__ ¿Y la que veo en el entrepaño ?


__ ¿Si ? ¿ Y qué vendo después ?

****

__Don Pedro, ¿usted dizque tiene 14 hijos ?

 __ Sí señor.

__¿Y el rancho ardiendo ?

__No sé, pero candela no le falta.

****

Discutían dos vecinas sobre sus maridos y su comportamiento:

__Ay, mijita, el mío sí es un patriarca.

Y contesta la otra:

__Eso sí es cierto;  ayer pasé para el cementerio y vi a tu San Antonio      cargando la virgen.

****

__Esa viejita que viene allá es tuerta y lenguarás.

__ No jodás;  esa es mi mamá

__ Oíste, y ¿qué le pasó en el ojito ?

****

__¿Qué hago ?  me dijeron que estuviera tranquila, que el hijo al nacer,    llegaba con su arepa debajo del brazo, pero él nació con dos huevos !

****

En el púlpito,  el curita que había obligado a las muchachas a pararse en la cabeza, dice a sus feligreses:  “Los que oséis mirar, perderéis la vista”.  Y el viejito verde contestó:  ¡Yo siempre voy a arriesgar un ojo !

****

Aborrezco profundamente a ese vecino;  cuando vengo, el va;  paso al otro andén y él está al frente; voy a misa y él sale.  Para no verlo más, voy para mi casa y ¡él está acostado con mi señora !

****

De regreso al hogar por los caminos de siempre, un campesino le dice a su amigo:  “Aloye, compadre, en esta vereda no habemos sino dos tipos honrados;  el uno es usté y diga francamente cuál es el otro”.  “Me reservo la respuesta, compadre”__ contestó el otro.

**** 

Una distinguida matrona de la ciudad se levantó intempestivamente de la mesa de cirugía cuando escuchó la voz del médico que ordenó quitarle todos los dientes antes de intervenirla, porque éstos eran naturales.

****

Decía un ilustre desaparecido:  “Uno se acaba y lo siguen usando, o como el policía viejo que destituyeron y siguió metiendo de cuenta suya”

****

En el levantamiento de un cadáver en la Vereda de  Guaco, preguntó el General Henao:  “¿Y quien lo mató, por qué no carga el difunto ?”  Y este desconocido hasta el momento  respondió:  “Aquí voy, señor Alcalde”.

****

Querido abuelo, usted tan importante en este pueblo, ¿todavía escribe “vaca” con B labial ?  Y usté que es tan “estudiao”, a que no tiene una sola como yo que puedo mandar por cincuenta que tengo en la finca y me las traen con la B de burro.

****

__¿Cuál es la diferencia entre hipotecar y empeñar ?

__ Pues, que si el obrero no tiene con que mercar, empeña la herramienta de trabajo, pero si es el rico, hipoteca la finca;  algo va de Pedro a Pedro, compadre.

**** 

__¿En qué se parecen un alambrado de púas a ciertas prendas femeninas ?

__ En que permiten observar el paisaje, pero impiden su paso.

**** 

El Alcalde aprovecha el famoso “Bando Municipal” para una advertencia a sus feligreses:  “Se están robando el  papal de mi hermano y han de saber una cosa:  el que jurgue las papas a José María, me las jurga  a mí también.”

***** 

Dice don Guillermo que el primer madrazo se conoció en una fonda caminera entre Aguadas y Abejorral en 1912.

****

___ Si todos tienen el nombre de José, ¿cómo hace para distinguirlos ? __ le preguntaron a una señora, madre de cinco hijos.  Ella respondió:  Pues, por el apellido, señor.

**** 

Ya que te jubilaste, ¿qué estás haciendo ahora ?

__Pues, por la mañana, leo El Tiempo, y por la tarde, pierdo el tiempo.

****

__¿De qué viven actualmente los de tu casa ?

__De un chucito en La Horqueta.  (Vereda)

**** 

El rico tacaño va al médico para su tratamiento;  este galeno que lo conocía, le tenía lista la receta:  Desayuno, almuerzo y comida.

**** 

Cuando el amigo Ernesto observaba a alguien con canas en la cabeza, exclamaba:  “Este se está secando por el copo como las cebollas de Abel Marín en Yarumal.

**** 

Preocupado el patriarca porque el hijo en diez años de universidad no recibía ningún grado, éste respondió:  “Tranquilo, papi, que profesores emocionados me solicitan que repita curso”.

**** 

¿Por qué al nuevo profesional lo llaman “Tugurio” ? 

Porque al presentar su hoja de vida muestra varios cartones.

**** 

Sus amigos ya lo conocían en el juego de cartas;  cada vez que tenía el as de la muestra, exclamaba:  “Estoy más derecho que el recto”.

***** 

Profesor, ¿cómo se manifiesta la nicotina ?

__ En el color amarillo de los dedos del fumador.

__ Ah, entonces ya sé a qué se debe el color amarillo de la ropa interior que me quito diariamente.

**** 

¿Qué hay de tu esposa ? __Le pregunta a su viejo amigo, quien sin titubeos le responde:  “Tú sabes que al rancho viejo no le faltan las goteras”.

**** 

El Alcalde recién elegido le dice a uno de los aspirantes a la secretaría del despacho a quien le faltaba una mano: “No me sirve porque aquí hay que robar a dos manos”.

**** 

Un ciudadano del campo buscaba afanosamente un abogado para que se hiciera cargo del “Juicio Final”.

**** 

La yegua de mi compadre es tan coleadora, que cuando le cortaron ésta, siguió meneando el hueco;  si le clavan las espuelas, se fija en el que la chuzó.                   

****

Cuando los pueblos tenían su propia fábrica de Freskola (anilina con agua y azúcar)  su dueño en Pácora se quebró económicamente.  Para su justificación ante el Juzgado expresó: “Los muchachos, para jugar a las canicas, quiebran las botellas para sacarles las bolas que reemplazan la tapa”;  y llamaba luego al hijo mayor para mostrarle al Juez la cicatriz en la frente que en varias oportunidades le sirvió como prueba en los allanamientos correspondientes.

****

¿Qué opinas de aquellos “pichones” que han sostenido un noviazgo durante cuarenta años ?  Y contesta el interpelado:  “Es más fácil casar un par de estribos en una yegua barrigona, que lograr su matrimonio”.

****

En el tren viajaba siempre en su plataforma para lanzarse al llegar a su destino, para no pagar;  se acerca el maquinista y le dice:  Señor, por qué viaja siempre en la plataforma ?  Pues, porque no hay forma de plata.

****

El maestro trasladado a Salento, le envió este telegrama a su jefe:  “Salento desalentóme; espero reemplazo”.

****

Preguntan al campesino:  ¿Qué hubo del perro ?

 __ Lo vendí.

 __¿Y cómo fue el negocio ?

 __ Por lo que pedí.  Veinte mil pesos.

 __¿Tan caro ?, o es que usted está loco.

 __ No, lo cambié por dos gatos de diez mil cada uno !

****

Inesperadamente regresa la señora de la casa y se dirige a la cocina y encuentra a su esposo con el servicio doméstico “formando un solo cuerpo”.  Descompuesta les grita: ¿Qué pasa aquí ?.  Nada !  Le probé a María que yo soy más alto que ella.

****

Señorita, ¿qué pasa cuando uno está tieso ?

_Luisito _responde la maestra _en este caso uno está muerto y por lo tanto debe enterrarse.

_Ay, señorita _replica Luisito _entonces se me murió el pipí.

****

Padre, me acuso de que no creo en la Santísima Trinidad.

Siga, mijita, así, que ese problema le queda muy cuellón, le respondió el levita.

****

El catequista a sus alumnos les dice: Lean bien:  “Empujaos los unos a los otros”. “Con la vara que mides puedes trancar la puerta”  Uno de los alumnos responde:  Este sí cree que la madre de Dios es San Pedro !

****

¿De qué hizo Dios a Adán ?  Pregunta el profesor a un estudiante, y éste responde:  De una pelota de barro.  Luego pregunta el profesor al siguiente discípulo: ¿Y de qué hizo Dios a Eva ?  Responde el interpelado:  “De una pelota de Adán”.

****

El profesor al alumno desaplicado del salón en un colegio de la avenida le dice:  “No te arrojo por la ventana a la calle, porque está prohibido arrojar basura a la calle !”

****

Le preguntan en Aguadas a don Jesús Bustamante: ¿A usted por qué le dicen “putera” ?

__Por h !@#$%^^&,  señor _ respondió el interpelado.

****

Le preguntaron al abigeo, conocido como “Judío Errante” por qué le colocaba al revés herraduras a sus botas.  Para despistar a las autoridades que investigan, respondió.

****

Explicaba una viejita el porqué de su oposición a que sus hijas atendieran sus novios en el zaguán: “Porque al fin una es la que paga el parto”.

****

Se trasladaron de Aguadas a Medellín dos patriarcas con buena plata;  prendidos de la mano para no perderse, recorrían las calles de aquella ciudad;  llegaron al  ascensor que no cobraba a sus usuarios y uno de los dos invitó para ocuparlo.  Preguntó el ascensorista: ¿Qué piso ?  Contestó su compañero:  “Pise a éste que es más pendejo”.

****

Un aguadeño se fue a vivir a Medellín porque el pueblito se estaba llenando de montañeros.  Entró una fuente de soda y, al escuchar que los de la mesa vecina pidieron un ajedrez, él quiso conocer de qué se trataba;  al llegar la mesera, le dijo:  A mí también me trae un ajedrez.  La mesera, al notar que este señor no tenía contendor para el juego, le preguntó:  ¿Solo ?  Nuestro paisano respondió:  No, con pandequeso. 

****

Este mismo paisano, al pasar por un negocio de perros calientes, se antojó de probar la carne canina.  Solicitó “perro caliente”.   Al llegar la mesera con el pedido,  nuestro coterráneo le pidió:  Por favor, señorita, cámbieme esta presa que “me trajo la que más me choca”.

****

Se “armó la gorda”  porque el vendedor le ofreció una nevera “ICASA” y, al entregarla en Navidad,  nuestro paisano le dijo:  “Muy bien, señor, ésta es la nevera, pero, ¿dónde está la casa ?”

De regreso a Aguadas,  nuestro paisano compró en La Pintada  unas paletas para traerle a su mujer.  Cuando llegó al pueblo, comentó:  “Es tal la inseguridad y la habilidad de los ladrones, que no sólo se me robaron las paletas sin yo darme cuenta, sino que también se me orinaron en el carriel esos desgraciaos h@$#p%$#*s”.

****

¿ Cómo encontró el pueblo, profesor ?

Pues pavimentado con cagajón !

****

Le dice Carlitos al Gerente de la Caja Agraria en Manzanares:  ¿Y usted de quién es ?

__Pues del doctor Mariano, el expresidente,__ respondió.

__Y, por supuesto, de doña Bertha, también ! _agregó Carlitos.

****

El alumno al profesor malgeniado del Instituto Universitario

_¿Qué título le pongo ?

_Su madre, y se retira inmediatamente del plantel.

****

El autor de este grafitis es el alumno Ochoíta del último año.

_No, profesor, Ochoíta no vino hoy.

_Entonces que cuando venga se arrodille frente a la comunidad.

****

Llega el esposo y, al ver un hombre a la ventana, le pregunta :

__¿Y usted quién es ?

__Un ángel

__¿Y las alas dónde están ?

__Soy un pichón y apenas estoy aprendiendo a volar.

El esposo sacó el revólver y le dijo :

__ “A pichoniar a la P !@# M$%^&.

****

El campesino al comerciante de la ciudad:

_ Compadre, estoy enamorado y necesito un cuadro para mi novia.

_Tranquilo, mijito, aquí están hasta las once mil vírgenes en vitelas de Medellín.

Al enmarcar todos sus cuadros, llamó al campesino y le preguntó :

_En definitiva, ¿cuál es el cuadro que usted busca ?

_Pues el de “la mano peluda”

Ya agotado el fabricante le contestó :

_Sólo me faltan dos cuadros : El de “la mano peluda” y el de su gran P !@#$  madre !

****

Don Enrique “encimaba” papeletas decembrinas a todos los que compraban en su tienda de abarrotes;  se paraba a la salida de sus clientes y les decía:

_Preste, mijo, esa papeleta que usted se quema_  y él la estallaba en su presencia.

****

_Oíste, Carpincho, ¿ Por qué tantos gallinazos en el sector ?

El músico, en medio de su eterno guayabo respondió :

_ El hígado, señor, el hígado !

****

La campesina analfabeta al administrador de correos:

_Señor, ¿me escribió mi novio desde el cuartel ?

Revisó toda la correspondencia y, al final, le preguntó:

_¿Cómo te llamas ?

_Pues busque, que allí dice en el sobre !

****

Intempestivamente regresa del trabajo y, al escuchar ruidos en su casa, coge el revólver y encuentra al vecino debajo de su cama.

__¿Y usted, qué hace aquí ?

__Tiene razón, compadre.  Solo, qué hago aquí. __Y tranquilamente se ausentó.

****

__¿Por qué dices que perdiste el apellido recientemente ?

__Porque después de la boda, ella me llama Rafael aceite, Rafael arroz, Rafael panela, y yo le advertí que con besos teníamos.

****

__Viejo degenerado;  estos zapatos completan el año y mira cómo están.

__¿Sí ?  Pues, entonces, cantémosles el Happy birthday.

****

Usted, señora, dijo que yo era un hombrecito.  Pues ha de saber que mido más de uno ochenta y, si es por lo otro, le apuesto a que la dejo satisfecha.

Contesta la otra :

__¡Viejo mentiroso !

****

El suegro preocupado, salió en busca de los novios y, al escuchar ruidos extraños en el rastrojo, preguntó :

__¿Qué hay allí ?

__Gente

__Y ¿qué hacen ?

__ ¡ Más gente !

****

__Recuerde que esta semana va el Juzgado para su finca.

__ Siquiera me recordó, para matarles una gallinita.

__¡Viejo miserable !  ¿No ves que somos tres ?

****

__Mijo, mijo, usted para casarse y ¿ no le ha provocado trabajar ?

__Tranquilo, papá, que cuando me provoque, me tomo un mejoral y así me pasa !

****

__¿Cuántos hijos tienes ?

__son diez, pero me falta el portero para completar el equipo de fútbol de mi casa.

****

__¿Por qué se opone al baile ?

__ Porque entre amacizados, el diablo se mete al medio.

__Eso es cierto porque, bailando con mi novio, el diablo no me saca el dedo.

****

__Padre, me acuso de que yo hablo mucho por detrás.

__Pues, mijita, si le entienden, yo no veo ningún problema.

****

El médico al paciente:

__¿Usted qué tiene ?

__Una finquita, una casa y un carro.

__Nó; lo que deseo preguntar es ¿qué siente usted ?

__Pues, tener que dejarle todo a usted.

****

Doña soledad, una maestra rural que luchó durante 20 años para conseguirse un traslado a la zona urbana, aprovechó al nuevo Secretario de Educación que era su jefe político para una clase modelo sobre la bandera colombiana;  al final preguntó a sus alumnos:  

__¿Arriba ?  

__El amarillo, señorita. 

__ ¿En toda la mitad ? 

__El azul, señorita;  

__¡Y abajo el rojo ! 

__¡Abajo !__gritaron en coro sus alumnos.  

Doña Soledad  consiguió el traslado.

****

A mi casa llegan siempre los parientes pobres y acaban con la carne;  pregunto a la visita que regresa a su tierra:

__ ¿Cómo quieren los huevos ?

__Ahi sobre la carnita__ respondieron  al unísono.

****

Llegó a la funeraria de don Marco Aurelio un campesino anémico por un ataúd para su esposa y, al verlo el propietario le preguntó:  

__ ¿Se lo envuelvo, o lo lleva puesto ?

****

El alumno “mamagallista”  le dice al profesor en  la primera clase:  

__¿Qui’ubo don Chucho ?

Éste le responde:

__¡ Le aconsejo que le diga a su mamá que se case con su papá !

****

__ Don Jesús, me presento;  soy el novio de su hija.

__ No creo, porque no aspiro a prostitutas ni a rateros en mi casa, que es muy sagrada.

****

__Padre Pastor, ¿dónde compró ese libro tan bonito ?

__ No te lo pongo a la orden porque madrugás por él.

****

Una distinguida solterona solicitó de su eterno prometido que, en la serenata de aquella fecha, le tocaran “Allí donde tú sabes”, “El pan de la vida”, y “La dos gardenias”.

****  

__Doctor, hace 20 años me casé y quiero tener un hijo; ¿qué puedo hacer ?

__ ¡Acuéstese con el vecino !

****

En la matrícula, el Director de la escuela preguntó al padre de familia: 

__¿Qué edad tiene sus hijo ?

__ No sé, pero, en todo caso, ya está preñadorcito.

****

El Alcalde a su secretaria:

__Señorita, ¿dónde debo firmar ?

__Donde dice vobo (por VºBº:  Visto Bueno)

__Entonces, ya firmé.__  Había destituido a su peor enemigo como director de la Banda Municipal.

****

Ahora que toma posesión como Alcalde, ¿qué decisión tomará en relación con el erario ?

__Será el mismo:  De ocho a doce y de dos a seis.

****

Señor Alcalde, y ¿cuál será su programa de gobierno ?

__empezaré por rebajar el embarazo a seis meses, y cambiaré a los empleados, porque ya están cansados.

****

El tinterillo de la ciudad, cuando la Ley los aceptaba como litigantes en los Juzgados, escribía la palabra “ojo” en sus alegatos;  y más adelante otra nota que decía: “Señor Juez, ojo con el ojo de atrás”.

****

El mismo tinterillo terminaba sus memoriales y alegatos jurídicos con estos versos: “Qué culpa tienen las olas meciéndose a solas, si las causas justas se defienden solas”.

****

__¡ Felipe, Felipito ! Venga a alomorzar.

__Nada de diminutivos, mija;  quítele el pito para que busquemos la igualdad con su hermanita.

****

__Mijita, tiene que casarse con velo

__Sí, mamá, porque yo, sin velo, ¡ no me caso !

****

__Señor Juez, ¿cómo va la investigación en mi negocio penal ?

__ Tranquilo, que como dicen en el circo, “soy  gallo de jugar derecho”.

****

Ramoncito, con muletas detrás de un avaro:

__Señor, una limosna, por amor a Dios;  que la Virgen le pague, señor, vea que me falta una pierna.__  Y con una mirada despectiva le responde el avaro:

__¡ Viejo caprichoso ! ¿Y crees que la tenga yo ?

****

Es más lo que uno hace que lo que la gente dice.  ¿Qué tal que uno contara todo lo que hace ? No le quedaría a uno en qué sentarse,_ decía una amiga recientemente.

****

El Mayor Montoya tenía un hermano llamado familiarmente Gaíto aficionado al juego del billar. En el Club se escuchaba frecuentemente la pregunta de uno de los del equipo:  “¿Quién quién taca ?”. Respondía el compañero:  “Taca Gaíto”

****

El señor, sordo más de la cuenta, ordeñaba la vaca de su finca;  se acerca un vecino de su finca para preguntarle por su esposa demasiado enferma, y respondió:

__Me resultó tetidura y cuando la ordeño, me manda las patas y me riega la leche.

****

Se acerca el Rector al alumno tembloroso y pálido a la puerta del salón y le dice:

__¿Por qué no entra a clase ?

__Porque don José nos dijo que a quien no sepa la lección lo agarra del popo y lo arroja por la ventana que da a la calle.

****

_Oíste, Pacho, ¿por qué te veo siempre frente a las alumnas que hacen educación física ?

__Porque “marrano viejo se vuelve pollero”.

****

Llega a la Gobernación un amigo de la tercera edad en busca de su jefe político y alguien que lo observa dice:

__¿No ven que ya baila pasodoble con bastón ?  Lo que  quiere es que le mejoren, no la jubilación, sino la tumba.

****

Al pasar una mujer rubia, exclama alguien:

__Adiós, mona artificial.

__Adiós, idiota natural__ contesta ella.

****

_¿Cómo que pertenece a “la pesada de la empresa” ?

_ No sé, usted debe preguntar por quien lo pesa, que es, al fin y al cabo, su esposa.

****

Si usted quiere acabar con los callos, duerma con los pies descobijados, amarre cerca de ellos queso descompuesto;  aprovechando el sueño, llegan los ratones, comen callo con queso y. . . solucionado el problema.

****

La viejita con lágrimas en los ojos, al observar las vacas con ubres hasta el suelo (paturras) exclamó: “Y pensar que así las teníamos en vida de papá”.

****

El paciente al médico:  __Doctor, ¿puedo bañarme con diarrea ?

_Si le alcanza, no veo problema.

****

La dueña del hotel se dirige a los recién casados quienes llevaban tres días de la luna de miel sin salir de la habitación:

_Señores, no abusen que se emboban.

_¿Ah ? ¿Ah ? ¿Ah ?  ¿Que qué ? __en voz baja, fue la única respuesta de los enamorados.

****

_¿Por qué te casas un sábado ?

_ Para no tener que comprar mercado.

****

_Doctor, un dolor muy fuerte de cabeza, mucha fiebre, desgano y mucha sed.

_ Abra la boca, ábrala más, un poco más y saque la lengua, un poco más; ¿y le duele mucho para orinar ?

****

Le preguntaron al doctor Gómez Duque, en Aguadas:

_¿Qué hará usted, doctor Gómez, ahora que se acaba el aguardiente amarillo ?

_ Pues le agrego azafrán a este blanco H !@#$%^& !

****

Un alumno pregunta a su compañero:  Oíste, Luis, ¿tienes historia ?

__ ¡ No ! . . .  La que tiene historia es mi mamá.

****

En reunión de profesores, el Rector propone distribuir los grupos de estudiantes de manera diferente;  sin que ellos se den cuenta, juntamos los buenos con los buenos y los malos con los malos; quizá nos de resultado.  Un profesor objetó:  “Señor Rector, esta medida es inhumana, pues, en un examen, ¿quién le copia a quién ?

==========================  

===========================  

MANIZALES, 4 DE OCTUBRE, 2003

Apreciados aguadeños, manizaleños y visitantes de otras regiones, tengan ustedes muy buenas tardes.

Aguadas, ciudad de la iraca, del pasillo y de las brumas, situada al norte de Caldas a 2.214 metros de altura sobre el nivel del mar, entre los ríos Cauca, Arma y Paucura y fundada entre los años 1808 y 1814 vio nacer hace algunos años a nuestro gran amigo, educador, ex alcalde de Aguadas  y escritor  cronista Libardo Flórez Montoya quien hoy lanza su libro “CRÓNICAS DE AGUADAS” en el auditorio BERNARDO ARIAS TRUJILLO.

Este acto, por la identidad aguadeña aquí congregada, lo iniciamos con las notas del Himno a Aguadas.

**** 

Acompañan hoy a don Libardo, entre otros, los siguientes ex alumnos:

Doctor Gabriel Ocampo Londoño, médico radiólogo

Magíster Rubiel Trujillo Arias.

Doctor Jaime Ruiz López, abogado, ex secretario de educación y ex decano en la  Universidad Manizales

Licenciado Javier Sánchez Carmona.

También el Magíster Raúl Toro Carvajal, Rector del Instituto Universitario de Caldas y compañero de don Libardo en ARSECAL (Asociación de Rectores de Caldas).

 **** 

Como punto improvisado del programa, permítanme compartir con ustedes la sorpresa al conocer la lista de tantos y merecidos reconocimientos recibidos por don Libardo, nunca conocidos por nosotros debido a su sencillez y modestia:

Del Municipio de Aguadas: “Gran Orden del Sombrero Aguadeño” con su respectiva banda que tiene la bandera y el escudo de Aguadas.

Del Departamento de Caldas: La Medalla “Francisco José de Caldas” y la orden “Alejandro Gutiérrez”

De la Nación: La Medalla “Simón Bolívar”

De la Cámara de Representantes: La Orden de la democracia en el grado “Caballero” y el día 30 de septiembre del año 2003 le fue otorgado el título de “Miembro Correspondiente” en la Academia Caldense de Historia y su respectivo escudo.

****

Un agradecido alumno de don Libardo, Javier Sánchez Carmona, Licenciado en Educación, escritor, músico y autor del libro “SANTIAGO DE ARMA EN EL APOCALIPSIS”, orgulloso presenta el libro de su maestro Flórez Montoya: “CRÓNICAS DE AGUADAS”.

El señor  Pedro Felipe Hoyos Körbel de HOYOS EDITORES a quien los amigos de don Libardo ya le agradecemos. . . ¿Por qué? 

**** 

Ahora escuchemos a don Libardo, algo tendrá para contarnos.

**** 

 Adquirir el libro Crónicas de Aguadas enriquece nuestros conocimientos acerca de una bella región del panorama nacional.

**** 

Con el fin de rendirle un sentido homenaje a don Libardo, el Orfeón Aguadas interpreta PLEGARIA de Carlos Vieco, MIS FLORES NEGRAS de Julio Flórez y el PASODOBLE AGUADAS de Alfredo Guapacha y Jaime Parra.

**** 

. . . ¿Qué vida es la del hombre que no tiene vino? Ha sido creado para alegría del hombre.  Alegría del corazón y gozo del alma es el vino. . .”  (Eclesiástico, cap. 31, versículos 27 y 28)  La familia Flórez Hurtado y Hoyos Editores invitan.

**** 

AGRADECIMIENTOS SINCEROS PARA:

Hoyos Editores, Pedro Felipe Hoyos Körbel 

Vicente Arango Estrada

Javier Sánchez Carmona

Oscar Javier Flórez Hurtado

Esposa, familiares, amigos, y todos los presentes

Orfeón Aguadas

==============  

==============  

CRÓNICAS DE AGUADAS

JOSÉ LIBARDO FLÓREZ MONTOYA:  

“Sus discípulos nos sentimos orgullosos con sus laureles simbolizados en la condecoración Simón Bolívar” del Ministerio Nacional.  Así escribió  el gran académico aguadeño Javier Ocampo López quien, durante su vida, ha mantenido a don Libardo en un alto pedestal.  Y al recordar lo escrito por este ilustre historiador, suenan en nuestros oídos las notas de tantas melodías colombianas y universales mencionadas en sus memorias, pues, también como músico, agradece al maestro Flórez habernos enseñado, entre otras muchas  cosas, hermosas canciones como “Hacia el Calvario, Intermezzo de Calvo Nº 1, Hurí, Mis flores negras, del poeta Julio Flórez y La Plegaria, de Carlos Vieco.

ORDEN DE LA DEMOCRACIA Instituida por la Cámara de Representantes, es frase inherente al nombre de Libardo Flórez Montoya.

Otras muchas condecoraciones cuya lista, en parte y para sorpresa nuestra, acabamos de conocer.

Entre nosotros, presente el médico Gabriel Ocampo Londoño quien, en uno de sus escritos, recuerda a sus maestros, y el nombre de DON LIBARDO lo escribe con mayúsculas sostenidas y agrega: “Ante quien inclino mi cabeza de todo corazón”  

Maestro LIBARDO FLÓREZ MONTOYA  

Doctor Gabriel Ocampo Londoño

Doctor Jaime Ruiz López

Magíster Rubiel Trujillo Arias

Magíster Raúl Toro Carvajal

Amigas y amigos

En el siglo XVII, Juan Rodríguez Freile dejó una serie de relatos en su obra cuyos valores priman sobre los pecadillos literarios.

No sé cuán enredada sea la relación asociativa a la que me conduce el inconsciente, cuando leo los episodios narrados por mi maestro LIBARDO FÓREZ MONTOYA, pero me llevan a establecer el paralelo con “El Carnero” de Freile.

En “Crónicas de Aguadas” no existe unidad, sino una cantidad de hechos expuestos con sumo interés humano, en una forma tan original que aflora  nostalgia por el pueblecito inmarcesible en lo profundo de nuestros corazones. 

De Aguadas Musical, en tonos mayores y menores nos cuenta la existencia, desde 1883, de la banda de “Los Carrielones”, la misma encargada de amenizar la inauguración de la planta eléctrica de “Pore” y de los actos cívicos para  conmemorar el primer centenario de la creación del Distrito de Aguadas, en 1914.  Continúa la historia con personajes del recuerdo, como Garrapatero, Julio Lata, Coca, Prepare, Vivo, Achirillo, Conejita y Carpincho, quien salió de Aguadas con trompeta propia, instrumento pagado por el fiador Marino Gómez Estrada.  Hasta aquí vamos captando de nuestro desconocimiento de los nombres reales de los personajes, agonistas de la historia pueblerina; ahora pienso:  sólo el doctor Javier Ocampo López Y el magíster Rubiel Trujillo aquí presente salieron con sus registros civiles inmodificados por los bautistas callejeros.

La historia musical aquí consignada, no dejará olvidarnos de nombres como la gran soprano coloratura, Alba del Castillo, los Hermanos Hernández, y muchos más como otra larga lista, de quienes por allí pasaron a deleitar los oídos exigentes de “Los Tinieblas”: Un Carlos Shweniberg, compositor de la música del himno de Aguadas, con sus dedos juguetones sobre el teclado del famoso órgano tubular fabricado en 1928 e inaugurado en Aguadas en 1933 y cuyos pesados tubos o flautas fueron cargados en bueyes por las pendientes lomas de Bareño, tres años antes de la apertura de la carretera Aguadas – Arma, primera unión de este tipo entre dos pueblos caldenses.

Don Libardo ha sido fiel a la historia del quehacer musical aguadeño hasta el punto de enmarcar con trompetas y clarines sucesos de la sustancia histórica del pueblo; así nos convence de haber sido la segregación de la banda de músicos la causa de la división de la Parroquia; hasta allá llega el humor permitido por este género tan libre en la literatura, pues, si hay conciencia de lo escondido en la letra, desglosamos el acontecimiento verdaderamente sustancial, sin dejar en la fuga los hechos circunstanciales, pequeños para muchos, grandes para otros, pero de mucha importancia si entendemos las enseñanzas de la sabiduría popular: “La suma de los pequeños detalles da como resultado la grande y verdadera historia, la que nos causa mezcla de lágrimas y risotadas” ¿Quién no reirá al leer sobre la pelea de los parroquianos devotos de la Virgen de La Inmaculada, contra los devotos de la de Chiquinquirá a quien le atribuyen más milagros?

De verdad, es trabajo meritorio reflejar en este estilo de literatura las circunstancias propias de una colectividad; el autor debe ser alguien realmente untado de pueblo y de mucho empirismo para causar en el lector ratos de contento al rememorar el carácter de los nuestros. Cuando leemos de un Nolasco Guerrero con sueños de Julio Verne, haciendo piruetas en un globo en ascenso buscando la sala etérea del parque Bolívar, y, mientras las devotas de María elevan plegarias al cielo implorando por el alma de este loco acróbata, otros saborean el aguardiente amarillo de la época y muy paticontentos siguen el ritmo de las notas entonadas por la banda de música cuya percusión nunca ha competido con el estallido de la infaltable pólvora de la fiesta.

Es del carácter de nuestros pueblos la imagen visual proporcionada en estas crónicas cuando leemos acerca de mujeres embarazadas cubiertas con sábanas blancas para protegerse y proteger de los posibles efectos nocivos para los fetos, ocasionados por el eclipse total de sol.

Como maestro nos recuerda las viejas metodologías:  El deletreo, el silabeo, el sonideo, “la letra con sangre entra” o el método de “como me entiendan”.  Muchos de sus alumnos todavía nos preguntamos: ¿Cuál fue el método de don Libardo, cuando a todos los aguadeños nos enseñó de historia, geografía y hasta de distancias siderales?; en música, así nadie lo haya oído cantar, lo declaramos culpable de la inclinación de los aguadeños por la música para paladares exquisitos y talvez cómplice de Marino Gómez Estrada en la creación del  Festival del Pasillo.

Nos recuerda otros maestros de la historia de Aguadas como a un Fernando Calderón, Delio Gómez García, Jesús González Ocampo y a Conchita Osorio la maestra de León de Greiff.

Y así, con la propiedad de un literato experimentado, deja desfilar por Aguadas, a través de sus comentarios, personajes como el acabado de mencionar; ese ilustre vate quien en ese entonces todavía no llevaba brújula en su bitácora, ni estaba en el tiempo de vender o cambiar su vida porque no estaba perdida, ni aún era “el supérstite juglar que no amaina ni de vaina”.

Por estas líneas sabemos de León de Greiff, quien también saboreó y conoció la secreta fórmula de los icacos de la familia Guzmán Mejía, y recordaba a dos famosos Onofres.  El cantor de “dónde están los pajaritos” y al padre Onofre Duque, a quien agradecerían por siempre los de la familia Greiff, por haberse opuesto a la ejecución del progenitor, don Luis de Greiff, a quien iban a matar sin órdenes oficiales.

En lo moral, con demasiado orgullo ensalza las artesanías, con el sombrero de iraca sobre la cabeza del Pontífice Juan Pablo II a su paso por Chinchiná, o sobre las cabezas de los mandatarios centroamericanos, presidentes colombianos o sobre el gran Rafael Uribe Uribe en las guerras entre 1885 y 1895 y la de los Mil Días.  Queda también aquí su condena manifiesta contra el desgraciado aquél, usurpador del pan de la boca de las pobres tejedoras, cuando cínicamente patentizó como suyo el forraje en iraca de los envases de la Industria Licorera de Caldas.

Nunca pensó don Libardo en dejar una colección de episodios para la historia del carácter aguadeño.  Episodios con gracia maliciosa, pues, ganas no le faltaron de  pasear a Darwin y a Gregorio Méndel por Los Chorros, Aguas Claras, La Vana y la Calle Real,  para mencionar personajes como el Mirús  de mito y leyenda, a Pifia, Mangarrote, el de las “mentas calientes pa´toda la gente” Facico y Adelaida, Los Tatos, quienes dormían con una estera en el medio para evitar las malas tentaciones, o al autor de la letra del pasodoble Aguadas, el poeta Jaime Parra de quien nos parece escuchar su voz atufada, antes de beberse los cunchos llenos de moscas:  “Cerrad los ojos negritos que vais a pasar un túnel”.

Su gracia maliciosa y burlona la guarda para los personajes ante quienes nunca se les arrodilla, sino que muy sutilmente les reclama por su pueblo.  No deja de lamentarse por la carretera Manizales – Aguadas – La Pintada, una colcha de retazos, mientras nosotros, por más de 40 años . . . votar, votar y votar.  Hasta nos sugiere tomarles fotografías a quienes llegan a campaña política, pues sabemos que sólo por su retrato los vamos a recordar durante los dos años siguientes. 

A algunos de ellos ni los culpa porque les cazó gazapos de singular categoría:  Un personaje prometía no abusar del erario público y dejarlo así como estaba: de 8 a 12 y de 2 a 6.  Otro de ellos, al recibir una nota de destitución del cargo respondió: “Aceto” la “mocha” por razones políticas, ¡PERO NO POR ESCASEZ DE IGNORANCIA!

Gracias, don Libardo, por dejarnos disfrutar del realismo patético, y de su cátedra de la historia de la Tierra de la Iraca.

De tan ameno contenido de Crónicas de Aguadas, permítanme exclamar la frase bíblica:  “ESCRITO ESTÁ”

Javier Sánchez Carmona

Manizales, 4 de octubre, 2003

� La Triste:  Una de las estaciones del Ferrocarril entre Aguadas y La Pintada





